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¿Por qué les echais tanto 
alo a los grupos de garage que 
] 'han salido hace poco, poniéndo- 
omo si fuesen la Salvación del 
y no le dedicais un articulo al 
Bo faler y a sus precursores? Hay 
como Aerosmith o Blue Oyster 
9 Motorhead, grupos tachados de 
por los catetos de tumo; o 
de los setenta, de aquí 
), como es el caso de los donos- 
5 Brakaman (Jaime Stinus) y Ne- 
[Angel Altolaguirre) o grupos 
lan conocidos como la Banda 
a del Río o los Buming (a los 
lun patan los comparaba al nefasto 
Rios en la sección Correo del 
JA n.2 4; lo que me fastidió porque 
ellos como la Trapera se mere- 
Men un Flashback). Bueno, os dejo. 
Perdonad si no he escrito muy bien, 
peso quería dar mi opinión». 
Martin Bormann, Sevilla) 
mo debes haber comprobado, tus 
isipicas han sido debidamente alend 
ES Y no sólo con un artículo, sino 
En un número prácticamente mono- 
igráfico. ¡Como nos enrollamos! 


ola, pájaros de RUTA 66. No 
es fácil escribir, y menos a máquina, 
'espués de haber ingerido cierta sus- 
inca que acelera el proceso mental, 
Los errores aumentan, pero el placer 
8% cometerlos excita la piel. Os escribo 
para decile a Rafa Cercera que si 
sie algo más tiste que ver a Pete 
rompiendo su guitarra en 
887. ¿Sabéis o qué es? Yo sí. Es 
ipraducr, manejar o lo que sea a un 
apo tan absolutamente repugnante 
amo los Bongos Atómicos. Soy Who- 
maniaco y sé que, en la actualidad, la 
mejor banda de la historia ha perdido 
¡ado su carácter musical, pero no pen- 
ba que nadie tuviera huevos de po- 
'meños como ejemplo en la decadencia 
musical de nuestra época. Todo el rollo 
se del artículo sobre Jesus and Mary 
han del RUTA n.9 23. A pesar de 
UBdEs atómicas y otras historias, seguis 
80 la mejor revista del género, asi 
'seguré arruinándome cada mes, 
pesando olro crack del 29 para que 
demás se pongan a mí altura». 


que ver, en pleno 87, a Pete 
- End rompiendo su guitarra. Es 
: MRE careto de Roger Daltrey (je, je!) 


yo admiro como el que 

los años 60, soy el más fanático 
P-A ¡e los Stones, pero es que a veces 
flacás los huevos, vosotros y vues- 


tras modas. De acuerdo, los 60 fueron 
cojonudos, la música que escuchaba 
mi papá era acojonante, todo fue muy 
divertido, pero de todo aquello hace ya 
mucho tiempo, Yo naci en el 70 y no 
me mola llevar flequillo, como tampoco 
me mola hacer santos a gente que no 
conoci (y nadie ha dicho que sean 
malos). ¿Cuánto tardará en pasar esta 
nueva moda? Y es que eso de la 
psicodelia y el garage me suena a 
moda. ¿A ver quién es más moderno? 
Eso implica sonar a los 60. Pero ni los 
grupos de ahora suenan como enton- 
ces, ni falta que hace. Estamos en el 
87 y no me averguenzo de ello, No 
pienso como pensaban en aquellos 
años gloriosos, y no voy a luchar por lo 
ellos luchaban, Así que voy a comprar- 
me el último disco del The The, graba- 
ré una cinta con temas de los Talking 
Heads y volveré a colgar el poster de 
los Ramones, De todas formas, gracias 
por muchas genialidades que tenéis: lo 
de la Velvet, Scorsese, Lugosi, todo lo 
de Stones y vuestro amor por los 
Munsters», 

(Miguel Calvo, Valencia) 

¡Con que esas tenemos! Pues nosotros 
vamos a compramos el nuevo maxi de 
los Mongonnaras, grabamos una cas- 
selte con los mejores temas de Europe 
y desenpolvaremos el poster tamaño 
natural de Madonna. ¡Hala! 


«Al releer una entrevista que 
Jaime Gonzálo hizo a un Tom Veriaine 
cansado y abúlico hará unos tres años, 
me pregunté cómo un periodista de su 
talla no ha vuelto a repetir hazañas 
parecidas. En aquella ocasión reflejó a 
la perfección la obra de un músico sin 
que éste diera pie para hacerlo cons- 
cientemente. Quizás la mejor entrevista 
que he visto publicada en mucho tiem- 
po, Por eso me he decidido a escribi- 
ros. Déjate de analizar menudencias y 
conceptos del rock inútiles y huecos. 
Da algo más de protagonismo e impor- 
tancia a lo humano. Desecha de una 
puñetera vez la retórica. Si en RUTA 66 
puedo encontrar excelentes reportajes, 
saludables críticas de discos, acertada 


atención a las raices del rock and roll, 
a la vez que inmediata actualidad; por 
qué no encuentro por ninguna parte 
entrevistas de interés. De lo único que 
se trata, según escribió Jaime enton- 
ces, es de: estimular una conversa- 
ción, no de caer en la trampa de hacer 
una pregunta y esperar respuesta. Ya 
veis qué fáci. Por otra parte, le doy un 
10 a la sección instantaneas, a la que 
auguro larga vida, lo mismo que a toda 
la revista en general. Un saludo muy 
afectuoso de alguien que os admira» 


(Susana, Madrid) 

¿Entrevistas? Sólo en los últimos cua- 
tro números se han publicado conver- 
saciones con Flamin' Groovies, Inma- 
tes, Elliott Murphy, Replacements, Bo 
Diddley, Jim Carroll, Hoodoo Gurus, 
etc. 


«Os escribo brevemente por- 
que no tengo mucho que deciros. No 
os voy a poner verdes, como suele ser 
la regla general en estas cartas. Para 
empezar tengo que felicitaros por ar- 
tículos geniales como el de Hasil Ad- 
kins, desconocido hasta hace poco 
aquí. Lo que no logro entender es 
como dedicáis artículos a gente como 
Bela Lugosi, Lo que quiero pediros, y 
ya sé que se ha insistido mucho, es 
más cosas sobre grupos españoles 
consagrados. Hay gente que ha hecho 


ie) remite, Icaria 
282-. E 
o Pa la 


decir que 


Sr sa 
08006 Barcelona. No hace 
con las canciones más curiosas. 


lo suyo para difundir el rock and rol en 
España, aunque hoy en día se vea 
afectada por la comercialidad. ¿Y qué 
me decís de nuevos grupos como 
Johnny Juerga y los del Pisuerga?». 
(Kike, Valladolid) 

Y dale con los grupos nacionales con- 
sagrados. Salvo contadas excepcio- 
nes... se malean con el éxito, El espín 
lu resiste, pero la came es débil 


«Felicidades por vuestra revis- 
ta, la verdad es que uno no sabe por 
donde empezar los elogios, sois los 
mejores: Por la magnífica crónica del 
concierto de U2; por dedicar portada a 
Neil Young y luego del concierto cuatro 
líneas; por la portada de Springsteen y 
luego decir las gilipolleces que decis 
sacando su nombre a la mínima (que si 
Lobos que si Muddy. Waters que si 
Beach Boys); por las maravillosas criti- 
cas de discos (éste no me gusta es 
caca -me cae mal- soy el Oráculo de 
Delfos que indica lo que es buena 
música y lo que es mala...); porque 
excepto media página si en lugar de 
poner en portada septiembre de 1987 
ponéis septiembre de 1967 o septiem- 
bre de 1998 el contenido no varía; 
porque informáis en vez de hacer una 
revista sólo para vosotros; por respetar 
las opiniones de los lectores en vez de 
fusilarlos con dos líneas gilipollas con 
posterioridad; por cagaros hace años 
en cosas que ahora os encantan y nos 
tenemos que tragar en 6 páginas; por 
haber conseguido que el próximo mes 
sea el primero desde hace quince 
años que no compro una sola revista 
de rock de este país... ¡Soís auté, ticos, 
que os compre vuestro padreh. 
(Anónimo, Mataró) 

¡Tómate una tila, chaval, que te va a 
dar algo! PEPITO PISCINAS. 
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NO ESE AL SABADO 
Nuevo Sindle ¿La lluvia borró tus huellas” 


Producido por Carlos Segarra 


SHAKIN 


EXPERIENCE 


THE MOST GRUESOME SICKNESS VINYL MAS EVER KNOWN 
¡STEN TO THIS TREASURY OF TEENAGE-ADDICTS NIGHTMARES!! 
Starring tho e creations of... ROKY ERICKSON, TME COUNT. 
ALEX CHILTON, UNI 

THE KINGSNAKES, DAMON EDGE. THE PRIMEVALS, DRAMARAMA. 


e om 
casino e/Tallers 7). También puedes padirio 
“adjunto y envierio a RUTA 66, </Aribou 282-204, 7. 


Deseo ps ad es Pe El importe (1.100 plas. gastos e recibir un ejemplor de «Feed-back: La Leyenda de los Velvet Under- 
j ol hudos) lo horé efectivo medionte: pared El importe (1.200 plas. gastos de envío incluidos) los haré electivo median: 
O Cheque bancario al portador borrado 

Noto: En coso de escoger el cheque bancario deberán añadirse 150 ptos 
NOMBRE Y APELLIDOS 

DIRECCION 


POBLACION COD, POSTAL 
PROVINCIA NACION 
TELEFONO 


COD. POSTAL 
NACION 


CANARIAS 


“Y Imagen Sagrada acaba de editar su primer Lp homóni- 
mo en la Indie Discan. Detras del proyecto se encuentra como 
mecenas y coproductor Alejandro Ramos (ex VCO y ex Imagen 
sagrada). La susodicha banda se ha escindido y su primer trabajo 
es ya un legado, Interesados contactar con Alejandro Ramos 
Martín C/ Luis Doreste Silva n.0 12 1,0 D 35004 Las Palmas. 
Canarias. 

Y Antonio Galán, uno de los personajes más interesantes 
del rock canario, acaba de presentar su primer trabajo en grupo, 
De Estraños, en donde aparecen curiosos personajes como el ex 
batería de los Derribos Arias. 

Y Chute de Esperma, Los Maniacos, Primera Plana, El 
Último Grito del Perenquen, Propiedad Privada y Tercera 
República son las últimas bandas aparecidas. 

'Y Una de fanzines. El Baifo —muy canarios ellos- aca- 
ban de editar un loable n.2 1. Por 200 ptas al Aptd. 692, 38080 
Sta Cruz de Tenerife. Ecos de sociedad el primer y único 


modzine edita sus dos últimos números, 8' y 9 respectivamente, 
pero seguirán incordiando e informando del mundo mod isleño. 
Aptd. 10 753, 38004 Sta Cruz de Tenerife. 

Un nuevo proyecto para potenciar el rock, pop y 
música de Vanguardia por el aula de música moderna del 
Círculo de Bellas Artes. Actuaciones, grabaciones de discos, 
fanzines... Detras del proyecto se encuentra gente muy vinculada 
al rock y pop en Tenerife. 

“Y Cristobal de Armas, «Canario 3», prosigue organizan- 

do conciertos y emitiéndolos por su programa. Mantiene un 

recorrido por las islas y esta vez desde Gran Canaria con los 

Gallos (mod contaminado), Escenas Nocturnas (ska) y Los 
mberros de los Dalton. 

«No me digas que no», RCE, un nuevo programa para 
el weekend que pincha maquetas y todo lo audible de las bandas 
chicharreras; no me digas que no. WSANTI RAMIREZ 


M A DR ID 


Y A pesar de que parece que esta temporada es la de quedarse 
en casa cuando hace frío, el personal sigue abriendo garitos, 
Ahora son los chicos de Gabinete los que se lanzan a la vorágine 
hostelera, con un bar que se llamará Cuatro Rosas. Muchos 
somos los que nos reafirmamos con nuestras preferencias sobre 
el whisky escocés. 

Y Desperados han abandonado DRO, el sello que apostó por 
ellos. De momento, han grabado ya sus primeras maquetas para 
Hixpa 
“Y No ocurrió en Madrid, pero sí a una madrileña. Fue en 
Sidney, Australia, donde a la susodicha le fue negada la entrada 
a un club bajo el argumento de que sus pantalones estaban rotos 
en la rodilla. Lo curioso es que en ese club tocaban ese día los 
furiosos Scientists, y este humilde cronista duda sobre la integri- 
dad de los tejanos del grupo. Vivir para ver. 

“Y Tras un agotador comienzo de otoño en cuanto a conciertos se 
refiere, diciembre desolador: tan sólo los reunidos Suicide y los 
City Kids en Agapo. Desde luego, esta ciudad cuando mucho, 
cuando nada. 

Y Poch de nuevo anda suelto por Madrid. Está grabando, al 
parecer, un disco-jurel con la ayuda de varios ex-Derribos, en 
concreto, Juan, Alejo y Deme. Pues nada, ánimo y que haya 
suerte 

Y José Battaglio abandona La Frontera, siendo sustituido por 
Claudio, uno de Las Ruedas, que no obstante sigue colaborando 
con su antiguo grupo. Otro que ha abandonado La Frontera es 
su último batería, Daniel, que se une a la banda del impresenta- 
ble Germán Coppini, sienflo sustituido en los tambores por un 
viejo conocido de los tambores fronterizos, Toti Arboles. Y 
volver, volver..... volver!!! 

Y Karnstein es el nombre de un nuevo grupo de tendencias 
psycho-punk que se mueve por la city, y que se han hecho un 
E.P. abolutamente autoproducido. Si quieres más información 
sobre ellos, pásate por los lugares habituales. 

Y Tam Tam Go, toda una auténtica sensación en cuanto a pop 
adulto y algo pijo se refiere, han fichado por Twins. Con una 
promoción adecuada estos chicos se pueden comer bastante, 
'Y De Galicia llegan los Limones del Caribe, distendido sexteto 
que ha arrasado el pasado otoño las listas de venta norteñas y 
viene dispuesto a hacerse con un puesto en las nacionales. Su 
primer álbum, «Sun», es un compendio de festividad poppy, 
ritmos ska y apuntes de teenage music. Para empezar, no está 
nada mal. 


'Y Otros foráneos que han pasado por aquí han sido Rey de 
Copas, la banda gaditana liderada por Fernando (antiguo líder de 
Occidente), recientemente fichada por DRO. Producidos por el 
ambivalente Servando Carballar, han estado grabando en Musi- 
trón una colección de bulerías pop, repleta de arreglillos electró- 
nicos, palmas y guitarras de palo. Veremos qué sale. 

Y Más lanzamientos. El Pecho de Andy, la banda más brillante 
de Toledo, edita un nuevo maxi con tres temas inéditos encabe- 
zados por «Coartada», un curioso eximente de culpa hundido en 
un fondo de fraseos guitarreros. 

Y Vuelve Lollipop, sello independiente pionero que, en los 
primeros años del despertar pop, editó singles de los Nikis, Metal 
y Ca. y Hombres G, El año pasado ya etiquetaron algunas cosas 
(Suite Privada, Delghetto, Mississippi) publicadas por Nuevos 
Medios. Ahora tienen oficina propia y planean llevar ellos 
mismos su distribución. Su nueva ofensiva viene encabezada por 
el primer elepé de los Delghetto, «Salir»: un álbum en donde la 
banda de Getafe se aproxima al sonido de los Immaculate Fools. 
Más adelante, aparecerá «La estufita», mini-elepé de cinco temas 
firmado por Paco Clavel y producido por Joe Borsani. Cumbia- 
folklore-rock sin inhibiciones. 


Y El pop español sigue abriéndose al mercado internacional. La 
Granja y Sex Museum aportan varios temas en el penúltimo 
recopilatorio garajero al uso: la colección británica de Beat 
Internacional. Felicidades. 

Y Otro ejemplo: Radio Futura arrasa México en una gira de 
ocho conciertos a lo largo de veinte días. Su cuarto álbum, «La 
canción de Juan Perro», está a punto de obtener el Disco de 
Platino, y circula el rumor de que el próximo elepé del quinteto 
puede ser en directo. Entre tanto, Enrique Sierra se recupera de 
la operación de riñón que le ha tenido apartado de la banda. 
Y La Dama Se Esconde presentó su segundo elepé, «La Tierra 
de los Sueños», por partida doble: en el Círculo de Bellas Artes 
en fiesta privada para la prensa, y en la Sala Jácara para su 
público. El dúo donostiarra ha perdido el sentido naif de los 
arreglos —aquellas maravillosas guitarras acústicas- pero ha 
ganado sonido y fuerza en directo. MW JUAN M. BELLVER 
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SUICIDE 


LA SOLUCION FINAL 


ecía Lester Bangs que Suicide, 

junto a los Dolls, Velvet Underground y 

algunos pocos nombres más, representa: 
ba el auténtico sonido neoyorkino. El genuino rock 
generado en la Gran Manzana: muchos presumen de 
haberlo conseguido reflejar en las estrias de un disco, 
pero pocos, muy pocos lograron que sonase con la 
misma irritación que producia «Suicide», el elepé, el 
primer e inimitable álbum de Alan Vega y Martin Rev, 
la sublimación perfecta del detritus callejero de los 
bajos fondos neoyorkinos fotografiada en blanco y 
negro por un artista plástico de baja estofa (Vega) y 
un músico de jazz visionario demasiado pobre para 
comprar un teclado digno (Rev). Ambos plasmaron el 
sonido de LA CIUDAD fielmente, convirtiendo cada 
uno de sus latidos en eruginosos testimonios de 
lormento y placer ubanita. Esa era la esencia, al 
menos en los comienzos 
Pero la magia de Suicide no reside simplemente en 
haber sabido trasplantar tópicos hirientes del asfalto a 
sonido estéreo. Obviando que también fueron de los 
primeros en hacerlo porque les daba la gana y no 
porque tocaba, nadie puede negarle al entente Suici 
de el encanto de convertir a las frías máquinas 
musicales en torpes y oscuros instrumentos progra- 
mados para ejecutar nolas turbulentas, chirridos ci 
beméticos inusuales y planeantes melodías de lúgu- 
bre hechizo, concebido todo ello al estilo de la tipica y 
entonces todavía no canonizada banda de garaje, sólo 
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que Rev sustituyó guitarra saturada de fuzz por 
teclados japoneses de oferta y saldo. Aún así y todo, 
llegaron a marcar un pequeño hito en algún minúsculo 
apéndice de la historia de la música electrónica, lo 
cual no evila que «Rocket USA» sea el hibrido ciberné 
tico que los autores de «Louie Louie» nunca soñaron; 
o que Alan Vega saborease morbosamente los fra: 
seos al estlo Elvis en «Ghost Rider» 


«l remember the neon nights/l 
remember the wonderful 
flights/l remember how free we 
were/l remember our incredible 
love/l remember the TV 
screen/I Remember the red 
light dream» (Yo recuerdo las 
moches de neón/Yo recuerdo 
los vuelos maravillosos/Yo re- 
cuerdo lo libres que éramos/Yo 
recuerdo nuestro increíble 
amor/Yo recuerdo la pantalla 
de televisión/Yo recuerdo el 
sueño de la luz roja). «l remem- 

ber» 


Sin duda alguna, Suicide fueron la conexión 
perfecta en 1977 entre el rock E roll y las tendencias 
sonoras más contemporáneas. El mérito no fue sola 
mente de Nueva York, ni de sus calles. Tantas 
pasiones. estancadas tuvieron que descansar en el 
interior de Alan Vega hasta que este escultor especia 
lizado en formas de neón ausculló sus auténticos 
deseos. Fue en 1969. El marco: un concierto de The 
Stooges. La esencia kamikaze de Iggy Pop fue el 
revulsivo que Vega necesitó para plantearse más 
seriamente el tomar parte en alguna actividad musical 
con vocación marginal. El formato para aquella expe 
nencia debía necesariamente ser inusual, una maqui- 
naria falsamente avant-garde para camuflar un banco 
de información musical (Doors, Velvet, Dylan) y refor: 
marlo en vocablo ideal para los primeros años de la 
década de los 70. Por eso, después de algunos 
discretos intentos de formalizar una banda fiel a sus 
pretensiones, Alan Vega decidió aparcar lemporal 
mente sus esculturas al dar con un tipo raro y feo 
como el solo, un tal Martin Rev. involucrado en un 
'ombo jazzistico con tendencias free. Rev, dedicado 
devolamente a sus teclados, conecta con las filosofías 
entre hippies y punkies de Alan: ambos empiezan a 


experimentar. Al principio cuentan con un guitarrista 
que decide con el tiempo que sus proyectos no tienen 
nada que ver con las barbaridades que preparan 
aquellos dos neuróticos. Primero dieron el pego como 
banda «arty»; les contrataban algunos marchants es 
nobs para que actuasen en galerias y salas de arte 
hasta que se corrió la voz de que eran capaces de 
desalojar una sala en un tiempo record. En 1972, una 
banda con las caracteristicas de Suicide sólo podía 
aspirar a recalar en el Mercer Arts Centre y codearse 
con los reyes del glam local (los Dolls, Wayne 
County), rockeros atípicos (Jonathan Richman) y otras 
especies raras. Alli conectan con Marty Thau, que se 
Convierte en su mánager y les consigue bolos en los 
locales que inocentemente se prestan a cultivar las 
grandes sensaciones del año que viene. Su gran 
momento llega cuando consiguen actuar en el Max's 
Kansas City, a pesar de las negativas de sus aterra: 
dos dueños, que incluso se negaban a que el dúo 
apareciese en el disco que el club editó tres años más 
tarde reuniendo a las vedettes más destacadas de la 
new wave neoyorkina. 

Si no hubiese sido por el paciente Marty Thau, quizá 
Jamás habrian llegado a registrar más canciones 
Demasiado densas y extensas, ni la voz babeante de 
Vega ni los teclados ronroneantemente monótonos de 
Rev despertaban buenos augurios entre los ejecutivos 
de las discográficas. Thau consiguió convencerles de 
que estructurasen los temas, que los acortasen y que 
se olvidasen de las extensas letanías de gruñidos y 
chisporroteos que la pareja gustaba de registrar en su 
estudio casero. A cambio, les ofrecia tiempo de 
estudio y la edición de un elepé en su proplo sello, 
Red Star Records. «Suicide», que apareció muy opor 
lunamente en el 77, se grabó en una sola noche 
(aunque Thau y el productor Craig Leon necesitaran 
lres meses para mezclarlo). Un shock para el oyente, 
Un reto para el crítico: Alan y Martin financiaron con 
sus pesadillas una obra maestra del pop contemporá 
eo compuesta por viejas plezas del repertorio suicida 
que deben mucho a! rock é roll de los 50, a la voz de 
Jim Morrison y los calvarios de «Desolation Row» o 
«Sister Ray», a los riffs de Marc Bolan y hasta al pop 
más pegajoso. El omnipresente zumbido de «Ghost 
Riden es auténtico rock de los setenta: la claustrofo: 
bía de «Rocket USA» contrasta, entre la esterilidad 
fílmica de una caja de ritmos y la sensual voz de 
Vega, en la fascinante «Cheree» o la lasciva «Girl» 
Música emocional atrapada sádicamente entre la me 
cánica: cualquier comparación con Kraftwerk (las 
hubo en su día, y a montones) está fuera de lugar 


SS 


Suicide conoció la glona a partir de su primer elepé 
En Inglaterra les dedicaron montones de páginas en la 
prensa rockera: desde Sounds a Ripped 8 Tom 
Todos les alababan unánimemente, La única pega la 
tuvo el respetable, cuando el dúo llegó en persona a 
lerras europeas para promocionar su elepé. En el 
momento que ingleses, belgas y alemanes tuvieron el 
placer de comprobar en sus cames qué clase de 
blasfemia humana podía ser Alan Vega en un escena 
mo, cuán persistente resultaba Marlin Rev con su 
pequeño teclado y sus cintas y, en definitiva, cuando 
los europeos descubrieron que la escoria neoyorkina 
era de carne y hueso y estaba realmente por domesti: 
car (Vega es proclive a las automutilaciones, las 
leches con el micro y cosas de esas cuando sale a un 
escenario), todos los espectadores decidieron unáni- 
memente despechar a aquéllos «raros» con botellas y 
escupitajos para que pudiesen salir de una vez The 
Clash (a los que Suicide teloneaban) que eran punks, 
pero al fin y al cabo, eran de la tierra 

Envueltos en escupitajos y alguna que otra brecha (a 
Vega también le gusta mucho, mucho, incitar a la 
audiencia a que le crucen la cara a sopapos), Alan 
Vega declaró en una entrevista que esa era su única 
manera de liberar toda la energia necesaria para 
espabilar a la audiencia. Celebraron el acontecimiento 
de lo que fue su primera visita al viejo continente 
edilanto un elepé en vivo de tirada muy restringida 
donde se recogían algunos de los momentos más 
«Metallic KO» de la gira. 


«0h Frankie/Shoots the baby/ 
Frankie looks at his wife/Shoots 
her/Oh, what have | done/Let's 
hear it for Frankie/Frankie tear- 
drops/Frankie puts a gun in his 
head/Frankie's dead» (Oh Fran- 
kie/Dispara al pequeño/Mira a 
su mujer/Le dispara/Oh, qué 
he hecho/Oigámoslo del mismo 
Frankie/Frankie llora/Frankie 


o 
ALAN VEGA: voz: MARTIN REV: teclados 
AAA 


apunta el arma a su cabeza/ 
Frankie está muerto). «Frankie 
Teardrop» 


Tuvieron que pasar tres años para que 
Suicide volviese a la actividad discográfica. Su segun 
do álbum, «Alan Vega 8 Martin Rev», apareció en Ze 
Records, producido por uno de los más fervientes 
fans del combo: Ric Ocasek. Muchos no lo entendie- 
ron y es lógico, La brutalidad del primer disco habia 
perdido densidad gracias a la mano del escuálido lider 
de los Cars, pero también ganó unas dimensiones 
hasta cierto punto inimaginables en el grupo, pero 
también necesarias, Ric Ocasek desveló la incógnita 
sobre si Suicide eran capaces de elaborar canciones 
según sus propias influencias y darles forma. La 
respuesta se encuentra en este elepé donde los 
teclados y los efectos electrónicos pierden su austeri 
dad en algunos momentos para derramar gotitas de 
morbosos colores en remakes poppys de otras can- 
ciones («Sweetheart», «Touch me»), homenajes eviden- 
tes («Mr Bay» no tiene mucho que ver con «Sister 
Ray». y tampoco lo pretende, pero ese alarido final es 
muy peligroso), disco sound a lo Suicide («Dance», 
terriblemente enfermiza), sueños y rememoranzas de 
Presley («Las Vegas man») y hasta ritmos calientes 
(«Be Bop Kid»), Es el disco pop de Suicide, la portada 
es preciosa, las fotos interiores también y, aunque no 
es tan devastador como su antecesor, descubre face 
tas de Vega y Rev terriblemente sobrecogedoras. 

A este disco le siguió «Dream Baby. Dream», un maxi 
single que fue calificado como da canción de amor 
que Lou Reed nunca escribió» y, posteriormente, la 
inactividad. Suicide mantuvieron el tipo hasta 1982: 
para entonces Vega habia empezado a grabar en 
solitario. asi como Martin Rev, y, aunque nunca nadie 


se alremó a dar por oficial la detun grupo 
hubieron de pasar cerca de cinco años para qu 
Suicide, irónicamente, volviese a dar señales de vida 
al menos sobre un escenario. Su ausencia fue debida 
mente cubierta por una cinta editada por ROIR Tapes 
«Half Alive», donde aparecian temas en vivo grabados 
en diferentes épocas y lugares, más una pequeña 
selección de material inédito de estudio registrado 
forma casera. También vo la luz una reedición dí 
plimer elepé, con nuevas canciones (versiones en vi 
de «Keep your dreams» y «96 Tears»). algunas remez 
clas y un tema inédito. Finalmente, ROIR vuelve a 
resucitar al grupo con un cassette live, «Ghost Ri 
ders», con repertorio de sus actuaciones postreras en 
el 81. Realmente salvaje 

En medio de la incertidumbre, Alan Vega ha editado 
cuatro elepés en solitario, transcribiendo en los tres 
primeros el espiritu de Suicide en lotes acústicos o 
electrónicos. Pero tras el estrepitoso fracaso de su 
«álbum comercial», el fallido «Just a million dreams», 
aprovecha para explicar que Suicide nunca desapare- 
ció, que él y Rev siguen manteniendo viva la banda, 
que Suicide no es una obligación, que lo suyo en el 
fondo siempre ha sido asi, etc., etc. Noticias sobre un 
tercer álbum de Suicide, con Ric Ocasek de nuevo en 
la producción y... más silencio. Ni Vega ni Rev tienen 
prisa. El primero no necesita el dinero para vivir, el 
segundo se dedica a sus composiciones instrumenta 
les que también edila de vez en cuando ( 

Suicide, pero sin voz», suelen comentar los críticos). 
Cuando lo consideren oportuno, cuando el rilmo de la 
ciudad insista en apretar y ellos vuelvan a conectar 
sus neuronas... entonces Marc Almond respirará tran: 
quilo y olvidará esas declaraciones de Y 
posibles colaboracio 
sufnrá un ataque de il 

mente hasta Ric Ocasek se acuer 
pequeñas anormalidades que destila 
elepés de los Cars. Puede que hasta Ralf y 
regocien. M RAFA CERVERA 


los prime 
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CON SEMAPHORE 
TU TAMBIEN VERAS A DIOS 


A: » 


E 
o AS 
Dont: iii o ic 


Referencias disponibles: GEORGE BRIGMAN, THE SKEPTICS, VIV AKAULDREN, THE NOT QUITE, RECOPILACION THE 
DEADLY SPAWN, THE HEADLESS HORSEMEN, SISTER RAY, THE UNCLAIMED, SENATOR FLUX, THE CUNTS (todo en 
Resonance). 

Próximamente: SAVAGE GRACE, JACKSON (en Flametrader) y THE BABY FLIES (en Resonance) 


DISCOS DE IMPORTACION-DISTRIBUCION MAYORISTA DE SELLOS INDEPENDIENTES AMERICANOS Y 
EUROPEOS-SINGLES-CDs-VIDEOS MUSICALES-DISTRIBUCION DE FANZINES Y REVISTAS (Next Big Thing, Option, The 
Bob, Forced Exposure, Hartbeat, Sounds Choice) 


ESTAMOS INTERESADOS EN DISTRIBUIR SELLOS INDEPENDIENTES NACIONALES Y FANZINES. TAMBIEN BUSCAMOS 
NUEVOS GRUPOS, CON DEMO DISPONIBLE, PARA POSIBLES GRABACIONES. PARA ENVIOS, INFORMACION Y 
CONTACTOS LLAMAR AL (93) 329 1389 


semñaphore 


PRODUCTIONS DISTRIBUTORS 


THE NIGHTTIMEIS THE RIGHT TIME 
TO BE WITH THE ZOMBIE YOU LOVE 


¡¡MAL ROLLO!! 


Diecisiete años después de alcanzar la celebridad, en lo más profundo de los ojos de Charles Milles Manson, sigue brillando una negra 
llamarada de odio. Esa mirada nos está diciendo que su cerebro continúa almacenando otroces proyectos, que su locura es un turbio charco de sangre coogulado que crece y 
crece. Porque si el mito vive, el hombre también. Ahoro es el prisionero B33920 del penal de San Quintin. Todavía graba canciones —de las que corren cossettes clandestinos 
por ohi- y recientemente le permilieron conceder una entrevista, a pesor de que médicamente se le ho diagnosticado paranoia esquizofrénico profundo. Sigue convencido de 
que su podre es elo segunda guerra mundial, por eso llevo la esvástica tatvado en la frente». Opina que «no hice noda de lo que me tenga que avergonzar, nada que Dios no 
me puedo perdonar. Maté a una persona y, de haber podido, habría matado a muchas más. ¿Era eso lo que queriois oír?. Hey, el tiempo y los circunstancios me hicieron como 
soy. Pero el que estobo al frente de todo ero Satán. la sociedad le ha creado y él ha creado a monstruos asesinos de masas como yo. lo que implica que yo no soy nado. 
Soy el úlimo eslabón. Soy ese al que le das una botella de vino y le metes en un Iren. Vivo en la oscuridad. No puedo vivir en vuestro mundo, por eso he estado siempre en las 
sombros de este». Ahora, hermono, escucha «Deoth Volley 69» de Sonic Youth y «Charlie Manson Blues» de The Flaming Lips. Y reflexiona. M 
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ITALIANAMERICAN 
Dicen que habla por los co- 


dos y a velocidad vertiginosa, que su 
discurso oral resulta ton intenso y tor- 
turado como sus propias películas. 
Afortunadamente, en letro impreso de- 
soporece en porte esa vehemencia 
verbol y uno puede sopesar tronquilo- 
mente sus ideos y medir su increíble 
xolento visuol. No hoy nodo mejor, por 
el momento, poro montener un diálo- 
80 extenso y en profundidad con el 
utor de «Mean Streets» y «Taxi Dri- 
wet», que acudir o. «Conversaciones 
Con Martin Scorsese» (Po! Ediciones; 
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1.950 pts). Un libro plonteado como 
gua reflexiva pora hurgar o concien- 
cia en su apasionante obra fimográf- 
co y un sobroso compedio de entre- 
vistos, publicadas originalmente en re- 
vistos como Positif (fronceso) o Film 
Comment línglesal, que cubren absolv- 
tamente todos los aspectos de su tra- 
bojo, desde los primeros cortometra- 
jes hosto el video-clip de Michoel 
Jockson o el spot que ha rodado 


Armoni, pasando obviamente le 


dos sus largometrajes. Pora cor 

mentor la edición, se ho incluido uno 
entrevista con Paul Schrader (sobre la 
gestación de «Toxi Driver) y uno 
reveladora conversación entre este y 
Scorsese. Por úllimo, se nos ofrece un 
curioso artículo del propio Scorsese 
sobre sus peliculos «malos» favoritas 
(el cinéfilo fanático se exploya sobre 
fítulos como «Kartum», «Los Diez Man- 
'domientos», «Los Crimenes Del Museo 
De Cera» o «El Ultimo Tren A Kotan- 
go» y uno filmografía en reglo. Notw- 
rolmente, se incluyen fotografías de 
todos sus películos. Si odmiras «Toro 
Solvoje», «El Rey De Lo Comedia» o 
«El Color Del Dinero», no lo dudes. WM 


THE 
RAUNCHETTES 


¡¡GOLFAS!! 


Durante los setenta 

fue el sello independiente hder en 
Estados Unidos gracios a ortstos. 
como los Poppees, lost, Iggy Pop, 
Groovies y tantos otros. Por ello cuan- 
do llego o tus manos un disco de este 
sello piensos que puede suceder cual- 
quier coso... los Rounchettes son un 


BROOO000M. 


cuorteto de Rochester (Nueva York) 
con el que se puede coer en el error 
de pensor en ellas como el úliimo 
producto monufacturado por Prince. 
Nol! Ellas hacen Rock and Roll con una 
intensidad y talento que muchos gru- 
pos las envidiorian 

Lo que mós me gusto de estas chicos 
es que no intentan imitar a otras ante- 
cesoros del mismo género. De ocuer- 
do, aprovechan su imagen y sonido 
provocadores pero esa es la esencia 
del Rock and Roll ¿no? Su disco se 
compone de cincd temos entre los que 
destoca tras una simple escucha el 
provocador «Yes Yes», «Slaughter the 
pig» lun tanto influenciada: por el soni- 
do de los Ramones) y, la canción que 
lo obre, «Tell me why». Por úlimo, 
decir que Stiv Botors ha estado relo- 
cionado con la producción del disco. 
Estos chicos tienen lo suficiente garra 
¡como poro convertirse en tu próximo 
disco mós pinchado, de hecho, van o 
'wenir o Europa a promocionorlo, junto 
con los siempre brutales lazy Cow- 
'guís, a primeros de oño. JUAN HER- 
MIDA 


BROOOOO0OM! 


Todo iba de perlas hasta que llegaron los mods ¡qué tipos 


tan detestobles!- y la modo se convirtió en algo más importante que el estilo. 


Hosto entonces, lo Inglaterra de finales de los 30 y principios de los 60 vivió el 
fenómeno «rocker» fel equivalente britónico de hell-ongel) con esplendorosa 
autonomia. La línea dinástica Brando-Billy Fury, el grasiento gruñido de máquinas 
ton hermosos como la Norton, Triumph o BSA, la metafísica del cuero lqué 
chupos!l, el rock ond roll y la delincuencia motorizada reinabon en los calles de 
Londres. Cuolquier sábado por la noche se podía armar jorana en el Ace Cofe y 
el olor o rebeldía lo impregnabo todo. «fas, loud and proud» era el lemo de 
una generación perdida idiota pero fascinonfe= que Johnny Stuart revive en su 
libro lleno de espléndidas fotografias, (Plexus Pusblishing. 7 Libras) WM 


VIDEO-- 
ALIENS 


Pocos esperaban que Jim «Ter- 
minator» Cameron lograra sacar a 
Note una secuela válida de una pelí- 
cula, «Alien», que no admitía segun- 
das partes (más por su impacto vi- 
sual y dramático que por cuestión 
argumental, ya que el final quedaba, 
por así decirlo, abierto). Pero el rea- 
lizador americano lo consiguió y su 
película fue una de las más exitosas 
de 1986. Partiendo de un guión ex- 
tremadamente hábil en sus plantea- 
mientos y desarrollo, y apoyándose 
en un sorprendente dominio de los 


resortes clásicos del cine de acción, 
hizo de «Aliens» (recién editada en 
vídeo por CBS-Fox y disponible en 
cualquier video-club) una prodigiosa 
aventura que, sin pretender en nin- 
gún momento superar o calcar su 
modelo, amplía y comenta los ha- 
llazgos temáticos y cinematográficos 
de éste. Y aún le sobra tiempo para 
llevar a cabo una sátira, llena de 
ironía, sobre las películas militaris- 
tas yankis inyectadas de paranoia 
comunista: del grupo de marines ul- 
traduros que salen a combatir a los 
bichos espaciales sólo se salva uno, 
a duras penas, y al final es la prota- 
gonista femenina (la perfecta en su 
papel Sigourney Weaver) quien, 
acompañada por una niña y un an- 
droide, saca las castañas del fuego. 
No debemos olvidar que Cameron 
escribió «Rambo» para Stallone 
(aunque, tras el baño de fascismo 
barato que este inflingió a su guión, 
reniegue de la pelicula). «Aliens» es 
un notable ejemplo de cómo el cine 
de acción puede resultar inteligente, 
su guión está repleto de ideas bri- 
llantes y giros imprevistos, además 
de dinámico. Pónsela para cenar a 
tu magnetoscopio. M 


LECTURAS TRANSTORNADAS 


VLADIMIR NABOKOV / «ADA O EL ARDOR»/ 

Ed. Anagrama 

«Ada o E ardor» (1969) es la novela más larga del autor de 
«Lolita», y también una perfecta compilación de todos los obsesiones del 
entonces ya viejo Nabokov. La exploración del amor nes entre dos 
hermanos, sirve como pretexto pora poro el humor de Vladimir 
instituciones como la familia. a 
Por cierto, Anagrama inició el año pg: 
a él, con el fin de publicor prás am 
timero a Francio,, ero 

pr road ¿past 


heciolmente dedicado 
ruso transplontado 


Dijrrenr O en Suiza Séneca perfecto 
mecanismo daco,' trozor uf sátira imploco! le la ético y 
lo justicia! YE d Q.en 1985. Y 

La tramo pyte de sin motivo 
aparente pi osar de 
testigos. Troljor jp de un 
obogado medipciálbablo ar ¿su 


inocencia? 
Resumiendo, ur 
desentumecer to! 


linotauro 


J.G. BALLARD, 
No es ninguna 
este volumen fueron 
Sin emborgo lo select 
representante de la última ciencia-ficción. Un diez para J.G. Ballard, y muy en 
especial, por el relato que da título al propio libro. 


WILLIAM FAULKNER / «EL VILLORRIO»/ Alfaguara 

Una nueva traducción de esta novela clásica de Faulkner, que 
sin ser «Santuario», tiene la habitual secreción de sexo, fracoso, perversión, etc, 
que coracteriza su obra. Pactos diabólicos y desintegraciones personales en el 
eterno condado de Yoknopotawpho, reducto habitual del Sur rural que describe 
Faulkner: mi novelista omericono por excelencia... No lo dudes... ME JAVIER S. Pl- 
NANGO 


LOBOS NEGROS 
CHICKEN POGO 


«Ubangi Stomp» de Warren 
Smith, «Who do yo love» del mago 
Bo, «Bust Out» de los Busters o el 
imprescindible «Brand New Cadilloc» 
de Vince Taylor y sus Playboys. Cuan- 
do un grupo incluye estas versiones en 
su repertorio, sobemos que no esta- 
mos trotando con una panda de co- 
me-yogures. Lobos Negros combinan 
estos ingredientes cosi a la perfec- 
ción. Su maligno pócimo rokanrrolera 
se preporo a bose de Link Wray, Bo 
Diddley y diversos dementes de los 
50 (Dwight Pullen, Buddy Love, Jackie 
Morningstar, Bobby Roberts, Mel Rob- 
bins, o el propio The Phantom) todos 
ellos en su estado más troglodítico y 
covernicolo. 

Un brebaje musicol más potente y 
corrosivo que el «poudre» haitiano, 
pócima que puede convertir a un hom- 
bre en muerto viviente, sin alma ni 
sentimientos, sólo pura moldad. Así 
sueno eLobo Rock», el segundo trobo- 
jo discográfico de los Lobos Negros. 
Instrumentalmente, estos perturbados 
te pueden hocer bailar «Chicken Dan- 
ce» hosto morir. Sin emborgo, los 
letros de Luis odolecen de cierta inge- 
nuidod. A pesar de todo, estas son 
excepciones que confirman lo reglo. Si 
no lo crees, pinchate «Lobo Rock», un 
Rockobily trepidante con el que lo 
Único válido es seguirlas instrucciones 


que te brindon: «Bailo CHICKEN hosto 
cansortellllll». «Hello Poison Ivy», una 
original lectura del «Hello Josephine»- 
de Fats Domino, dedicado al sueño 
húmedo de la tribu mundial de depra- 
vados y dementes que componen 
«The Legion of the Cromped», a lo 
que, por descontado, los LOBOS NE- 
GROS pertenecen. «Obsesión en el 
muelle» es una versión reolmente su- 
perior a la que grobaroN pora el 
primer single. Puro TNT. Lo mejor del 
álbum, pora mi gusto, son los números 
instrumentales: «Carretera osesina» y 
«Escopado». Dos descargos reolmen- 
te incendiarias, con la guitarra de Luis 
escupiendo fuego como posesa. 

Si tus fiestas son un muermo y lus 
colegos se soban por los sillones del 
solón, deja que sientan el aullido del 
lobo y pincholes animalados del cali 
bre de «El ataque del torpedo» y tu 
ridícula reunión se convertirá en una 
outéntica Chicken Pogo- Porty M 
TRASHMIKE 


NOTA; Los largos gorras de P. Paul 
Fenech y Roy Wilioms lencorgado de 
Nervous Records) hon llegado hasta 
nuestros tierras y Omenozan con rop- 
tar o Lobos Negros pora producirles 
un temo pro olgún recopilatorio de la 
Nervous junto con otras bandos de 
chalados de toda Europa 
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FLEXIS 
LACTEOS 


Una iniciativa admirable. La 
gente de la Vía Láctea —legendario 
bareto madrileño- ha empezado a 
editar por su cuenta una serie de 
flexis que, entre copa y copa, regalan 
a sus parroquianos. El primer titulo 


MONSTRUOSO corresponde a los Desperados —ver- 


A el . siones tensas y en directo de «Des- 
«Magick Theatre» -P.O. Box 0446, Baldwin, NY I1510-0129 Fm Yo died Ds 


_ tualmente el fi 
USAS es octolnene el mjor fome dedicado o os tosrmoves y cre mana peo ya se estén — de, 18 2EO0Á Mad —inluyendo 
fantástico y de terror en general que existe sobre la capa de lo tierra. A h 
Espléndidamente presentado, confeccionado con un gusto poco hobitual, y preparando más entregas, con gru selos- y si todavía no han agotado 
s pos extranjeros incluidos, Sí vives en las existencias recibirás esta delgada 


alejado del dogmatismo o fanatismo que suele perjudicar a otras publicaciones, r e 
consiiuye un meraviloso refugio pora los fons de tan denastados, y maliterpre-—— — MOANi 5 has de pasarte por la Vía pero callente rodaja de música gratuk 
para conseguir tu copia, de lo contra- ta M 


tados, géneros cinematográficos. Con maravillosos ilustraciones, excelentes 

secciones y un cuerpo de oríulos inmejorable lEdword Wood Jr, los fims de — "0 $Scribe a La Vía Láctea C/ Velar 

AP, Bruno Ve Soto, Bela Lugosi y otros curiosidades no menos sorprendentes). Si 

deseo suscribirte envia 40$ a Raymond Young, en la dirección arribo indicado, y 

recibirás cuatro números (su periodicidad es un tanto irregulor). MW v 1) 
E 


UN CULTO QUE NO CESA 


Desde la aparición del libro sobre Velvet Underground publi- 
cado por RUTA 66 ahora hace un año —libro que ha dado la vuelta al mundo, de 
Londres a Tokyo posondo por Nuevo York=, el culto a uno de los mitos 
intocables de los sesenta ha seguido su curso. Oficialmente, ha imperado el 
silencio desde la edición de «Another View». Lo único que Polygram puede editar 
del grupo neoyorkino en el futuro es un elepé en directo -según dicen, con cintas 
del archivo privado de John Cole. Pero en el submundo discográfico las cosas 
son bastante distintas. 
Pora empezor, se ha publicado «Sweet Sister Ray», uno de los mejores bootlegs 
VU jamás editados, Es un doble de procedencia americano, perfectamente 
presentodo, donde se incluye por vez primera el lorgo —ocupa todo un disco- 
fragmento improvisado que titula el album y que se daba por perdido. Alguien lo 
RELLENO PARA DOS PAVOS (FRIOS) encontró y ha tenido la deferencia de publicarlo. La cosa se completa, en el 
= segundo disco, con dos versiones excelentes de «Sister Ray». Mucho menos 
POSNAVIDENOS recomendoble resulta el pietre-disc «More Bermuda Than Pizzox (3. El diseño a 
todo color puede llevar a engaño, como el sumario de temas anunciados, pero el 
contenido es decepcionante: casi nada de lo prometido ha sido prensado en el 
. ROY ORBISON: «IflDreams» (Ip) disco, que se limita a conjuntar una serie de fragmentos de actuaciones de Lou 


Reed, John Cole y Nico, en solitario, que no aportan nado especial. Evítalo, si tu 
fanatismo te lo permite. 

En el limbo están dos nuevos bootlegs que parecen interesantes, aunque no han 
llegado todavía a nuestras monos, El primero lo ha monufacturado un tipo de 
Boston que, por el momento, sólo ha distribuido por el planeta un mailing 
onunciondo el disco y su contenido. El segundo es uno coja triple, «Seorchin' For 
My Moinline», de procedencia alemana que -me oseguran mis contactos tras el 
telón de terciopelo- traza la historia del grupo desde 1966 hasta los más 
recientes actuaciones de sus miembros en solitario. Contiene, me dicen, un bonito 
póster y toda la información necesario sobre el material sonoro incluido. Cuando 
se materialice te daremos más detalles. Por último, vale lo pena reseñar la 
oporición de un extraño artefacto titulado «Andy Warhol» donde un grupo 
anónimo se dedica a versionear, bajo distintos alias, el «banana album» al 
completo, de «Sunday Morning» a «European Son». Como propina interpretan al 
final el «Andy Worhol» de Bowie. Curioso -y localizable en Morilyn Import. Esto 
es todo, por ohoro. M1.) 


” PRETENDERS: «Kid» (Ip) 
| VIOLENT FEMMES: «Cod Feeling» (1p) 


. OTIS REDDING: «Cigarettes And Coffee» (Ip) 

. ELLIOTT MURPHY: «lt Feels Like» (Ip) 

. THEM: «l Got A Woman» (Ip) 

. JESUS 8 MARY CHAIN: «Bo Diddley ls Jesus» (s) 
. HUMAN LEAGUE: «You've Lost That Loving Feeling» (Ip) 
lp: album, s: single, m: maxi, video. 


16 RUTA 66 


MUSICA 
SANGRIENTA 


¡Qué gran tipo! Herschell 
¡Gordon Lewis —mira RUTA 9- no se 
contentó con escribir, producir y dirigir 
elgunos de los películas más repulsi- 
“was y songuinorias de los años 60. El 
que fuera apodado Maestro del Gore 
Iférmino similar al splatter, empleodo 
pora referirse o largometrajes donde 
mutilaciones y otros horrores son ex- 
plicitametne mostrados) tombién se 
ocupó de componer, y a veces inter- 
pretar, la músico de sus films. «The 
Amozing Film Scores Of Herschell 
¡Gordon Lewis» (Rhino-Semaphore im- 
portl contiene, en su integridad, los 
bandas sonoras de dos de sus títulos 
más celebrables: «Blood Feost> y 
2000 Maníacos» (esta última todavía 
corre en vídeo por oh. Arropados 
por una bonita funda —llena de clarifi- 
codores fotogromos y textos firmados 
por el propio HG Lewis- se esconden 
cosi sesento minutos de música inquie- 
lante y minimolisto. Piano, trombón, 
violín, órgano y tombores —que apo- 
rea Lewis in person— dibujon atmósfe- 
ros hipnóticas, enrorecidas, cuya mo- 


nótona belleza sólo es rota por algún 
que otro chilido de dolor y agonía 
=yo sobes, olguna víctima mientras la 
descuartizan— o los mismos diálogos 
del film (que han sido respetados) 
Esto en lo que se refiere o «Blood 
Feast» cuya portitura incluye títulos 
tan ontológicos como «Ojos Extirpo- 
dos», «Piernas Amputados», «Sesos 
Treponados», «Lo Lengua Arronco- 
da»- puesto que «2000 Maniacs» 
presenta unas composiciones menos 
óngustiosas que, dada la temática ru- 
rol del film, se van por los folklóricos 
senderos de la hilbily music. Uh, y de 
bonus un par de cortes en los que 
puedes oír a Lewis dando instruccio- 
nes a una actriz para que sus gritos 
reflejen «más pánico, más dolor». 
¡Glups!. 


LA SOLEDAD DEL VAMPIRO 


Como bien se apunta en la con- 
traportada del libro «Bela Lugosi. Biografía 
de una Metamorfosis» (Ed. Anagrama), su 
“utor el austríaco Edgar Lander, ha trazado 
un retrato que parece «una Vida Imagina- 
na de Marcel Schwob». Efectivamente es 
una obra concisa —unas ciento y pico 
páginas— cuya aproximación a Bela Lugosi 
(el actor húgaro que se hizo famoso a raíz 


AGRAMA 
ma AN 
EDITO 


GAETE! 


de su papel de Conde Drácula para la 
Universal, un tipo misterioso y fascinante 
del que encontrarás más detalles en RUTA 
19) es, biográficamente hablando, muy 
poco exhaustiva pero formalmente original 
y deliciosa. Hay un fluir subterráneo y 
poético en el estudio que Lander lleva a 
cabo con los métodos interpretativos de 
Lugosi, una visión semiótica y nostálgica 
en sus reflexiones acerca del crack social 
que supuso la aparición del cinemarógrafo, 
una erudición melancólica en sus referen- 
cias al vampirismo. Todo perfectamente 
relacionado con el Bela Lugosi que menos 
conocemos —la persona y m0 el actor— cuya 
estructura teórica queda aliviada por un 
elegante sentido del humor, una filmogra- 
fa concienzuda y unas notas a pie de 
página tan surealistas como verídicas. ¿Sa- 
bías que durante la segunda guerra mun- 
dial los americanos adiestraron a diez mi- 
llones de murciélagos, que llevaban minús- 
«ulas bombas incendiarias adheridas al pe- 
cho, para lanzarlos luego sobre ciudades 
enemigas? Lo dicho, mucho más que una 
simple biografía. M 


«SIN ALLEY» 
50's TRASH 


Marcianos, platillos volantes, tías buenas, strip-teases frenéti- 
cos a ritmo de tambores ofro, junglos repletos de caníbales dispuestos a hincarte 
el diente, cohetes interplanetarios, hilbilies deprovodos, portys salvajes en lo 
«High school» de lumo, peleas a novojozos entre bandos de grosientos 
motoristas... Este collage un tanto trash es el que componen estas dos coleccio- 
nes de recopilatorios (semi) piratas. Ambos tienen un concepto muy similar tanto 
en temática e intérpretes como en las portados llas mejores de toda la historia 
del Rock 8: Roll). «Sin Alley» consta de tres volúmenes y en su elobotación está 
involucrado Big Doddy, uno de los personajes más legendarios del Rockabilly en 
los USA, lider de los magníficos Big Daddy Sun 3. The Outer Plonets. 

En el primer volumen, que cubre el periodo de 1955-1961, nos encontramos a 
mojoros como Bobby Roberts, con lo canción que le hizo famoso (en todos los 
kriptas y nichos rockeros de la galaxia) «Big Sandy». En él explica su relación 
con uno tipo de enormes dimensiones y su obsesión por encontrarla. Un tema 
que horía alucinar a los editores de «El mundo de lo porejo» Iralentizado por los 
Meteors en directol. Tombién se encuentro Tony Cosanova (autor del estupendo 
«Boogey Woogey feelin'a) que ataco con el imporable y ogresivo «Showdown» 
fío busca a sujeto que le quiere pispor lo chaval para ojustorle las cuentos). 
«Showdown» fue versioneado por The Nomads pora un flexi sueco de regalo. 
Tombién están presentes la intenso y yo clósica «Mexicali bay» de los Rio 
Rockers, y «She's my boby doll» del tarado Terry Clements y sus Tune Tones. 
Puro T.N.T. («She's my Hoochie Coochie Darlingal!!) Pico Pete y Rudy Green son 
el exponente de lo escuela Esquerita-Litle Richord, pero más pasados de vueltas 
si cabe. Por último cabe destacar esa «Chica de la Luna Azul» de Dove «Diddle» 
Day, la cual fue en su tiempo versioneada por los Cramps. 

El segundo volumen [1955-1962) continúa la salvajada con una portada aún más 
depravada, El disco lo abre el demente Johnny Knight con su locura «Rock 8 Roll 
guar», que es uno de los temos más solvojes de la historia (N:21 en el Hit 
porade de la Kriptal. En este disco se pueden encontrar además genialidades 
como la versión original de «Slippin'in» de Lou Millet (innumerablemente versio- 
neado por bandas actuales, desde los Guana Batz a The Blue Cots, posando el 
el mítico Eddie Bond). Epopeyas Hillbilly como el «Citybilly» de Jefferson County. 
Puro Psycho-Trosh como el «Wild hog hop» de Bennie Hess. El resto lo componen 
marranados porno-billy como «Pepper Hot boby» de Phil Gray o himnos 
olcohólicos-bolingos como «Booze party» I«fiesta de lo priva») de Three Aces 8: 
A Joker. Pura incitación a lo juerga es «Wild, wild porty» de Darryl Vincent. 
Mención especial requiere la demoniaca «Sinners» (pecodores) de Freddie and 
The Hitch Hikers, donde se amenoza con la coldera y el tridente a todos 
aquellos que no sean buenos... por supuesto fue versioneado por los Cramps. El 
tercer volumen (1955-59) se reporte entre las excelencias de tipejos como el 
anteriormente citado Johnny Knight, aquí representado con un tema llamado 
«Snake Shake» referente a alguna depravada danza strip que no tenía nada que 
envidiar a Mad Mike 8 The Moniacs. Loco Miguel y sus moníacos hacen honor a 
su nombre en el temo «The Hunch». Otra animalada es «Revuelta juvenil» 
«Teenage rioto) de Portuguese Joe 8 The Tennessee Rockobilies (hurro por el 
nombre) donde se explica una rebelión de quinceañeros entre sonidos de 
disporos, rófogos de ametralladoras, explosiones, etc. ¡¡El deliioll «Shout 
Bomalomo» es el grito de guerra del temo de los Pinetoppers, con uno sección 
de viento ltodos ellos con cola triangular y cuernos probablemente) realmente 
arrolladora. The Orbits, The Galoxies o Elroy Peace 8 Bow Ribbon son también 
exponentes de ese espiritu de los Loosers de los cincuenta que ton bien queda 
plasmado en estos tres volúmenes, 

En espera del cuarto volumen tendrás que conformarte con estos tres, que te 
convertirán en un adicto de estos pirados. «Sin Alley» es Rockabilly Solvoje, 
brutal, depravado, «When / hear the sound of a wild guitar / / start jumpin" 
around like a man from Mars...» IM TRASH MIKE 
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... ira ver «Amiga Mortal». La 
última película del antaño ingenioso 
Wes Craven (ulLas Colinas Tienen 
Ojos», «Pesadilla En Elm Streeh), Es 
un aburrido bodrio, tópico de necesi- 
dad, protagonizado por el insufrible 
Matthew Labordeaux (el hijo adoptivo 
de «La Casa De La Pradera») y, al 
parecer, confeccionado para conten- 
tar a estudiantes de COU, niñatos y 
otros públicos tan tiñosos y puslláni- 
mes. En todo caso, el tema de devol- 
ver la vida a los muertos ya ha sido 
tratado con más clase en «Frankens- 
tein» y más virulencia en «Re-Animat- 
on. Sólo para fans de Stephen King y 
similares. 

creerte que el su 

del dominical de El Periódico -dedi- 
cado a la historia del rock y burda: 
mente titulado «Tu Música» no es 
una pestilente basura como el resto 
del diario. Maquetado con un mal 
gusto soberano, realizado con una 
ignoracia antinatural y unos textos de 
un nivel brillantemente zafio, y guiado 
por una línea editorial nauseabunda 
(le dedican cuatro páginas a Raimon 
y dos a Raphael, se permiten omisio- 
nes antológicas) no consigue llegarle 
a la altura de la suela de los zapatos 
al especial que ya hizo El Pais con 
anterioridad... y eso que no era nada 
extraordinario, De pena. M 
HA AO 


(SIROIL brings) 


RELIEF FROM 
PSORIASIS 


Bm LT Bon 10, Samiond, Cono. 0800 
¿raranterd cele! er monty bach from SIRO! 


DISNEYLAND AFTER DARK — 
CACTUS EN LA NIEVE 


Entre los rubios y rubias del 
norte de Europa, en este coso de 
Dinamarca, ese pequeño pais que 
está encima de Alemonio, se hace 
buen rock ond roll. No sólo sus veci- 
nos, los también escandinavos Suecos, 
soben hacerlo. Aunque si te digo lo 
verdad, he tenido oportunidad de co- 
nacer algunos de los grupos más lo- 
'mosos del momento como Gnacs, To- 
mas Helming Brothers, o solistas como 
Lors Hug, de los que poco cobría 
destocar, salvo que su músico se mue- 
ve en cominos stondord pora llegar ol 
gran público. 

En una línea mucho más interesante 
está Helning Slont Bond, uno de los 
doneses con voz negra, que versiono 
a dlósicos del soul y que llevo una 
bueno banda de ryihm and blues de- 
trás. Tombién podría destacar a gfu- 
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pos como TV2, Dodo and the dodo's 
o DND, pero de ellos hablaré quizá 
en otra ocasión. El grupo del que me 
voy a ocupar aqui ha conseguido en 
menos de un año conquistar el merco- 
do de Dinamarco, Suecia y Noruego 
con su marca personal: Disneylond 
Añter Dark. 

DAD, un cuorteto descarado y dinámi- 
co con un sonido desordenado, visio- 
norio. e imoginativo, son capaces de 


y 
wo 


crear un halo de poisajes de propor- 
ciones cinemoscópicos. Su primer lp 
lleva. como título «Call of the Wild» y 
contiene 11 canciones que von desde 
la locura de los buenos guitarras, con 
inflvencios western, posando por pie- 
205 llenos de sensibilidad rockera y 
toques cowpunk, donde lo frescura y 
originalidad sorprenden, en un mo- 
mento en que es difícil que algo pue- 
de llegara engoncharte. WM 


LOS DEL 
TRASMURO 


PSICODELIA 


LATINA 
De haber surgido en Madrid 


o Borcelono, Los Del Trasmuro habrian 
olcanzado ya con toda seguridad el 
reconocimiento nacional o, cuando 
menos, serian objeto de un considera- 
ble culto. El hecho de que hayan 
nacido y vivan en Huesca, sin embar 
go, los convierte inustamente, al me- 
nos por el momento, en plocer provin- 
ciano y locolista. Desventajas de resi- 
dir en lo periferia. 

Insuflados de rabioso espíritu adoles: 
cente e instigodos por la ebullición 
que registraba lo escena oscense por 
entonces, deciden boutizorse con el 
castizo nombre de Los Del Trosmuro 
Ipora los foráneos conviene señalar 
que el Trasmuro es una zona histórica: 
de Huescal. Sin pretender encuadrar- 
se en los filos de ninguna ondo deter- 
minado conmienzan a componer sus 
primeros temos influidos por la música 
que les gusta escuchor. Y por fin en 
Noviembre del oño pasado hacen su 
presentación en el Trónsito compor- 
tiendo un insólito cartel con los punkies 
Soltamontes de Venus y con los mini- 
malistas Circulo de Viena. 

Poco después, en Enero del presente 
oño, grobon su primera moqueta lla 
único hasta el momento) que recoge 
cinco temos propios que van del infec- 
cioso gorage-sound fronterizo de «Lo 
Juno» lo donde ? 8: The Mysterians se 
don lo mano con los Count Fivel hasta 
los aires western de «Acobado y hun- 
dido», un tema que parece el «House 
of the rising sun» en versión Morrico- 
ne, pasando por el psicodélico «Lo 
calle del silencio», con ecos de los 
Doors, el furibundo tex-mex de «Co- 
fretera pora morir» o los sonidos espi- 
fituoles Fleshtones-oriented contenidos 
en «He gritado muchos veces». Un 
refresconte cóctel adobado con tex- 
tos vitolistas que se completa con lo 
inclusión de sendos versiones del «Rot- 
ilesnoke shoke» de los suecos Creeps 
y del «C'mon les go» de Richie 
Valens lontes de que se pusiera de 
modal convertido en un gozoso «Ven 
y vámonos» con el que suelen cerror 
sus celebrodísimos actuaciones, 
Ahora, tros lo marcho de Chemo, 
estón otrovesando un periodo de 
reestructuración y, mientras tonto, 
analizan diversos ofertas discográli- 
cos poro su lanzamiento definitivo. Por 
su porte, Choche, el carismático bote- 
ría, ha formado junto' a miembros de 
los Mestizos y La Sonrisa de lo Iguono 
un grupo porolelo que, con el nombre 
de Broca, intentan llevar a feliz térmi- 
no una fusión de los enseñanzas de 
Steppenwolf, Lovin Spoonful y los 
Beostie Boys. ¿Te lo imoginos? MLUIS 
LLES YEBRA 


HALF JAPANESE 
CONVULSION 
MENTAL 


Llevan quince años deambulando entre el 
underground americano y el surrealismo sonoro de 
le mono del excéntrico Jod Foir, Holf Japanese no son 
uso entelequia, sino una realidad. Su muy personal 
desporromado por una abundante obra disco- 
gófico difícimente locolizoble en nuestro país, es uno 
fica simbiosis de inconsciencia eléctrico, expresivi- 
dod no reprimido e irreverente pilloje cultural. Cuando 
ho estón dondo solida a ritmos básicos y acelerados, 
gorras sincopados y chirriontes, y los punzantes 
Istoníos dementes de un contante que sólo puede ser 
comparado a un dolor de cobeza persistente, se 
dicon o expoliar alegremente la rica tradición musi- 
tel omericono. No dejon títere con cobeza. No importa 
cuál seo el objeto de su adoración (V.U., Hank, Wi- 
ms, Roky Ericson o W. Dixon], el resultado es cosi 
siempre uno obscena blasfemia que deja pasmado al 
pleliz oyente. Funcionan a su aire, guiados por un 
astinto animal más que humano, sin respetar noda ni a 
nadie. Ahí reside su otractivo 
Pero hasta el más exacerbado terrorismo cultural madu- 
ro con el tiempo. En su caso, esto madurez se ha 
lroducido en una perverso aproximación a la normall- 
dod que ha dado como fruto su mejor LP hasta la 
fecho: «Music To Strip By». Que es tombién, afortuna- 
domente para los oídos estrechos, su disco más asequi- 
ble. Alimentando el minimalismo feroz que es lo base 


de su estilo con un encomiable fervor rhythm and blues 
que ofirmo que Jad Foir no está totolmente ido (lodo: 

vía), Holf Japanese han rellenado su sexta obra (sin 
contor los dos LPs que siguen inéditos) con 22 cortes 
que, a su manera, definen una perspectiva inusualmente 
modera, mós en el sentido contemporáneo que de 
modo, del rock and roll. Estamos en 1987 y el rock 
debería ser olgo palpitante y atrevido, no un sucedó- 
neo fobricado en serie ni un inútil revisionismo del 
pasado. Con conciones sobre amos de casa, ham- 
brientos de sexo y dinero, que hacen strjó-tease paro 
alimentar o tres hijos idiotas y un marido pasivo I«Strip- 
ping for cash»); ogentes del FBI que se prostituyen para 
espior a los rusos («My sordid post); adolescentes 
omericonos, irremediablemente bobos, que matan el 
tiempo follando bajo el techo paterno o jugando con lo 
oculto («L.S. teens ore opolled bums», «Sex ot your 
parents' house», «Ouija boord summons Satan»); la 
moldad del sexo débil y el odio reprimido I«Colleen», 
«My diary»); más las ineludibles versiones (irreconocible 
la de «Blue Monday» de Fats Domino, extraordinaria la 
de «La Bambo», inesperodomente fiel al original la del 
clósico blues «Hidden Charms»); Holf Japanese no van 
o salvar a occidente de su decadencia, pero sí pueden 
dorse a conocer entre un público más amplio que el de 
los pocos miles que forman su culto. 

Pora llevar a cobo un proyecto como éste, Jad Foir 
necesitobo rodeorse de instrumentistas capocitados. El 
lodo omoteur de sus anteriores grabaciones ha sido 
obandonado, sólo en parte, para dar poso a las 
otrevidos e inspirados guitarras de Mork Jickling y 
Steve Johnson. El peso. rítmico lo llevan el bajista Rob 
Kennedy y el batería Scott Jarvis, sección rítmica del 
grupo neoyorkino Workdogs. Pero el móximo responsa- 
ble de esto transición, el verdadero mogo en la 


ntercontinental 


sombro, tiene que ser Kramer lex Butthole Surfers, 
Shockabilly), que produjo el invento en 

Noise New York y actuó como brillante m 
tisto. El parece ser la clove de esto encomioble progre- 
sión sonoro. Si a todo esto se añode el saxo de Gary 
Windo, llegamos a fragmentos ton impr 

como «You must obey me» o «Silver and Kal 
temos que pueden enganchar a cualquie 
originalidad o su irresistible ambiente. 

Si tampoco tú te conformas con lo que te ofrece 
mercado discográfico en estos momentos, si deseos 
descubrir a un grupo que te asombre sin agobiorte, si 
anhelos sumergirte en sonidos excitantes y letras ton 
agudos como inauditas, busca una copio de «Músico 
Para Hacer Strip-tease» y le=gorontizo, como minimo, 
una hora de sorpresas ininterrumpidos. Es el primer 
producto firmado por Holf Japanese en tres años. El 
regreso del primitivismo militante con base en Mory- 
land, USA. MW |.) 


DISCOGRAFIA: «Hol Gentlemen/Not Beasts» (box sel, 
«Loud», «Horrible», «Our Solor System», «Sing No Evil», «Music 
To St By», y los inéditos «Charmed Life» y «My Brain ls Bigger 
Thon Your Heoda la publicarse próximamentel, Jad Foir solo: 
«Zombies Of Moro-Tow», «Everyone Knew But Me», «Monorchs» 
y «Best Wishes». 

«Music To Sip Bya ha sido publicado por 50 Stidillon Wots 
Records en USA y Bod Alchemy Records en Europo. Disponible 
en España sólo en impor. WM 


dad Fair se multiplica. 


y55” 
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ARQUEOLOGIA 
VINILICA IV 


KING SIZE TAYLOR 
AND THE 
DOMINOES 


Una vez introducidos algunos de los sellos 
més importontes dedicados a reciclor material de mediados 
de los sesento vamos a dor paso a uno sere de entrevistos 
que he temido la oportunidad [y el plocer) de realizar e: 
exmembros de grupos como Hounted, Bobby Fuler Four, 
Blue Things, Lemon Drops, Musc Machne, Outcos's, Phi 
¡ond the Frantes, Lolipop Shoppe, Downiners Sect, Penthou- 
se Fwe.... o King Sze Taylor 

El «boom» del Merseybeo!, en contro de lo opinión de 
muchos, no hizo cos o todos los grupos que porticiporon 
en él, 1 ou o oquelos que gozoron de gran presigio en 
Hamburgo. Pero tuneron lo oportunidad de hacer Rock and 
Roll honesto pora un púbico sediento de nuevas emocio- 
nes. 

Liverpool se convirtió en el primer foco local de atención tras 
los pnmeros indicios de lo «Beoilemanía» en 1963, Obvo- 
mente, esto hizo que a los demós grupos se les prestose 
atención y empezasen a grabar pora Decco, HMV, Porlop- 
hone, Odeon y algunos otros selos discográficos. Así 
tendríamos o Big Three, Gerry and the Pocemokers, Denn- 
sons, lon ond the Zodiocs, Cryn Shomes, Johnny Sondon 
ond the Remo Four (con Bil Beck, ex-miembro de los 
Seorchers), Mojos, Tommy Quick, etc, etc... En el 64, 
cuando los grupos de Rhytm ond Bes empezoron a 
predominar en la escena ingleso, todos aquellos grupos de 
Merseybeot que no habían conseguido un moderado éxto 
Iwieron que volcorse en el crcuto de clubs alemén o 
perderse en el anonimato en su pais. 

Un coso representalwo de lo que estoy diendo es King 
Size Toylor que junto con Home Cosey ond the Seniors 
fueron uno de los primeros grupos de Merseybeo!. Como 
en tonto otros cosos la evolución de SkffleRRock and 
RoltBeat se produjo; sus octuociones estaban lenos de 
versiones de clásicos como «Hello Josephine», «Dizzy Miss 
Lizzy», «Memphis», eSippn ond sidin» y otros. 

En el 63, groboron su prmer sencilo, una versén del lema 
de Chuck Berry «Stupidity», al cual siguieron tres sencilos y 
un EP titulado «Teenbeat 2» oporecido a primeros del 65. 
Ademós debido u que King Size Toylor pasó la moyor porte 
de su existencia tocando en Alemania vio alf publicado un 
elepé, «Twist», en el gron sello del Stor-Club. 

Los Domnoes procedían de bandas como los Shokers [no 
confundir con otras bandos del mismo nombre, estos eron 
de Liverpool), los mismos Howie Cosey ond the Seniors y 
Mike Womer, un olvidado orita: en solitario por entonces. 
Pero como coso notoble el grupo inchía a Gibson Kemp 
que veria de Rory Storm and the Hurcones que incluyó o 
Ringo Starr durante varios años antes de entrar en los 
Beatles, onecdóticomente su sencilo «Americo» fue el únco 
producido por Brian Epstein. 

Toylor (voz, guitarra y saxofón) comenzó una corta carrera 
en solano en 1966 grabando un elepé, «lime», pora 
Polydor para, un año más torde, dejor la músico y retirarse 
a vir a Souhpor. 


- hablondo de vuestras influencias. 
Purece que Chuch Berry fue decisivo para el 
sonido de King Size Taylor and the Dominoes 
¿no? 

=Sí, fue debido a que a primeros de los sesenta 
tocamos con él en un progromo de rodio de la BBC 
llamado «Saturday Club», esto fue arreglado por nues- 
tro monoger, Don Arthur. Nos impresionó muchísimo su 
formo de tocar la guitarra y su ritmo, tocó seis lemas y 
estuvo fabuloso. Así que cuando nos tocó tocar estába- 
mos perdidos e intentamos imitorle en directo y sin 
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hober ploneado nado antes. Creo que también nos 
influyeron mucho Cor Perkins y los demás. 
-¿Tocasteis en la televisión? 

-No, pero tomamos parte en varios peliculas ingle- 


SOS... 

-Eso era corriente con este tipo de grupos ¿re- 
cordarías sus títulos? 

-lo siento, no me acuerdo. Hubo una que la pusieron 
en televisión hace cinco años y salíamos tocando «Twist 
goin». Recuerdo que tuvimos que repetir la escena 
doce veces porque nadie quedobo satistecho por uno 
u otro motivo. 

-¿Cuándo dejaste la música en el 66 no pensas- 
te en volver? 

No, nunca mós. Recientemente, recibí una oferta 
acerca de hacer un disco con los éxitos de entonces 
pero la rechocé. 

—¿Cuál fue la primera formación del grupo? 
=A mediodos del 62 éramos Bobby Thompson, Cliff 
Roberts, Johnny Franklin Iguitarro rítmico), Gibson Kemp 
Ibaterío), Howie Cosey Isoxofón), Sam Hordley (piano) 
y yo. Después añadimos otro saxo, un tipo escocés 
cuyo nombre no recuerdo, éste fue reemplazado por 
un francés. 

Hablemos de tus discos... 

-Realizomos tres sencillos pora Ariola y otro para 
Decco... creo que suenan bastonte bien a pesar de las 
duros condiciones en que los grabamos. Supongo que 
el secreto de esos viejos discos está en el sentimiento 
que les impregnábomos. 

—¿Recibieron buenas críticas? 

=Si. los emisoras de radio los ponían constantemente 
lo cual nos ayudó a tocor en muchos festivales e ir al 
Star-Club en Homburgo donde prácticamente residía 
mos puesto que siempre fuimos muy bien acogidos all. 
Incluso, llegaron a pensar que éramos alemanes una 
porte del público. Debido a nuestro popularidad all 
Stor-Club nos publicó un elepé. 


-¿Aparecisteis en el programa de televisión 
«Ready Steady Gol»? 

=Si, tres veces, creo. En el primero incluso nos entrevis- 
toron. 

-¿Qué opinión tienes de tu elepé en solitario? 
-No le presté demasiada importoncia en su momento 


pero hay conciones muy buenas como «Never 
heard»... si te soy sincero, no fue un disco tan en 
soltorio como se le hizo creer o la gente ya que los 
Dominoes tocaron en todos los temas. 

- que en todo esto tendría que ver la 
cosa discográfico... 

—Por supuesto. De igual modo hicimos la parte instru- 
mental para discos de otros ortistos como Alex Horvey 
and the Soul Band, que incluso un disco suyo tiene en la 
portada mi guitarra, y un chico llamado Dow... Jo- 
nes. 

-—¿Sobías que éste después se convertiría en 
David Bowie? 

=No, abondoné la música hace muchos años y no he 
seguido la correra de los que siguieron haciendo 
músico. Por entonces, él quería hacer Rhythm ond Blues. 
Como éramos buenos músicos ayudamos o gente como 
los Rockin' Berries, Alex Horvey, Dovy Jones. 
—¿Intentabas imitar cen la voz a alguien? 

—Me encantaban Sam Coole y Jackie Wison, supongo 
que en cierta medido estaba siendo influenciado por 
ellos pero, en ningún momento, pensé en copiarles. 
-¿Cuándo empezaste a tocar Skiffle? 

-En 1955 haciamos versiones de «Blue suede shoes», 
«Houndog», «Rock around the clock»... pero de uno 
forma muy epiléptica y ruda, más que Shifile me 
atrevería a llamarlo Rockabilly. 

—Entonces, fuisteis uno de los primeros grupos en 
Inglaterra en tocar Rock and Roll... 

=SÍ, otros grupos que empezaron muy temprano fueron 
los Big Three, Howie Cosey and the Seniors...pero 
ninguno antes que nosotros, seguro. Era un tonto 
aventurado por aquel entonces el hacer este tipo de 
música pero nos gustobo lo idea de sentimos pioneros 
En Liverpool tuvo un gran electo ya que muchos grupos 
se inspiraron en nosotros, M JUAN HERMIDA 


levisión 


entrevis- 


itario? 
nomento 


DAVE EDMUNDS 


ZORRO VIEJO 


El tipo de la puerta era inflexible. No se 
god entrar en los comennos bojo ningún concepto, Los 
estrelos no concedíon entrevistas, no hoblabon con sus 
cnirodores mi fimabon un solo autógrafo. ¡Qué intronsigen- 
cal 
Y sn embargo, los orístos no tenian ningún motivo poro 
adomorgnarse. El concierto hobio estado bien, mós que 
ben. Los Doctor Feelgood, con el veterano lee Brleoux o 
lo cobezo, coldearon el ambiente de moravilo. Gordon 
fussel, su joven gulomsto, se gonó lo admiración de los 
Jentes gracias a su lécnico depurado y elicoz. luego, 
reció Edmunds, el genio, mognifcamente apoyado por 
su bando actual: un qunteto poderoso en el que sobresalen 
ese por de goleses todoterreno que son Gerant Walkins 
lodos) y Dove Chorles [batero]. 


Después, pasodo un hempo prudencial tras el final de lo 


ocluación, nuestra lerquedod se vio recompensado, y un 
Edmunds profundamente sotisfecho nos invitó o pasar al 


comerñno y o compartir con él las viondos y bebidas 
preporados pora el reloomiento de los músicos. Dove es 
mós bojto de lo que nos esperábamos, tiene el pelo 
repeinado en desorden, y la cora lena de pecas. Sonríe sm 
poror y sus ojos, cloros y brilontes, transmiten uno sensación 
felcísmo: ese sentimiento de plenitud que expermentan los 
ontistas cuando, terminado la función, abandonan el esceno- 
o con la comiseto chorreando emoción. 

En estos circunstancias, el Maestro no sólo nos firmó unos 
cuondos discos, sino que tombién habló durante un rato con 
nosotros y se avino finalmente a concedernos lo siguiente 
entrevst. 


LECCIONES DESDE EL CAMERINO 


-¿Qué más países has visitado en esta gira? 
-Bueno, no es exoctomente uno gira. Éste verano 
hemos actuado en olgunos ciudades europeas; en 
festivales y cosas así, en Suecia, Bélgica y España. 
Empezamos con un tour por América en enero y no 
hemos parado desde entonces. 

—Por cierto, hace unos años actuaste en un festi- 
val en Calpe. Ahora que lo pienso, ésta es 
entonces la segunda vez que vienes por aquí, 
¿no? 

Sí, Pero aquello fue un concierto muy mal orgonizado, 
no se hizo en el lugor adecuado y hubo muchos 


problemos. Esto es lo primero visito en condiciones que 
hago a este país. 

-¿Hay nuevo álbum en perspectiva? 

-Cloro, habrá un nuevo elepé pronto. Proboblemente 
aparecerá el próximo verano: 

-Y como productor, ¿qué planes tienes? 

—Hoy músicos que me han pedido que les produzca, 
pero todavía estamos hoblondo, no hay nado en 
concreto, Por supuesto, pienso seguir con mis tareas de 
productor, pero será mejor no adelantaros más. 
-Hablando de producciones, queremos saber tu 
opinión sobre algunas personas con las que has 
trabajado. ¿Cómo te fue con los Flamin' Groo- 
vies? 

-Siempre he creido que deberían grabor más concio: 
nes propias y así se lo dije. Les gustaba tocar cosas de 
los Rolling Stones o los Beatles en lugar de su propio 
moteriol, que ero muy bueno. La prueba la tenéis en su 
Último disco, que está lleno de versiones. No lo entien- 
do, Deben tener una filosofía al respecto que no acabo 
de comprender... Existe lo posibilidad de que volvamos 
a trobojor juntos en su próximo álbum. Nos gustaria 
grobarlo en los viejos estudios de Rockfield, donde hice 
«Subile as a flying mallet». Ya veremos. 

-¿Del Shannon? 

—le produje unas cuantos conciones y me ha vuelto a 
amor poro su nuevo elepé. Es un tipo encantador y 
ene mucho tolento. Todavía me sigue pareciendo 
francomente bueno, 

-¿Everty Brothers? 

—¡Uhhhi Los Mejores. Mi sueño hecho realidad... Cono- 
cí a Don antes de su vuelta al dúo, pasé con él olgunas 
noches, charlamos de muchos cosas y nos emborracha- 
mos juntos. Es un tipo increíble. luego, cuando volvió a 
juntarse con Phil, me llamaron y les produje un par de 
discos. 

-Oyo, y tú que eres un declarado admirador de 
los hermanos Everly, ¿cómo es que en directo, 
haciendo versiones de Chuck Berry y Elvis Pres- 
ley, no tocas ninguna de tu pareja favorita? 
—Porque sólo tengo una voz y no puedo hacer las dos 
portes vocales. Necesitaria a otra persona. 

-Hemos escuchado unas grabaciones tuyas con 
Nick Lowe ensayando en estudio temas de los 
Everly y hacíais unas imitaciones increíbles... 
lue muy divertido, y quizá lo hagamos de nue- 


vo. 
¿Pero es que has vuelto a tener alguna relación 
con Nick? 

_Sí, recientemente. Y puedo deciros que voy a producir 
su próximo úlbum. 

-Así que los cosas entre vosotros vuelven a 
estar bien... 


=Si, sí Vamos a trobojor juntos y pronto podréis 
escuchar olgo nuestro. 

-Volviendo a las bandas que has apadrinado. 
¿Qué tienes que decir sobre los Stray Cats? 
=Una lástima. Nunca debieron seporarse. 

-¿Y King Kurt? 

—Ésos, en combio, debieron haberlo hecho hace tiem- 
po, 

Y nos reimos todos llegando o lo conclusión de que 
estamos muy de acuerdo. Luego, Dove nos confesó 
que en su contrato existia una cláusula que prohibía los 
entrevistas orgonizados, lo que nos induce o pensor 
que esta breve conversación entre amigos es quizá uno 
exclusivo mundial. Sorpresos te do lo vida. M . BELL: 
VER, J.L. FUENTES y J.C. GONZALEZ 
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BB SIN SED 


PISANDO LAS FLORES 
Siempre me había preguntado cómo 


se sentirían los componentes de un grupo, semanas 
ontes de ver publicado un trabojo que está destinado a 
ser un exitazo. He soñado muchos veces con haber 
podido estar presente durante la grabación —pongo- 
mos por caso- de un tema como «Blue Monday», de 
los New Order, para poder ser testigo de un momento 
ton especial, poder observar la expresión de triunfo en 
sus coras mientras interpretan las úlimas notas de la 
canción, compartir con ellos esos minutos onteriores a 
la obtención de lo fama. 

Sobadell, jueves 26 de noviembre de 1987. Hace 
mucho frío en lo calle, son los nueve de lo noche, y 
opretujados en un coche, seis personas oyen el master 
del primer LP de los BB Sin Sed. Son los componentes 
del grupo ol completo y yo. Los cristales están empaño- 
dos, estomos incómodos y en silencio, pero las cancio- 
nes se van sucediendo, y yo, totalmente entusiasmado, 
soy consciente de que mi sueño se estó realizando de 
olguno manera. Porque todos estamos plenamente con- 
vencidos de que 1988 va o ser el año de BB Sin Sed. 
Son ya tres oños de conciertos sudorosos, y de lenta 
pero constonte evolución: una primera maqueta prome- 
tedora, que fue rodiada sin reservas por todas las 
emisoras a donde fue a poror, un segundo premio 
obtenido en un concurso organizado por el Ayunto- 
miento de Terrassa; mós tarde, actuaciones como 
teloneros de Aurelio y los Vogabundos, una segunda 
maqueta (que ya mereció un espacio en esta revisto, 
ver Ruta n.9 17), ese primer puesto en la Marathon 
Rock Ricard (junio del 87), tras ocho largos meses de 
eliminotorios, un primer temo publicado en el doble LP 
de la Biennol de este año, «Nadie me espera», y por 
fin, lo inminente edición en Dro de su primer MinilP. 
Semejante currículum ya debiera hacer callar a los más 
escépticos. He estado oyendo los nuevos temas en su 
locol de ensoyo y lo primera impresión ho sido excelen- 
te; pero es que lo que sale de los oltovoces del coche 
de Remember el guitarra solstol es endioblodamente 
bueno. 

No hay lugar a dudas. El primer LP de esta gente 
permite que mi prudencia no eclipse mi euforia, porque 
va a confirmor la calidad y el potencial de una banda 
que ho dejado de ser una: promesa. 
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ou es lo que hace o los BB Sin Sed ton excepciono- 
les? De entrado, la estructura de sus canciones. En lo 
segunda moqueta que grabaron, podía distinguirse dos 
tipos de lemas siempre dominados por las guitarras: 
unos más melódicos y poperos I«Saltos del tiempo», 
«Piso los flores») y otros más potentes y acelerados 
(«Dome un odiós», «ó amigos muertos»), Pero, coda 
uno en su estilo, denotaba un grodo de elaboración y 
'modurez nado corriente en los primeros trabojos de los 
grupos. No son conciones sencillas, incluso lo más pop 
y comercial del grupo tarda en convencerle a uno; 
pero a lo tercero escucha ya no te los puedes quitar 
de la cobeza. 

Por otro lodo están los letras: el autor de los mismos es 
Xovi (cantante y armónico), que hobla en catalán, al 
igual que el resto del grupo, pero escribe en castellano 
porque los BB no quieren reducir innecesaricamente los 
posibilidades de difusión de su músico. Serón incluidas 
en el 1P, de forma que por razones de espacio me 
obstengo de reproducir una serie de versos que he 
copiado a mano apresuradamente. Todo el mundo 
podrá comprobor las dotes literarias de Xovi, y enten- 
derá que olgo tantas veces relegado a un segundo 
plano como los textos puede distinguir a los grandes 
conciones de las mediocres. Y en cuanto a su voz, al 
iguol que lo que ocurre con las canciones, exige un 
poco de tiempo acostumbrarse a ella: cuesta digerir el 
contraste entre una voz grove y castigada y uno base 
instrumental pulcra y nítida (que adquiere especial 
protagonismo, por ejemplo, en el inicio de «Soltos del 
tiempo»), pero o la largo la combinación resulta exci- 
tonte. 

Una sola palabra resume todo cuanto se pueda decir 
de ellos: el CARISMA. Un grupo puede trabajar muy 
duro, y llegar a obtener un sonido compacto, o una 
profesionalidad envidiable. Pero todo ello puede resul- 
tor insuficiente si no está respaldado por algo tan 
aleatorio y poco frecuente hoy en día como las ideos, 
lo originalidad y el corácter. Por su marcada personoli- 
dod, los BB hon destacado desde el primer día, 
sorprendiendo o todos por sus restallantes guitarras, y 
esos inogotobles melodios. Algo les hacia diferentes, y 
mucho gente empezó a confiar en ells; la técnico y la 
profesionalidad eran cuestión de horas de ensayo. 
Transcurridos éstas, BB sin Sed es hoy un grupo técnico 
y profesional, habiendo publicado lo que probablemen- 
le seo el mejor LP nacional de este año que ohoro 
comienzo. Pora la grabación del mismo, han contado 
con lo inestimable ayudo de Javi Andreu, de la Fronte- 
ro, que se interesó desde el primer momento en 


producir el grupo. Con él estuvieron ensayando incon- 
soblemente durante una semano, preparando concien- 
zudomente coda arreglo -y agorrando mientras unas 
borracheras que aún se recuerdan con admiración en 
Sobodell- de forma que una vez en Madrid, el trabajo 
lue rápido y sencilo. El minilP se grobó en menos de 
uno semana, y en él quedan recogidos cuatro temas de 
la segunda maqueta («Saltos del tiempo», «Pisa las 
flores», «la botella roto» y «A ella no le gusta el 
R8R.»), uno de la primera llo sensacional y optimista 
«Ases de Pic») y tres temos nuevos, «lo piel», «Media 
luna azul» y «13 Monedos», que cubren en sustitución 
de «Dame un odiós» y «ó amigos muertos» esa vertien- 
le más dura y acelerada o la que hacia mención 
Abre la caro A «Piso los flores»; en esta nuevo versión, 
Remember ya do un primer oviso de su colidod como 
guitorra solista, ejecutando constantemente certeros 
punteos, mientras Xavi se estrena con su armónico. Le 
sigue «Media luna azul», una dinómica y completo 
conción, con unas sorprendentes paradas en seco 
antes de cada estribillo. El mejor solo de guitarra del 
disco celebra la jovialidad de un tema que confirma lo 
que antes apuntaba sobre la originalidad de los BB a 
la hora de componer. El tercer corte, «l3 monedas», es 
quizó el más coñero del 1P. Primera aporición de los 
coros, para acompoñor el estribillo, y uno de los 
mejores versos de Xovi pora dorle inicio: «¿Acoso yo 
no quedon profetas, ni siquiera en los bares, o es que 
se murieron de viejos, intentando levantarseí/ ¿Acaso 
ya no quedan diablos, ni en el fondo de los tragos, o 
es que se les hizo lo luz, tratando de emborrachar- 
set» 

Cierro lo primera caro «la botella Rota», quizá mi 
canción fovorita de las incluidos en la segunda maque- 
to, junto con «Pisa los flores»; contiene otro verso que 
no me puedo resistir a incluir en este artículo /aViento 
frío soplo sobre la tierra gris, nunca he tenido ese 
tiempo de pararme a pensor/ es un latido profundo, los 
años de soledod/es que las balas perdidas siempre 
hieren ol dar»), y que me vo a obligar a ir un día en 
busca de Xavi, poro fundar juntos un Club de talentos 
desaprovechados de la Facultad de Veterinaria [como 
él), y de lo de Derecho [como yol. En fin... ¿por dónde 
ibamos? 

¡Ah, sil El primer tema de la cora B es «Saltos del 
tiempo», del que se extroerá con buen criterio, por 
derto- el primer single de BB Sin Sed, y que en esto 
nueva versión tiene un final mucho mejor resuelto. Le 
siguen «A ella no le gusta el Rock'n Roll», con unos 
elegontes punteos de Side Guitor de Mr. Remember, y 
«Ases de Pic», mi preferido, probablemente lo más 
melódica y optimista de las canciones Pop gue haya 
producido grupo español alguno en los últimos años. Es 
uno de los primeros temas de B8, que se viste de golo 
en este LP, con un espléndido solo de guitarra española 
de Jovi, y un final espectacular, apoyado por una 
sólido sección de viento. Cierro el disco «La Piel», lo 
'mós potente junto con «13 monedos», que confirma de 
nuevo los posibilidades de la música de BB; incluye un 
piono musculoso, más armónico, vertiginosos solos de 
Remember, y de nuevo una sección de viento, que 
celebra onticipadamente el éxito del disco, mientras 
Xovi repite la frase «dejo que el vino se eche o perder, 
aunque en las venos te queme lo sangre». A las 
versótles canciones de este grupo le sientan bien 
cualquier lipo de arreglo. No me esperaba un sonido 
ton impecable, un nivel tan insultante, mantenido desde 
el primer tema hosto el último. 

Ya no sale nada de los ollavoces del coche de 
Remember, que ha conseguido que todos guordaran 
(casi) absoluto silencio durante todo este rato, paro 
que yo pudiero aprecior hasta el úlimo detalle de la 
groboción, de modo que una vez finalizado ela Piel», 
que será incluida en la cora B del single, los BB sin Sed 
vuelven a bromeor en voz alta; y yo, por mi parte, no 
puedo por menos que reaccionar, y hacerle prometer o 
Feli, el batería, que mi copia del disco irá firmado. 
IMALEX F. DE CASTRO 
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RED KROSS . ALEX CHILTON . FUZZTONES 
RY COODER.SONIC YOUTH .THE FEELIES 


HOODOO GURUS.THE TUNKS. 


EDWYN COLLINS . GAYE BYKERS ON ACID 


MC5. JULIAN COPE. GUN CLUB 
JOHN CALE . BUZZCOCKS . MIAOW 
PUSSY GALORE . THE YOUNG GODS . 


THE WYLDE 
MAMMOTHS 


MASTODONTES 
ENTERRADOS EN 
HIELO 


Estos tíos tocan ritmo y blues como nadie 
hobío osodo hacerlo antes. Los Wylde Mommoths 
sejecutan sus temos sobre un ritmo opobullonte, encade- 
móndolos con una velocidad ensordecedoro, ometra- 
llondo todo lo que se les pone por delonte y más. Sus 
guilorros son como fusiles, su bajo una bombo, su 
batería un misil exocet. Un toque de violencia sobre un 
fondo de mujeres perdidos, amores difíciles y noches 
sin finol, El retorno a los orígenes del rock and roll. 
Músico de boile, excitación, locuro... ¡peligro! Después 
del sonido atómico de los Creeps, el garage de los 
Stomochmouths y el indispensable fuzz-out de Psychotic 
Youth y muchos otros grupos suecos, aterrizan sobre tu 
cocotera los Momuts Solvojes. Su descorga de rhythm 
end blues vo a dejarte tieso. ¡Prepárate! 
— ¿Cuándo se formó el grupo? 
= Unos dos o tres meses antes de lo separación de los 
Comson Shadows, a finales del 85. Peter es el que 
sscostumbro a hacerlo todo, pero yo (Patrick, bajista) fui 
guien puso nombre al grupo. No tiene ningún significo» 
de especial, pero pienso que somos tan primitivos 
gano esos bichos, los mamuts. En febrero del 86 
'suamos por primera vez, en un porty de unos amigos, 
4 lo coso terminó en un frocoso indescriptible. Entonces 
Íicimos nuestros primeras actuaciones en la región de 
olmo. 
= ¿Cómo llegasteis a grabar en Mystery Re- 
'sords primero y luego en Crypt? 
= En octubre del 86 empezamos o pensar en grabar 
go. Queríamos hacer un maxi con seis temos. Nos 
imelimos en un estudio y grabamos seis canciones: 
Exeiro lemas típicamente rhythm and blues, más una 
fledo y uno folk:song de lo más salvaje que el 
Imgeriero estropeó con un eco horrible. Sólo disponía- 


mos de cuatro temos, así que tuvimos que abandonar la 
ideo de un mini-P. Peter estaba en contacto con Marc 
Richter, que acababa de fundar su sello Mystery 
Records. Marc quería que el primer grupo de su sello 
fueran los Crimson Shadows, pero Peter le dijo que se 
habían separado y le hobló de los Mammoths. Le 
pusimos nuestras primeras cuatro canciones y le encan- 
toron; osí se publicó nuestro primer EP en febrero del 
87. En el verano del 86 conocí a un verdadero fanático 
del rock and roll, Gunnar Johansson, que viajó a 
Estados Unidos y se llevó una de nuestras primeras 


maquetas. Tim Warren, de Crypt Records, la escuchó 
y, durante el invierno, vino a vernos a Estocolmo. Fue el 
peor concierto que hemos hecho nunca: el sonido era 
uno mierdo, se nos rompieron los cuerdos, etc. Pero a 
Tim le encontó, Estobo dispuesto para contrataros. 
¡Imagínate, un contrato con el mejor nuevo sello del 
mundo! 

— En vuestro LP «Go Baby Go» os habéis inspira- 
do en temas clásicos para hacer canciones pro- 
pias («'m Goig Out» parece calcada de «Brand 
New Cadillac», «Thinkin' Of Her» de «Got My 
Mojo Working»). ¿Por qué? 

- No lo sé. ¿lol vez Peter tenio en mente esos 
canciones clósicas al escribirlas? Es posible. Pero, oun- 
que algunos de nuestras canciones suenen a otros, 


lenemos nuestro propio sonido. Eso es lo que impor- 


lo. 
- Después del LP, Johan dejó el grupo y os 
embarcasteis para Estados Unidos... 

= Sí, Johon decidió dejor el grupo, estaba harto de 
esto músico, quería meterse en un grupo hard-core (ARI. 
No fue fácil encontror un botería con su beot, Cuando 
se seporaron los Highspeed 5, nos precipitamos sobre 
su batería: Stellon Wohlberg. Uno o dos semanos 
después, Tim volvió a vemos. Nos hobía organizado 
una giro americano. Pensamos que estaba loco. Pero 
era cierto. Compramos nuestros billetes de avión y nos 
fuimos a Estados Unidos. El 12 de julio. Nos instalamos 
en su cosa de New Jersey, en Morristown. Hicimos 
cuatro shows magníficos en Nueva York, uno en Max- 
well's con los Lyres y otro en el Strip con los A-Bones. 
También tocamos en Morristown con un grupo llamado 
Brood. ¡fue todo un ino! Estuvimos dos semanas all y la 
respuesta del público fue fabulosa. 

- ¿Cómo ves a los demás grupos en la onda 
60's? 

- Depende. Si el grupo sueno bien, vale. La imagen 
sola (portodos, vestimento, etc.) no bosta para hacer 
un buen grupo. 

- ¿Qué os parece que os comparen a los Pretty 
Things, Dowliners Sect, Tell-Tale Hearts, etc.? 

- Nos gustan, escuchamos sus discos, pero también 
fol-pop y grupos oscuros americanos de los 50's y 
60' 


s. 
- ¿No tenéis miedo de la etiqueta 60's que os 
han colgado? 

- ¡Nos importan un comino las etiquetas! Son los 
jodidos críticos los que nos las ponen, tipos que 
escriben artículos sobre grupos tan petardos como 
Chicogo. Y se llaman o sí mismos rockxrilcs, ¡por 
favorl ¡Los detesto! No creo que seamos un grupo para 
fans de los 60's, nuestro público es bastante más om- 
plo. 

- ¿Cuáles son vuestros proyectos futuros? 

- Hoce tiempo recibí una corta de Kovern Records, 
querían sacor un single. Les respondí pero aún no han 
contestado. Krypt va a socor un nuevo LP antes de fin 
de oño, y Christian de Splendid Mogozine publicará un 
flexi nuestro en su próximo número. Y esperamos seguir 
octuando tonto como hasta ahora. M PROVOCKMAN 
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ECHO AND THE 
BUNNYMEN 


Zeleste, Barcelona 


Recordaba su primera actuación en Barce- 
Jona, en 1984, y la crónica entusiasta que entonces 
sedacté, Echo and the Bunnymen eran por aquellas 
echas un grupo en la cresta de la ola que llegaba a la 
madurez en un LP, «Ocean Rain» más sosegado y 
írico que sus tres anteriores. Sin embargo, su presen- 
tación fue todavía un vómito de fuego y pasión; una 
“ceremonia entre sombras protagonizada por un lan 
'McCulloch en su punto (su estudiado carisma escéni- 
co hacia que perdonaras su vanidad) y un guitarrista, 
Will Sergeant, increiblemente personal y dotado. 
Aquello fue una revelación después de haber disfruta- 
do sus discos desde los inicios del grupo. Una noche 
que me gustaría revivir. 

Tras tres años de silencio y un nuevo LP, más 
asequible, que ni siquiera poseo, vuelven a esta 
ciudad y se presentan en el nuevo Zeleste en olor de 
multitud ante un público compuesto de progres reci- 
.dlados y universitarios con ganas de marcha. Y no es 
do mismo. El grupo interpreta su repertorio con vehe- 
'mencia e inspiración, pero el resultado —por lo menos 
para mi- no alcanza el nivel de fusión de su anterior 
visita. Se les ve atrapados por la rutina, sin la ilusión 
de antaño; son otro grupo más que sigue viviendo de 
rentas, grabando discos y tocando durante dos horas, 
porque tienen una clientela fija y no conocen una 
manera mejor de la vida. Eso si, suenan 
perfectamente conjuntados. Las canciones interpreta- 
das ya puedes imaginártelas: su primer LP, «Crocodi- 
les», casi al completo (sigue siendo su material más. 
fuerte, lo que no dice mucho en favor de su momento 
actual), más los éxitos («The Cutten, «The Killing 
Moon», «Seven Seas» y los de su nuevo disco) combi- 
nados durante los bises con versiones marcianas de 
«Twist And Shout», que tenía su gracia depurada por 
el estilo Bunnymen de su tono efervescente, y «Paint 
It Black» (Stones). 

Al final, el público abandona el local satisfecho. Yo, 
preguntándome si será culpa mía, si habré perdido el 
buen ojo para estas cosas, si no estaré ya tan 
gastado como ellos. No creo; yo, por lo menos, sigo 
buscando alternativas a la came de conejo recalenta- 
da MI, 


JOHN CALE < 


Rockclub, Madrid 


Y el viejo maestro cantó otra vez, Aunque 
fuera de una manera muy distinta a otras ocasiones 
precedentes. El solo, con un piano y una guitarra 
acústica, dibujó con magia sus canciones ante un 
público (cosa rara) atento y agradecido. Mejorado 
fisicamente (no parecia estar borracho y su pinta era 
saludable) Cale protagonizó un set acústico, sólo para 
fans y similares, alejado de las etapas más o menos 
enebrosas de su carrera. Demostró que toca como 
quiere y que la personalidad de su voz es omnipoten- 
de. Muy instructivo, sí. Pero me asalta una duda: la 
'gente reaccionó tan bien por ser el mítico John Cale- 
Sundador-de-lla-Velvet-a-la-que-todos-queremos- 

ento el que estaba en el escenario, o por el simple 
"poder cautivador de sus canciones. O sea: ¿Podría un 
.d0n nadie salir vivo del mismo escenario haciendo lo 


fue hizo John Cale? En todo caso un conciertazo. Y la 


¡sala bien, inmaculada, recién abierta. Precios razona- 
bles en la barra y ausencia de garrafón. Lo tiene todo 
"para triunfar. Veremos por dónde van los tiros. MH. 


DOCTOR LOVE, 
BB SIN SED 


Bellvitge, Hospitalet 


Ahí estaban, B.B. Sin Sed y Doctor Love, 
amenizando la presentación del libro «Historia de la 
música pop española» de Jesús Ordovás en el Aula 
del Cultura de Bellvitge, sito en Hospitalet. 

Ante un público bastante reducido y, por qué no 
decirlo, bastante indiferente, Doctor Love rompió el 
hielo y dejó paso a siete temas con sonidos de fresco 
pop algunos, y con cadencia soul los otros. Entre sus 
temas de propia cosecha incluyeron las versiones de 
«Black is black» y «At the discotheque» de Chubby 
Checker. Mayka, la cantante y líder de este grupo de 
reciente creación, formaba parte (junto con el bateria) 
del grupo Kamembert hace ya ur año. Ahora con 
Doctor Love quiere lanzarse a una nueva aventura e 
intentar abrirse camino con su propio grupo. Los otros 
dos componentes son el bajista y el guitarra de Los 
Negativos. 

BB. Sin Sed fueron los encargados de cerrar la 
velada. En cuestión de minutos la sala se llenó de 
explosivo Rock'n'roll, y sonaron temas tan rítmicamen- 
te salvajes como «Seis amigos muertos», «Saltos del 
tiempo» y versiones, entre espasmos y convulsiones 


LIVE 


por parte del cantante, del «Hippy Hippy Shake» y del 
«Psycho» de los Sonics 

Los músicos empezaron, hará cuestión de dos años, 
con el grupo por simple diversión y han logrado ya un 
fichaje con Dro y la aparición en diciembre de un 
disco. Dicen que lo suyo es rock'n'roll y asi lo 
demostraron esa noche, aunque el público, entre los 
que se encontraban caras conocidas como Manolo 
Garcia, tardase un poco en reaccionar y caldearse 
con el sonido turbulento de estos chicos. WIN. MOR 
GADO 


LOS FLECHAZOS, 
DEICIDAS, 

LA COARTADA, 
LOS CARDIACOS 


Factory Bar, Oviedo. 


Un jueves lluvioso, húmedo, frío. La noche 
aumentó estas condiciones. Habia necesidad de ca- 
lentarse al fuego de algún local. Allí estaban «Telone- 
ros» dispuestos a sacarnos el hielo del cuerpo. 

Con el rock intenso, vibrante, emocionado e incluso 
un tanto ingenuo, Los Flechazos calentaron la noche- 
por siempre. Esa armónica que cruza algunos temas 
es excelente; los guitarreos suenan creíbles, más el 
incesante tono-farfisa-teclados- y la configuración de 
la base rítmica a modo de catalizador del baile. A 
nadie se le escapó el buen hacer de estos leoneses 
surgidos de la cenizas de aquel prometedor grupo: 
Opera Prima. Hoy ya son una realidad que podria 
superar sin complejos a otros grupos más celebrados 
dentro de su onda. Deicidas son algo asi como La 
Charanga del Tío Honorio, versión guitarrera. Me co- 
'mentan que hace un par de años llevaban la cabeza 
rapada con crestas. Hoy los dos jerifaltes (guitarra y 


voz) lucen melenas a lo Dictators, mientras su música 
sigue siendo igual: divertida a ratos a la primera 
escucha. A partir de la segunda, reacciones impredici- 
bles. 


La Coartada caminan por una montaña rusa. Tan 
pronto suben el calor con piezas como «3 disparos» 
que le incitan al movimiento descontrolado como se 
pasean por piezas que sólo invocan bostezos y siesta. 
Los Cardiacos ya han recibido en R66 multitud de 
comentarios. Decir que no defraudaron. Sonaron su- 
dorosos, más R á B que nunca. Algún pequeño altiba- 
jo pero con subidas alucinantes ya sea en covers 
(«Gimme some lovin'» o en temas propios: el nunca 
bien saboreado «Noches del Toison»...) 

Aún asi si te entra la curiosidad, compra el Lp 
«Teloneros», piensa y entérate antes si tocan por tu 
ciudad. Amortizarás el dinero viéndoles en vivo. No 
hay comparación. Sobre todo en el caso de los 
Flechazos que han quedado «esterilizados» bajo la 
producción de Kike Cardiaco MIMANOLO D. ABAD. 
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LOS MOJADOS, 

THE PANTANO BOAS, 
THE STOMACHMOUTHS, 
LOS BURROS 


Fiesta Il Aniversario de RUTA 66 
KGB, Barcelona — Fotos: Lucky Kornella 


Conviene darse prisa, dados los problemas 
habituales de espacio que surgen cada vez que se 
organiza un evento de estas caracteristicas en el 
KGB. Bastante personal en la puerta, pero no hay 
aglomeracions por esta vez. Como yo me temía, el 
reencuentro con los Burros ha movilizado a mucha 
gente, asi que se han agotado las localidades a lo 
largo de la semana, y no hay entradas en taquilla 
para los menos previsores. Una vez en el interior 
Los Mojados irrumpen en el escenario. Alli están 
Rosa Román (teclas y voz) y Manuel Carcelero 
(guitarra), dos ex-Orgullo de España, acompañados 
por un bajista y un batería. A pesar de los proble- 
mas con la voz de Rosa, los Mojados hacen un 
papel más que decente, consiguiendo que la gente 
vaya entrando en calor, especialmente con los 
afilados solos de guitarra de Manolo (un diez para 
él). Les siguen los Pantano Boas y la repuesta del 
público es mayor: yo también prefiero la música de 
los Pantanos, un grupo con un carisma indiscutible 
(la pinta de Buddy Holly de Ignacio, el cantante, 
combinada con un sonido compacto, basado en la 
bateria y el bajo de Pepín y de Fina Román, el resto 
de Orgullo de España) y autor de unas canciones 
de estructura simple pero fascinantes, que me 
hacen recordar a ratos, y no sé porqué, a unos 
Feelies endurecidos. Con todo, hay diversidad de 
opiniones entre la audiencia; quizá la valiente pro- 
puesta de los Pantano Boas fue demasiado audaz 
para un buen sector del público, que no parecía 
dispuesto a oír más música por el mismo precio, y 
que ya empezaba a reclamar la presencia de los 
Burros. En seguida aparecen los Stomachmouths 
para amenizar la espera. ¡QUE INENARRABLES 
PINTAS! ¿Cómo describirlos? Una sueca con cara 
de idiota en las teclas, que recibió una atronadora 
ovación por parte del público masculino (qué dia- 
blos, una sueca es una sueca), un bajista imberbe y 
con voz de pito, y un cantante calcado a Tornasol, 
el entrañable personaje de Hergé, consiguieron que 
la gente lo pasara verdaderamente en grande du- 
rante más de una hora. En cuanto a su música, los 
Stomachmouths no hicieron más que confirmar la 
envidiable salud del Rock Sueco, dando una autén- 
tica lección de sonido sixties. No sin antes tocar 
por el morro una canción más de la cuenta (ah, 
ladronzuelos), dejan a un público preso de la eufo- 
ría a punto de caramelo para el gran momento. Se 
nos anuncia la aparición de LAS BURRAS, y ante 
nuestros asombrados ojos comienza un auténtico 
desfile de grotescas figuras disfrazadas de mujer, 
escapado de algún fotograma de «Con faldas y a lo 
loco» y de la portada de un LP de los New York 
Dolls. Aquello se hunde. Manolo García parece 
tener más ganas de agradar que nunca, y antes de 
que suene la primera nota ya está pegando botes y 
achuchando a la gente. La formación de los Burros 
-versión glam- será por esta noche absolutamente 
espectacular, Dos baterías, tres guitarras (la de 
José Luis Pérez entre ellas), un bajo (Antonio 
Fidel), y Manolo García en el papel de Manola. Lo 
demás es coser y cantar. Primero es «El faro del fin 
del mundo», luego «Conflicto armado», después 
tVamos a ven incluida en el mini LP editado 
recientemente-, más tarde... ya ni me acuerdo. La 
emoción es intensa, todo el mundo corea las letras, 
la entrega de los músicos (que por lo visto llevaban 
un mes ensayando) es contagiosa, y la fiesta llega 
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Burros 


Stomachmouths Stomachmouths 


Burros 


su punto álgido. Cuando todo ha terminado, 
lengo la sensación de que algo muy especial acaba 
¡de suceder, y me siento sinceramente afortunado 
por haber sido testigo de tan feliz reencuentro. 
Corro a suplicarle a una de las camareras que me 


PRODUCCIONES 
AS IGUANA 


PARA MAS INFORMACION LLAMAR TEL. 218 6706 


Burros 


devuelva la entrada, pero ésta me explica que ha 
sido reducida a trizas como todas las demás. Pero 
como el mal es irreparable, y tampoco he tenido la 
fortuna de pescar al vuelo alguna de las tetas 
postizas de Manola Garcia, vuelvo hacia el escena- 
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STUNES 11 


rio, y arrancó del suelo uno de los repertorios. Lo 
doblo cuidadosamente, contento de poder conser- 
var finalmente un recuerdo del concierto, y me alejo 
del KGB silbando «Disneylandia» en la gélida no- 
che. WN ALEX FDEZ. DE CASTRO. 
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thestooges” 
EN ALGUN LUGAR 
DEL INFIERNO 


A JUZGAR POR LA ABULTADA CATERVA DE IMITADORES 
QUE CORREN POR AHI, LA LEYENDA DE LOS STOOGES 
SIGUE GOZANDO DE UNA SALUD DE ACERO. TAMPOCO 
PODIA SER DE OTRO MODO. LA BANDA MAS INCOMPREN- 
DIDA DEL MUNDO PRENDIO FUEGO NO SOLO A LOS 
CIMIENTOS DE LA MOTOR CITY, SINO TAMBIEN AL CON- 
CEPTO TRADICIONAL DEL ROCK PARA CONVERTIRLO EN 
UNA TEA CARBONIZADA POR LAS LLAMAS MAS INSANAS 
QUE HAYAN ARDIDO JAMAS. JAIME GONZALO PENETRA 
VOLUNTARIAMENTE EN EL REINO DE LA LOCURA PARA 
PROFANAR LOS SECRETOS DE UNA SAGA DEMONIACA 
-INCLUYENDO UN APENDICE EXHAUSTIVO SOBRE LOS 
GRUPOS SUBSIDIARIOS DEL MORTIFERO RON ASHETON 
(NEW ORDER, DESTROY ALL MONSTERS, NEW RACE) Y LA 
APARICION DE OTRO DISCO POSTUMO DE LOS STOOGES 
(«RUBBER LEGS»)- EN BUSCA DEL HORROR. HELL CITY, 


1969. 


«Esta es una guerra de exterminio. Luchad 
célula por célula. Carnes palpitantes de los 
hornos, almas podridas por la droga orgasmo, 
prisioneros de la tierra salid» 

(«Nova Express», W. Burroughs) 


«No creemos en nada/No esperamos nada/ 
¿Acaso me escucha alguien cuando grito?/Lo 
único real es aquello que está más allá de la 
ley» 

(«Beyond The Lar», The Stooges) 


eamos las cosas como son. 
Iggy Pop siempre ha sido un 
pequeño cretino. Un  reyezuelo 


bastardo que gobernó, con tiránicas farsas, 


fanzine «1 


Your Dog: 

uya y 130 francos 
or IMO IRC) a nombre de 
Cu Das 


los suburbios periféricos del rock de los 70. 
Una época desapacible, oscura, cuya som- 
bría coloración de naturaleza muerta queda- 
ba parcialmente iluminada por forzadas 
pirotecnias. La ficticia solemnidad urbanita 
de Velver Underground, en busca de un 
arerock a medida de las «gauches divines» 
que Tom Wolfe despellejaba en sus artícu- 
los. El vaudeville felliniano de Alice Coo- 
per, inmerso en la burda evidencia del 
grand guignole. Jim Morrison y sus aspa- 
vientos poéticos, tretas del aspirante al 
trono de shaman mesiánico. Jagger y Bo- 
wie, mercaderes, comerciantes dispuestos a 
negociar con la moneda en curso, 

Cada uno de ellos, a su manera, idealizaba 
una reacción química y esperpéntica contra 
la austeridad escénica de los años del «love 
and peace». Un período con conciencia 
proletaria que había despojado al rock de 
su exhuberante sentido del espectáculo. Y 
Iggy, desasistido de cualquier tipo de talen- 
to en este terreno, surgido él mismo de 
estratos lumpen, tuvo que emplear su único 
recurso para hacerse un hueco: la fuerza 
bruta. Fue el exceso por antonomasia den- 
tro de los excesos. Su descarnada actitud de 
puro abandono, su nihilismo absoluto, coli- 
sionaban de frente con el materialismo 
fetichista de sus contemporáneos. Aquel rol 
de «jodido y colgado» —lo que también le 
diferenciaba, situándole más cerca del pú- 
blico que de las connotaciones supraterrena- 
les del star system del rock de la época— era 
el núcleo de su mito. Un mega-mito ele- 
mental, plano y liso, que se nutría de sus 


propios traumas (sociales, culturales, exis- 
tenciales) y provocaba otro tipo de reacción, 
esta vez violenta y aniquiladora. Así, apare- 
cía la proyección fisica de este minúsculo 
resentido, infraser confuso, voluptuoso ma- 
soquista que, como cantaría años después, 
se sentía «el tipo más olvidado del mundo» 
El Iggy Pop ungido por la rabia del que 
sufre. El Iggy Pop contra todo y contra 
todos, pero fundamentalmente contra él 
mismo. Absurda postura, dolorosa, aunque 
visualmente arrasadora. Incapaz de descu- 
brir otros procedimientos de redención o 
progreso personal, se infringía en sus carnes 
el castigo, o la venganza, que según sus 
revueltos pensamientos adolescentes mere- 
cían otros. Salida de emerg: 
pero lamentable, para aquel que desconoce 


cia vistosa, 


recursos más sutiles del negocio. Recuerda, 
fuerza bruta. Iggy Pop se deshacía de 
fachadas, de envoltorios y de disfraces para 
reducir el «mensaje» a una pose autodes- 
tructiva de sanguinario hiperrealismo. Por- 
que, de hecho, su miserable universo inte- 
rior y el caparazón humano que lo forraba 
eran los únicos sitios de donde podía ex- 
traer la esencia de su creación. Esta, mons- 
tuosa, repelente, se devoraba a sí misma en 
dantescas orgías de canibalismo purificador. 
Mientras tanto, el mito de Iggy Pop crecía 
como un tejido muscular hormonado con 
bilis. Era el mito del bufón provocador, de 
aquel que se murilaba con placer y furia, 
expulsando mocos, saliva, sangre, huesos 
triturados, carnes amoratadas y fagelaciones 
metafísicas para estupor de los testigos de 
tan truculento aquelarre. Y lo más diverti- 
do, o lo más sorprendente, es que esta 
caótica figura de culto hacía que todo aquel 
festín de exageraciones pareciese algo natu- 
ral y espontáneo. 

En 1968, a los diecinueve años, Iggy ya 
ejercía de ángel exterminador/pecador ex- 
terminado. Lo que debía haber sido una 
mala imitación de los Doors —un concierto 
de estos inspiró el nacimiento de los Stoo- 
ges— pasó casi inmediatamente a convertir 


James Williamson 


se en una máquina cerrible que iba a 
disparar obsesiones ensordecedoras. Del cin- 
turón industrial de Ann Arbor (Michigan) 
a la gloria del malditismo, supremo limbo 


de bastardos y desheredados. The Stooges 
aparecian en plena eclosión del Detroit 
Rock aunque por generación espontánea 
Nada era comparable a su enrarecido odio 
cósmico, ni siquiera los MCS cuya innara y 
superior brutalidad respondía a estímulos 
político-revolucionarios. El espíritu de la 
banda era infinicamente más instintivo, 
peligrosamente subliminal, subversivamente 
inconsciente: «nos tomábamos dos gramos de 
biker speed, cinco trips de LSD y soda la 
hierba que pudiésemos imbalar. Era 
combinación perfecta para perder todos los 
sentidos antes de un concierto. Después nos 
reuntamos como un equipo de fárbol y yo les 
preguntaba... OK, tos, ¿qué vamos a hacer? 

ellos respondían MATAR, MATAR, MA- 
TAR. Entonces subíamos al escenario». Verí- 
dico o no, la bravara responde a una 
infusión de valor ortopédico para alcanzar la 
consagración, rápida y kamikaze, que anda- 
ban buscando. Los méritos se traducían en 
infecciosos conciertos de apenas media hora 
de duración en los que Iggy representaba su 
función de auto-tortura y tercer grado escé- 
nico con exhibicionismo  destructivista. 
Como un Nijinsky enviado por Lucifer, 
danzaba sobre las brasas de sus frustracio- 
nes, se ahogaba en fulminantes ataques de 
asma egocéntrico. Estaba en medio del 
huracán y, lógicamente, todas las miradas 
se concentraban en él. Pero el huracán, la 


zumbante muralla sónica y el fragor eléctri- 
co de rara belleza entre los que Iggy 
quedaba atrapado como una fiera en cauti- 


vidad, soplaba con fuerza devastadora des- 


de el verdadero corazón de los Stooges: la 
banda que rugía a sus espaldas, Sin los 
hermanos Asheton, Ron y Scott —dos peli- 
grosos mutantes de la Motor City— y Dave 
Alexander —el más gris— Iggy hubiese sido 
una serpiente sin veneno. Excelsamente pri- 
mitivistas, cegados por la cancerosa ebulli- 
ción de esa titánica energía que transporta- 
ban, producían un salvaje magma de ra- 
dicactividad decibélica que avanzaba sin 
control. Ruido degenerado, barnizado por 
gruesas capas de blindaje submerálico, desa- 
rrollado en espiral hasta los límites de lo 
insano. Juntos, Iggy y ellos, los Dum Dum 
Boys, recreaban el angst de la pandilla de 
delincuentes juveniles —sin referencias ro- 
mánticas, a pelo, como los herméticos pro- 
tagonistas de «Over The Edge»— con la 
unidimensionalidad — recalcitrante de un 


idiótico personaje de comic. Pero había una 
tremenda pureza en su simplista discurso. 
Aquellos relámpagos de pesimismo y farali- 
dad que raladraba la guirarra asesina de 
Ron Asheton, el lastre negativo que arras- 
traban las crónicas de apatía cotidiana que 
entonaba Iggy —monotemático hasta la sa- 
ciedad: aburrimiento, sexo, machismo y 


desesperación eran sus constantes vitales— 


fueron visiones translúcidas del malestar 
juvenil y la impotencia que fermentaba 
entre las clases bajas del gherto blanco 
americano. La inmortalidad de los Stooges, 
su transcendencia en un mundo tan efimero 
como es el del rock, quedaba parentada en 
una estremecedora rebelión contra lo que en 
la realidad les condenaba a ser, individual- 
mente, sujetos mortales e intranscendentes. 
Una toma de conciencia tan ultra-punk no 
ha vuelto a verse jamás... ni siquiera entre 
sus descendientes del 77 

El proceso de agonía y finiquitación de 
cuerpo y alma al que se sometió el grupo 
saldó tres de los más profundos, gigantescos 
y turbios agujeros negros que se hayan 
grabado en la historia del rock. Sus LPs 
oficiales, ovejas negras entre un rebaño de 
ganado inofensivo, congelaban el bárbaro 
pandemonium de los Stooges con métodos 
tan concisos y elocuentes que todavía hoy 
espantan. La ausencia de efectos gratuitos, 
el esqueleto molecular al que quedaban 
reducidas sus misas negras, investían de fría 
inteligencia lo que en poder de otros habría 
acabado en patética perogrullada. Fueron, 


RAW POWER 


Baila al ritmo/de los muertos vivientes/pierde el sueño, nena, y/aléjate de 


llegar/y viene a por ti/Si estás sola/y tienes temblores /así estoy yo también, nena/pero poseo lo que hace 
bruta/vendrá sin duda/a por ti/La fuerza bruta es curativa/la fuerza bruta puede destruir a un hombre. 


es más que un alma/tiene un hijo llamado-rock and roll/la fuerza bruta no te la fuerza bruta, puedo 


sentirla/la fuerza bre 


nena, no puede ser vencida/ojos llameantes y pies veloces, 


siempre/lo que debo hacer/no lo intentes tú también/no intentes decirme | 


salvaje/enamórate/en los bajos fondos/la fuerza bruta está a punto de lle 


miedo/así estoy yo también, nena/salgamos de aquí/la fuerza bruta está a punto de llegar, 
¡cidad está garantizada /fue hecha para ti 


bruta tiene algo mágico/la fuerza bruta es el demasiado de los demasiados/la fe 


y para mí/la fuerza bruta no te abandonará/la fuerza bruta, puedo sentirla/la fuerza bruta no te abandonará 


bruta, puedo sentirla/la fuerza bruta, nena, no puede ser vencida /arrodíllate y bésame los pies/La fuerza bru 
ningún sitio adonde ir/la fuerza bruta, querida/no quiero conocerla/la fuerza bruta es una sobredosis £ 


fuerza bruta es una burla de ti y de mí 


sentiiitiirle 


y eso es lo que quiero encontrar/puedes sentirlo /¿puedes sentirlo?/¿ 


Fuerza bruta!/Fuerza bruuuuuuur 


la fuerza bruta está a punto de 


la fuerza bruta 
abandonará 
Todo el mundo intenta 
que debo hacer/Mira el ojo/de la chica 
Sí estás sola 


viene a por ti 


son, purulentos testimonios de maldad tee- 


nager. Exorcismos, sobre los que fotaban 
tabúes, pánicos de formas humanoides, de- 
safíos de mentes anormales distorsionadas 
por violencia homicida y fiebre de estupefa- 
cientes. La marihuana en «The Stooges», el 
LSD en «Fun House» y la heroína en «Raw 
Power» —ya con la kill guitar de James 
Williamson, un tejano afincado en Detroit— 
documentaban, elípticamente, el lado oscu- 
ro de la cultura de la droga pulverizando 
los eufemísticos simbolismos y virtudes cu- 
rativas para talentos estériles que, se supo- 
nía, ostentaba en el contexto del rock. La 
droga no ensanchaba las mentes de los 
Stooges, las atormentaba. 

Sin manager ni compañía discográfica, con 
un Iggy de pelo teñido de platino, sumido 
en las tinieblas de la terminal junkie, más 
dañino que nunca con su propia persona, 
los Stooges se enfrentaban al fin embarcán- 
dose en una desastrosa gira americana que 
acabaría en 1974 con la grabación, en el 
Michigan Palace de Detroir, de su último 
concierto (plastificado en el semi-pirata 
«Metallic KO») 

Una bacalla campal entre grupo y público 
—que ilustraba no sólo el demencial estado 
de abuso al que había llegado la banda sino 
también el resultado de enfrentarse a la 
audiencia en lugar de (como hacían los 
demás) estimularla— a propósito de lo que 
Iggy declararía «fue una noche terrible, com 
todos aquellos motoristas en las primeras 
filas. Estaba atemorizado. Después de aque- 
llo no quise 
durante mucho tiempo. Ya no necesito más 
experiencias fuertes». La pesadilla de los 
Stooges —cuyo maligno encanto sólo permi- 
te una relación voyeurista con el observador, 
nunca participativa— había acabado. Vivirla 
con intensidad era perjudicial para sus pro- 
tagonistas, y hacerlo sin ella resultaba ab- 
surdo. A Iggy, el engendro, se le escapó de 
las manos. Creció demasiado hasta para 
quien lo había conjurado. Achacarle cobar- 
día es una posibilidad, pero también lo es 
pensar que sería descabellado exigirle que 
perperuase su pantomima de junkie incom- 
bustible... para eso ya está Johany Thun- 
ders. Da igual que en su carrera en solitario 
se haya condenado a la parodia y siga 
ocultando que siempre dependerá de otros 


volver a pisar un escenario 


como un vampiro (Ron Asheton y James 
Williamson primero, Bowie, Glen Matlock, 
Ivan Kral, Rob Du Prey y Bowie de nuevo 
después). No importa que ni siquiera re- 
cuerde su pasado. La música de los Stooges 
sigue sonando con la misma virulencia que 
lo hacía en algún acuartelamiento de Saigón 
en el 71, con el mismo potencial gangreno- 
so que lo hará en el muzak de los ascenso- 
res que nos bajen a todos nosorros hasta el 
reino de Satanás. Los Stooges siguen vivos. 
en algún lugar del infierno. MM 
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THE NEW ORDER 
SIEG HEIL, MOTHERFUCKERS!! 


Desactivados los Stooges, el desti- 
no de cada uno de ellos coma distintas 
direcciones. Dave Alexander fallece en un 
hospital (nada de drogas, tenía el páncreas 
hecho papilla!). Steve Mackay —saxofonista 
que estuvo con el grupo entre el 70 y el 
71-— reaparece en la Mojo Boogie Band de 
Michigan para esfumarse al poco tiempo 
(aunque, hará un par de años, pude verle 
con los Violent Femmes en Londres). Scotr 
«Rock Action» 
formar una nueva banda con J. William- 


Asheton está a punto de 


son, pero finalmente recala en la Rendez- 
Vous Band de Fred Sonic Smith. James 
Williamson se instala en Hollywood donde 
monta unos estudios de grabación y se 
dedica a producir grupos desconocidos (no 


(Ron Asheton) 


pelo hasta que 
colabora con Iggy en «New Values»). La 
iguana ingresa en el clan Bowie conservan- 


se le volverá a ver el 


do el tipo hasta el 77 (lo que ha ido 
haciendo después no tiene nombre). Unica- 
mente Ron Asheton —incomprensiblemente 
relegado a bajista durante la última época 
de los Stooges, todavía no me explico por 
qué dos 


(New Order) 


mo se decidió a funcionar con 


(Asheton y Niagara) 


guitarras solistas... habría sido una animala- 
da— parece interesado en conservar el vi- 
triólico espiritu de tan criminal formación 
al crear, a principios del 75, una derivación 
de aquélla a la que llama Stooges Inc. Con 
dicho propósito, se rodea de elementos 
como Jimmy Recca (guitarra y bajo, había 
sido Srooge eventual), Score Thurston (te- 
clados, ex-Stooges), Jeff Spry (voz) y el 
temible Dennis Thompson (batería, ex- 
MCS5). 

Al cambiarse el nombre a The New Order 
y aparecer en escena con los amplificadores 
americana 


cubiertos por una bandera 
—como hacian los MC5— y diversos símbo- 
los nazis —la esvástica, cruces gamadas, 
gorras de la Gestapo y otra parafernalia que 
ya usaba en los Srooge— son acusados de 
fascistas. Al respecto, Asheton declaraba «el 
nombre indica que somos una agrupación de 
viejos músicos procedentes de grupos disueltos 
y creamos algo nuevo, una nueva orden 
refiriéndose «al contexto del RER. En cuanto 


(Spry. Asheton, Thompson y Recca) 
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a la imagen nazi sólo puedo decir que es un 
hobby. Llevo coleccionando insignias nazis 
desde los ocho años». No obstante, aprove: 
chan el significado de esta estética para 
construir una imagen promocional en la 
que aparecen bañados en sangre, empuñan- 
do cuchillos amenazadoramente y exhibien- 
do una actitud paramilitar. Lo que les viene 
de fábula para despertar cierta espectación 
en Los Angeles, adonde se han trasladado 
en busca de fortuna y contrato discográfico. 
Allí graban —con la incorporación en las 
filas del grupo del guitarra Ray Gun (ex- 
Hor Lips)— unas maquetas que despiertan, 


el interés de gente como Kim Fowley, que 
está demasiado ocupado produciendo a 
otros doscientos grupos, y Danny Fields, 
antiguo padrino de los Stooges conectado 
con numerosas discográficas. Ninguno de 
estos dos contactos llega “a funcionar. 

En el 76 regresan a Detroit, sustituyen a 
Spry por Dave Gilbert (ex-Amboy Dukes) 
y pasan el invierno actuando por allí 
Vuelven de nuevo a L.A. y graban tres 
canciones para la radio que, por lo visto, 
llegan a vídos de Sandy Pearlman (produc- 
tor de los entonces ascendentes Blue Oyster 
Cult, también hizo maravillas con el segun- 
do LP de los Clash) con quien llegan a 
negociar aunque la cosa no fructifica. Gil- 
bert y Thurston abandonan la banda y el 
resto se retira desalentado a Detroit donde, 
en octubre de este mismo año, se separan 
Dave Gilbert, después de flirtear con el 
jaco, ingresa en otro grupo local llamado 
The Rockets con los que hasta graba un LP 
(«Love Transfussion» Tortoise-RCA). Ray 
Gun se hace taxista y en sus ratos libres 
prepara un disco en solitario que no llegará 
a realizarse nunca. Jimmy Recca se vende el 
equipo del grupo, a espaldas de éste, y con 
la pasta se va a Chicago con su novia. Scort 
Thurston se pierde hasta que toca en el 
«New Values» de Iggy Pop y le acompaña, 
junto a la Sonic's Rendez-Vous Band en 
pleno, en una gira europea que en el 78 les 
traerá a España. Dennis Thopson entra en 
Sirius Trixron £ The Motor City Bad Boys 
—una banda killer capitancada por un por- 
torriqueño— e intenta convencer, sin resul- 
tado, a Ron Asheron para que haga lo mis- 
mo, 

Uh, qué final tan soso. Pero podría haber 
sido peor si el Stooge Fan Club parisino no 
se hubiese ocupado de editar lo poco que 
grabó el grupo en un LP que apareció en el 
sello Fun, en 1977, con una tirada ínfima y 
una portada brutal (acaba de ser reeditado, 
en New Rose, con el título de «Declaration 
Of War», funda distinta y un tema extra) 
En él se puede descubrir que, si bien no se 
repite la inflamable química de los Stooges 
—como cabría esperar de una banda donde 
se encuentra Asheton, parte esencial de 
aquéllos por lo menos en los dos primeros 
LPs—, The New Order fue un excelente 
grupo, aunque de serie-B y algo vanal, 
donde todavía se condensaba la mortífera 
energía que unos años atrás había hecho 
famoso al Detroir Rock. Exceptuando lo 
grabado en el 76 con Dave Gilbert —que es 
matraca heavy metal en la onda Scor- 
pions—, en el resto de cortes encontramos 
música violenta y rock and roll venenoso. 
Trallazos de killer ofuscado, inyectado en 
guitarras homicidas y tóxicas. Motor City 
Rock intravenoso que pasó tristemente de- 
sapercibido en su momento a pesar de 


(Destroy All Monsters) 


profetizar, con sorprendente exactitud, lo 
que luego haría Radio Birdman y gran 
parte de las bandas de Sidney a finales de 
los 70. Y puestos a rememorar desgracias, 
una pena que no llegasen a registrar delin- 
cuencias sonoras como «No Taboos», «Sex 
Drive» o aquel incendiado meddley de 
«Down On The Street/No Fun/Come To- 
gether» que hizo legendarias sus escasas ac- 
ruaciones. MI 


DESTROY ALL MONSTERS 
CREEPY BEAT 


Al desaparecer The New Order, 
Ron Asheton se reúne con su hermano para 
Pero al cabo de unos 
Mientras 


formar otra banda 
cuantos ensayos lo dejan estar. 
tanto, otra formación está a punto de 
Los Destroy All 
Monsters —que toman su nombre de una 
película de Godzilla— llevan funcionando 
desde el 73. Son un proyecto de art-rock 
que intenta congraciar la new-wave londi- 


aparecer en esta historia 


nense con el rock neoyorquino de la época 
(Verlaine, Patti Smith). Sus protagonistas 
son Cary Loren (un director de cine experi- 
mental que toca la guitarra), Niagara (una 
estudiante de arte, con aspecto provocativo, 
que se atreve a cantar) y dos pintores que: 
formulan ruidos diversos, Estos últimos son: 
sustituidos por los hermanos Miller —Larry 
(saxo) y Ben (space guitar)— y se añade a la 
formación el batería Rob King. Graban un 
EP (Black Hole 77) que nadie ha oído 
jamás y a finales del 76 el manager del 
grupo invita a Ron Asheton para que toque 
con sus protegidos en un par de conciertos 
Finalmente, pasa a formar parte del grupo 
oficialmente y trae consigo a Michael Davis. 
(bajo, ex-MCS) que había pasado cinco 
años enganchado al caballo, cumpliendo 
una condena en la penitenciaria de Lexing- 
ton (Kentucky) y pintando acuarelas como 
rerapia para desintoxicarse 

La presencia de estos dos elementos de 
glorioso pasado despierta cierto interés entre 
los aficionados de Detroir, que no pueden 
reprimir su decepción cuando descubren 
que DAM se dedica a elaborar pretenciosas 
performances —con light shows y proyeccio- 
nes— en lugar de facturar rock hosco y 
soliviantador. En los conciertos, la gente 
monta grandes broncas, gritando el nombre 
de Iggy hasta que la cantante Niagara, y no 
sin razón, les corta airada «Iggy está muerto, 


subió al cielo y abora es San lggy. Dejarle 
que siga muerto». El primer disco de los 
nuevos DAM, ya sin su líder espiritual, 
Cary Loren, es un single, «Bored/You're 
Gonna Die» (IDBI 78. Cherry Red lo 
reeditará en Inglaterra al año siguiente), 
donde Asheton ya participa en las composi- 
ciones. El resultado es ecléctico. Niagara 
recita mensajes de soledad y pesimismo con 
una voz donde se reconoce la monotonía de 
Nancy Sinatra —de quien versionean caóti- 
camente «These Boots...»— y los estados de 
trance de Parti Smirh. La banda perperra 
tupidos collages sonoros que mezclan la 
psicodelia metalizada de Hawkwind con 
detalles que recuerdan a Martha £ The 
Muffins, Romeo Void y otros conjuntos de 
la new-wave americana más «arty». Sólo la 
guitarra de Ron Asheron tiene las cosas 
claras, disparando unos riffs, cortantes y 
maníacos, que por sí solos neutralizan la 
vulgaridad del resto. Su siguiente single, 
«Meet The Creeper/November, 22, 1963» 
(IDBI 78, también reeditado por Cherry 
Red en el 79), es lo mejor de su breve 
discografía. Un golpe de estado por parte 
de Davis y Asheton, que por unos momen- 
tos consiguen que en DAM brille el res- 
plandor de los antiguos grupos. «Meer The 
Creeper», compuesta por Michael Davis, es 
un rock obsesivo, hormigonado, donde se 
encuentra MCS con Motorhead. Y «No- 
vember, 22, 1963» una descripción, casi 
literal, del asesinato de John F. Kennedy en 
Dallas (escucha a Niagara cuando grita 
«Jackie, aguántale los sesos/»). Como siem- 
pre, sazonado por el imperturbable Asheton 
y sus crispados riffs, 

Al año siguiente, los hermanos Miller emi- 
gran y aparece otro single —«Whar Do 1 
Get/Nobody Knows» (Cherry Red 79)— y 
un Ep —«Xanadu» (Blanck Hole 79)— que 
contiene grabaciones primerizas de la banda 
que Cary Loren ha editado sin permiso 
Gracias a su contrato con el sello inglés, 
Cherry Red, después de recorrer Canadá, 
realizan una pequeña gira inglesa, graban 
un nuevo single que nunca verá luz 
—«Going To Lou's/Jesus ls A Shorgun»— y 
son apaleados sin piedad por la prensa 
británica. Asheston encaja el golpe con 
elegancia y disculpa su participación en un 
grupo tan irregular asegurando que «com 
DAM puedo volver a estar delante del 
público y expresarme con la guitarra. Fuera 
del escenario soy muy tímido, pero cuando 
soco en público hago cosas que normalmente 
serta incapaz de hacer. Y de paso gano algo 
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de dinero para ir sobreviviendo», Sin embar- 
go, al regresar a América, se despide de 
DAM (nota; los dos primeros singles del 
grupo han sido reeditados en un Lp, que 
los Destroy All Monsters comparten con la 
Sonic's Rendez-Vous Band, para el sello 
francés Revenge. También corren por ahí 
cintas piratas con gravaciones live de DAM. 
Y en directo eran puro arrase). MM 


NEW RACE 
AUSTRAL KILLERS 


En 1980, Ron Asheton vegeta en 
Ann Arbor (Michigan) y su única actividad 
musical se reduce a una pequeña participa- 
ción en el single de un fulano llamado 
Ragnar Kuarpin (pop tontaina”en el que 
nuestro hombre inocula un intempestivo y 
terrorífico latigazo eléccrico con su guitarra, 
sólo por eso merece la pena buscar esta 
curiosidad). No ocurre nada relevante hasta 
que conoce a Deniz Tek, un americano que 
había estado viviendo en Australia —donde 
compaginó sus estudios de medicina con la 
formación y actividades de Radio Birdman 
(mira RUTA 5), legendaria banda de Sid- 
ney que encendió la antorcha de la stooge- 
manía por aquellas tierras— que se encuen- 
tra trabajando de médico residente en un 
hospital de Detroit. No hace falta decir que 
entre ambos guitarristas nace una previsible 
amistad —ya sabes, la relación maestro/ 
alumno y stooge/fan de Stooges que 
coincide con la aparición de «Living Eyes», 
tercer y póstumo LP de Radio Birdman 
que fue grabado en el 78. Para celebrar la 
efemérides, Tek propone a Asheton la crea- 
ción de una banda provisional para prota- 
gonizar un tour australiano, Ron acepta y 
consigue, como en los tiempos de New 
Order, rescatar a Dennis Thompson para 
que se ocupe de los tambores. Una vez en 
Sidney, Tek recluta a sus antiguos compa- 
ñeros Rob Younger (que hasta entonces 
tenía su propia banda The Other Side) y 
Warwick Gilbert (que había formado The 
Hitmen). Así surge New Race —sacan el 
nombre de una canción incluida en «Radio 


(Tek y Younger) 


Appear», el primer LP de los Birdiman- ur 


«supergrupo», y no lo digo en el sentido 
que la palabra tenía en los 70, que parece ul 
sueño imposible de cualquier fanático del 
Detroit Rock. Miembros de Srooges, MCS 
y Radio Birdman unidos, sin que sirva de 
precedente, para reencontrarse con la extra 
viada esencia del sonido killer y resucitar las 
propuestas — revolucionarias y criminales 
—musicalmente hablando— que el rock ad 
quirió en la Motor City. De New Racc 
surge no sólo lo más cercano de los plantea 
mientos de Stooges y MCS que encontra 
mos en toda la saga de Ron Asheton, sin 
también un grupo seminal en el árbol 
genealógico del high-energy rock (muy su 
perior, sin duda, a los propios Radio Bird 
man) y un disco único e irrepetible, rebo: 
sante de frenética intensidad 

«The First And The Last» —Wea 1981, 
Statik lo reeditó en Inglaterra y Victoria en 
España en el 83- es como un hermano 
pequeño de «Kick Out The Jams» (salvan- 
do las distancias, claro). Grabado en varios 
clubs australianos durante 1981, recoge un 
repertorio que parece nitroglicerina agitada 
en una batidora. Hay piezas fundamentales 
de MCS («Looking Ar You» y «Gorta 


Keep Moving»), fornidas revisiones al can- 


cionero de los Birdman («Love Kills», 
«Crying Sun», «Sad TV»), una versión 
recrudecida de Destroy All Monsters («No- 
vember, 22, 1963», es insultante que no 
incluyeran la taquicárdica meddley de 
«Loose» y «TV Eye» que se encuentra en 
algunos piratas salidos de la misma gira) y 
un tema compuesto por todos los New 
Race para la ocasión («Columbia»). Si te 
espabilas, puede que aún encuentres alguna 
copia del disco en los cajones de las rebajas, 
o una reciente reedición australiana que 
corre por ahí, o quizás el single que se 
extrajo («Columbia/Gotra Keep Moving») 
De lo contrario, te estarás perdiendo esos 
choques de energía atómica entre las guita- 
rras de Tek y Asheton, la mejor versión que 
se ha grabado hasta la fecha de «Looking 
Ar You» y una banda definitivamente 
«destroyer». 

Finalizada la aventura australiana, los New 
Race se separaron y Thompson, Tek (que 


acabaría ingresando en la US Air Force 
como piloto de combate) y Asheton regre- 
saron a los Estados Unidos. Desde entonces, 
el viejo Ron ha engordado lo suyo, vive 
cómodamente en casa de sus padres y no ha 
vuelto a grabar nada. Pero el hombre se 
conserva en forma, no hace mucho pude 
ver un especial de la TV holandesa —reali- 


zado en 1987— dedicado a los Stooges 
(¡icon filmaciones de sus conciertos!!) en el 
que le entrevistaban y enseñaba al personal 
—en el garage de su, casa, donde todavía 
guarda todas sus guitarras— viejos riffs de 


los Stooges. Y aquello, que salía vomitado 


¡cador, filtrado por 


de un pequeño ampli 
un sonido televisivo muy atenuado, seguía 
poniéndome los pelos de punta como la 
primera vez que escuché «Funhouse». Ade- 
más de algún que otro concierto por los 
alrededores de Detroit —de los que existen 
cintas, chaval—, ha coordinado «Rubber 
Legs» (mira la discografía de los Stooges) y 
dicen que prepara un disco y que hasta va 
a aparecer en un thriller que ya se está 
rodando. ¿Todavía te atreves a pensar que 
su papel en los Stooges fue sólo: secundario? 
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Rob Tyner 


CUM ON FEEL THE NOIZE! 


CUER. 


«THE KIDS WANT A LITTLE 
ACTION, THE KIDS WANT A 
LITTLE FUN...» 

Todo empezó cuando cinco mu- 
chachos de Detroit y alrededores decidieron 
que no querían trabajar en una cadena de 
montaje de la General Motors. A los doce o 
trece años habían conectado de forma activa 


con el rock and roll, formando parte de 
bandas cuyo público consistía básicamente 
en las ruedas de recambio apiladas en los 
garages de sus padres. Chuck Berry había 
entrado en sus vidas dándoles algo que 
hacer en sus ratos de ocio y en lo que 
pensar en sus ratos de tediosas obligaciones. 
Tras el perverso negro inventor de unos 
cuantos de los más copiados riffs de guita- 
rra, llegaron los ingleses: Beatles, Who, 
El jazz y el blues estaban allí, de 
telón de fondo, y en primer plano, James 
Brown. En la radio, copando las emisoras, 
la Motown. 

A mediados de los sesenta un montón de 
bandas estaban funcionando en la ciudad, 
consiguiendo, algunas de ellas, grabar en 
pequeños sellos locales. Tal es el caso de 
MCS, que en 1966 se estrenan, vinílica- 
mente hablando, con un single (sólo qui- 
nientas copias): «l can only give you everyt- 
hing»/«One of the guys», una versión de la 
mítica pieza de Van Morrison y un tema 
primerizo de corte muy inglés, en los que 
una latente energía predice la furura explo- 
sión 

En aquel momento, Rob Tyner, Fred «So- 
nic» Smith, Wayne Kramer y Michael 
Davis están instalados en un edificio de 
apartamentos en Detroit, junto a sus novias 
y algunos miembros de otra banda de la 
zona, los Up, mientras Dennis Thompson 
vive aún con su familia, Tocan cómo y 
donde pueden, pero eso sí, dejando hue- 


36 AUTA 66 


Stones. 


ENTRE ESTALLIDOS DE ROCK8ROLL CRUDO Y VOCES DE 
PROTESTA POLITIZADA, LOS CINCO DE LA CIUDAD MOTOR 
SIGUEN SIENDO UNA PIEZA INEVITABLE PARA ENTENDER 
EL FATAL CAMBIO DE DECADA OCURRIDO EN 1970. PRE- 
CURSORES DEL HARD-ROCK MAS VISCERAL Y PADRINOS 
DESHEREDADOS DEL PUNK-ROCK, SUCUMBIERON A SU 
PROPIA POTENCIA SIN LLEGAR A CONSOLIDARSE COMER- 
CIALMENTE. PERO AHI ESTAN SUS DISCOS, RODAJAS DE 
AUTENTICO ROCK VIOLENTO, PARA RECORDARLES EN SU 
JUSTA MEDIDA. TE ACOMPAÑA, EN UN VIAJE SIN RETOR- 
NO A LA NOCHE DE LAS GUITARRAS AFILADAS, ALICIA ES- 


lla. 
Hacia el verano de 1967, tras haber presen 
ciado un concierto del grupo en el Cavern 
de Northville, John Sinclair se les ofrece 
como manager. Sinclair, el eterno fantasma 
de MCS5, era una especie de intelectual, 
crítico de rock y jazz y, sobre todo, un 
organizador. Capitancaba la Trans-Love 
Energies, asociación que se convertiría al 
cabo de un tiempo en el White Panther 
Party, una de las varias agrupaciones radi- 
cales que vieron la luz en los 60 en los 
USA. 

Sinclair los llevó a vivir a un apartamento 
de la Trans-Love que MCS pagaban con un 
concierto al mes y les buscó un transporte 
adecuado para poder desplazar su equipo y 
a los mismos a las salas donde debían tocar. 
Consiguió introducirles en los circuitos de 
colegios mayores, fiestas de fraternidad y 
teen-clubs, que se les cerraron al cabo de 
lnos pocos conciertos: sonaban demasiado 
alto, demasiado fuerte y eran excesivamente 
desestabilizadores para la gente que acudía 
a aquellos lugares. El siguiente paso fue 
convencer a Russ Gibb, dueño del Grande 
Ballroom, para que les dejara tocar en su 
local y les financiara parte del equipo; y 
Sinclair lo consiguió. Las cosas empezaban 
ya a funcionar, tocaban de forma regular en 
Detroit y, concretamente en el Grande 
Ballroom, durante el año 68, actuaban al 
menos un día cada fin de semana. 

Russ Gibb les pagó su siguiente single, 
«Looking ar you»/«Borderline», para la 
A-Square Records, otro pequeño label de la 
ciudad. Esta pequeña bomba de relojería 
fue producida —es un decir, incluso él 
mismo lo reconoce— por John Sinclair. La 
energía latente en el primer sencillo es aquí, 
en las primeras versiones de dos temas 
retomados posteriormente en «Back in the 
USA» y «Kick Our the Jams» respectiva- 


John Sinclair 


mente, de una obviedad demoledora. El 
single, editado a primeros de este 68, se 
pasó por algunas emisoras de radio locales, 
no demasiado, puesto que estas estaciones 
no lo consideraban «apropiado», pero sí lo 
suficiente como para que más gente de la 
imaginada supiera de su existencia. El re- 
sultado fue la ampliación de su radio de 
acción, que se extendía ahora por todo el 
estado de Michigan. La puerta estaba abier- 
ta. 


«OK KIDS, 
IT'S ROCKIN” TIME...» 


«Nosotros los MCS reconocemos 
que bay en resumidas cuentas demasiada 
confusión sobre este planeta Tierra: suelo 3. 
Cáncer en el espíritu y la sustancia de las 
especies... conduciendo al último caos y des- 
trucción. No hemos visto jamás un planeta 
tan asustado del indispensable cambio ocupa- 
do en resolver ese grosero desequilibrio que 
existe sobre esta tierra, todo en cada etapa de 
muestra energía va a ráfagas, hemos sido 
testigos. El blanco colonialismo brutal, degra- 
dación del mundo al que hemos dado vida y 
aliento. El hecho era y continúa siendo aún 
una bediondez para nuestras narices. Noso- 
tros hablamos en este momento. Nosotros veni- 
mos a vosotros com el alegre mensaje de 
vuestras propias capacidades que no tienen 
límites y esperamos el resultado. Nosotros 
vosotros sumamos todos Animal Libre (sabéis 
quienes sois) de blandir la bandera de la 
virtud y la espada llameante de la realidad 
y barrer todos los lazos con esta cultura 
desértica adorada de la muerte, menopánsica, 
cadáveres descompuestos de América 
Nosotros los MCS dedicamos nuestro billón de 
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MCS 

imegátomos de energía y cada gota de sangre 

12 que esta blasfemia ceso. ¡Estallad! 
jEstallad abora! ¡He aquí el verano, baile- 
los, nosotros el Dios sol este es el momento! 
Reclamamos una reunión de nuestras ener- 

, una polarización de la energía que arde 
lex cada uno de nosotros. Debemos salvar el 

meta y a nuestro pueblo. Debéis realizar 
Ebacer real) nuestro potencial humano, el 
Ultimo. Este es nuestro programa, nuestro 
Erico, nuestra vida. Nosotros os saludamos, 
mes expresamos gracias a vuestra fuerza. ¡Os 
hendecimos! Nos mantenemos de pie sobre el 


Pináculo. Como nuestros puños vestidos de 
muestra causa, de nuestro pueblo, nuestro 


planeta y el equilibrio de nuestro universo 


inmortal. ¿¡¡Nosotros estamos con vosotros!!! 
¿5 ¡Nosotros somos vosotros!!!» 

La maquinaria más potente del 
rock and roll se había puesto en marcha 
Cinco hombres sobre un escenario abrién- 
dose paso en forma de avalancha sonora. 
Thompson (batería) y Davis (bajo), casi 
atónitos, acomodándose perfectamente a las 
soberbias guitarras de Sonic y Kramer. Los 
amplificadores al máximo y una Mosrite y 
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Ed 


una Fender unidas en un coito perpetuo del 
que surgen tonalidades metálicas apabullan- 
tes. En medio de la vorágine, la voz de 
Tyner actuando de percutor de cada nueva 
oleada de sonido 

Cuando los MC5 abandonaban el escenario, 
el público debía sentirse exhausto: una bola 
de fuego había rodado sobre sus cabezas 
incendiándolas. Habían podido ver cómo 
Kramer se movía convulso, casi atrapado 
por el muro sonoro que la propia banda 
estaba creando; la forma en que Fred 
«Sonic», clavado al suelo, vibraba como si 
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Gang War 


una corriente de alto voltaje le estuviera 
atravesando; cómo Tyner dirigía el tempo- 
ral y conectaba verbalmente con ellos mis- 
mos; cómo Thompson y Davis habían 
mantenido un difícil soporte rítmico hasta 
el final 

A este público se le tenía que acelerar el 
pulso, electrizar los cabellos. Debían sentir 
como una coraza se desprendía de sus 
cuerpos. No era agresión. Era HIGH 
ENERGY. 


«MOTOR CITY IS 
BURNING...» 


En primavera de 1968, un año muy 
intenso para los MCS, el grupo se había 
consolidado totalmente. Sus conciertos se 
sucedían y también los problemas con la 
policía, derivados tanto de sus shows como 
de las actividades paralelas de la Trans- 
Love. 

Fue un año muy intenso también en los 
USA. Las manifestaciones en la calle y las 
redadas policiales estaban a la orden del 
día. La euforia «revolucionaria» se había 
convertido en un problema de estado. En el 
mes de agosto tuvo lugar la convención 
demócraca en Chicago. Mientras sesudos 
políticos elegían el candidato demócraca 
para las cercanas elecciones, miles de jóve- 
nes de todo el país habían llegado a la 
ciudad, acomodándose en el Lincoln Park 
para protestar conera la falta de escrúpulos 
de un sistema cuya opción «liberal» —la 
demócrata— era tan fascista como la conse: 

vadora —la republicana—. Allí estaban todos 
los popes de la nueva izquierda, del hippis- 
mo y otras gentes como Burroguhs, Genet, 
Nicholas Ray, etc. Y los MC5, que acrua- 
ton en los actos de esa convención paralela. 
El alcalde de Chicago hizo intervenir al 
ejército y comenzó el desastre. Un detalle: 
las elecciones presidenciales que siguieron a 
las convenciones demócrata y republicana 
—celebrada en Miami— dieron como gana- 
dor al esperpéntico Nixon. 

En esa época, entra a formar parte del show 
de los MCS Brother J.C. Crawford, otro 
elemento de la Trans-Love que oficiará en 
adelante de introductor, presentador, aren- 
gador y líder espiritual. 

Las relaciones del grupo con Sinclair habían 
dejado de ser cordiales. Ellos se sentían 
agobiados por la Trans-Love y por la mili 

tancia que Sinclair les quería imponer. El 
por su cuenta había aumentado su activi 
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dad política y utilizaba los conciertos de la 
banda, así como las entrevistas y cualquier 
medio que se le pusiera por delante, para 
difundir su organización e involucrarlos, 
refiriéndose al grupo en los términos de 
snosotros los MCS5...». Sinclair desaprobaba, 
¡por otro lado, el desapego de los mucha- 
chos por sus ideas, le molestaba el papel 
que Crawford había asumido dentro del 
grupo y empezaba a sentirse ofendido. Otro 
asunto cobraba importancia: el dinero, o 
mejor dicho, los bolsillos a los que iba a pa- 
sar. 


«I'M A BORDERLINE...» 


Tal era la situación cuando Danny 
Fields —cazatalentos de Elektra responsable 
directo de los fichajes para esa compañía de 
Doors, Love y Stooges, por ejemplo— les 
ofrece un contrato: «Kick our the Jams» ve 
la luz 

Casi parece lógico que el primer álbum de 
la banda se grabara en directo. Cómo sino 
capturar toda esa energía que se desencade- 
naba en sus conciertos. Y no sólo lógico, 
sino también afortunado, porque cómo sino 
hubiéramos podido elucubrar aquellos que 
no estuvimos en el lugar adecuado en el 
momento preciso. 

Grabado en el Grande Ballroom de Detroit 
el 30 y 31 de octubre de 1968, «Kick out 
the Jams» es la soberbia conspiración de 
MCS: el reciclaje perfecto de toda la heren- 
cia negra y la sangre blanca, can absoluta- 
mente original como lo era entonces una 
astronave; tan absolutamente compacto que 
no puedes aislar una sola de sus piezas; tan 
absolutamente definitivo que aún es capaz 
de desbancar cualquier acercamiento mimné- 
tico. 

Los que aman coleccionar canciones tienen 
aquí donde elegir: desde las míticas «Kick 
out the Jams» o «Ramblin' Rose» hasta la 
versión del clásico de John Lee Hooker 
«Motor City is Burning», pasando por el 
delirio cosmogónico de «Starship», cofirma- 
da por Sun Ra. 

El álbum salió a la venta a principios de 
1969 y debía incluir, en principio —con el 
beneplácito de Jack Holzman, capo de 
Elektra—, la versión de «Kick out the 
Jams» con el célebre «motherfurckers», así 
como' un texto en la portada escrito para la 
ocasión por John Sinclair. Pero los grandes 
mayoristas del disco se negaron a distribuir 
el producto, por lo que Holzman echó 
mano del «brothers and sisters» que Sinclair 
se había empeñado en grabar durante las 
sesiones que dieron lugar al LP, preveyendo 
ya la negativa de las radios a pasar el tema. 
El texto también fue suprimido, y a pesar 
de las quejas del grupo y del propio 
Sinclair, el disco fue lanzado tal cual lo 
sonocemos hoy en día. Ese -mismo año 
Elektra expulsa a MCS por «inprofesionali- 
dad». 


«THEY TOLD YOU IN 
¡CHOOL ABOUT 
'REEDOM/WHEN YOU 

'ANT TO BE FREE THEY 
¡EVER LETCHA...» 


¡ando «Kick Out The Jams» sale 
la venta, Sinclair ya ha montado su 
ido político particular, el White Pant- 
Party, del que son miembros puntuales 


JC Crawford, Pun Plamondon y Skip 
Taub, y unos cuantos de los nombres que 
aparecían en los créditos del disco. MCS 
son a estas alturas la célula musical del 
partido y su principal soporte financiero. 
Por otro lado, la represión que debía seguir 
a un año tan loco como el pasado 68 se 
hizo sentir en forma de múltiples procesos 
judiciales que afectan también al White 
Panther. Sinclair es detenido y procesado 
por posesión de marihuana y cae sobre él la 
legislación más severa de los USA en cuan- 
to a narcóticos: el estado de Michigan le 
condena a 10 años de prisión 

Durante el largo proceso, MC5 rompen 
definitivamente con Sinclair y su troupe, 
ruptura que se veía venir desde hacía 
tiempo y que ahora, con la policía dispues- 
ta a caer sobre ellos en cualquier momento, 
se hacía necesaria. No en vano, Spiro 
Agnew —elemento altamente peligroso—, 
cabeza de la Comisión Vicepresidencial para 
el terrorismo y la nueva izquierda, les 
citaba como parte de un complot norvietna- 
mita para destruir a la juventud de la 
nación promocionando la promiscuidad y la 
adicción a las drogas, según cuenta Mick 
Farren. 


Habían comenzado las sesiones de graba- 
ción del segundo álbum de la banda, «Back 
in the USA», esta vez para Atlantic Re- 
cords. Jon Landau —por entonces en planti- 
lla en Rolling Stone— oficia de productor, y 
Danny Fields, dado de lado por Elektra, 
prepara el contrato con la discográfica y la 
promoción, haciendo de manager durante 
un breve período. El contrato con Atlantic 
no estipula ningún dinero para Sinclair ni el 
White Panther. JC Crawford es despedido 
de la banda, quedando con todo ello corta- 
do el cordón umbilical que les unía a la or- 
ganización. 

«Back in the USA» —rítulo que Sinclair 
menciona con sutil ironía pues lo relaciona 
con lo que él llama rventa de MC5 al 
sistema»— retoma el título de una de las 
más populares piezas de Chuck Berry 
Once temas cortos, el más largo dura 4 
minutos, nos sirven para tomar el pulso a 
unos MCS que no han perdido un ápice de 
su vigor. Por más que la producción de 
Landau se esfuerza por pulir el sonido sucio 
propio de la banda no consigue disimular la 
mecha encendida de las varias cargas de 
dinamita estratégicamente situadas a lo lar- 


Sonic, Scott Thurston y Tony Sales 


Sonic y Lenny Kaye 


go del vinilo. «Back in the USA» es un 
disco trepidante que nos ofrece a unos MCS 
frescos, con un ojo puesto en sus más puras 
raíces rocanroleras y el otro en un futuro 
aún entonces prometedor, una vez liberados 
del empacho de parafernalia política que les 
había rodeado unos meses antes. Esto no 
significa que sus textos hayan tomado otros 
derroteros: siguen siendo descarados, direc- 
tos y comprometidos, entendiendo por 
compromiso no la propaganda de consignas 
ajenas sino la expresión más simple de la 
necesidad de encontrar algo mejor. 

El disco, cuya grabación había llevado va- 
rios meses, sale a la venta en 1970. MCS se 
encuentran con un nuevo LP bajo el brazo y 
sin manager. Fields les había ayudado con 
el contrato con Atlantic, pero rehusa la 
oferta de ocuparse en adelante de sus asun- 
tos, Lo mismo ocurre con Landau. Incapa- 
ces de organizarse mínimamente y tras una 
búsqueda infrucruosa toparon con Dee Ant- 
hony, manager de Joe Cocker. 

Las ilusiones de MCS con respecto al futuro 
se vieron truncadas enseguida. Sinclair, des- 
de la cárcel, había escupido toda su bilis, 
acusándoles de traidores a la causa y echan- 
do leña al fuego que ardía con los epítetos 
de borrachos, drogadictos, poco fiables e 
irresponsables. Los dueños de los clubs 
dejan de contratarles atemorizados por su 
fama, parte del público se vuelve en su 
contra, y para colmo de males, el Grande 
Ballroom cierra sus puertas, como muchos 
otros pequeños locales ante la avalancha de 
los superfestivales. Ellos continúan siendo la 
maquinaria más potente del rock and roll, 
como lo demuestran las grabaciones de 
conciertos de la época, pero la consigna que 
prima en ese momento en Detroit es la 
«liberad a Sinclair». Los Up son los encar- 
gados ahora de dar la cara por el White 
Panther. 


«CAN YOU HEAR ME...» 


La ayuda vino en esta ocasión des- 
de Inglaterra, de la mano de Mick Farren, 
entonces representante de la facción británi- 
ca de los White Panthers. Farren —líder de 
los Deviants— les invita a participar en el 
llamado Phun City Festival, evento en el 
que intervienen Pretyy Things, Pink Fairies, 
William Burroughs, Edgar Broughton 
Band, etc. Fue su primera actuación en 
Europa y aunque las referencias del concier- 
to son muy escasas, se sabe que sirvió al 
menos para dejar arónico a más de uno. La 
banda prolongó su estancia en este país por 
unos meses, actuando de forma esporádi- 
ca. 

Vuelven a Detroit, donde, tal como está el 
ambiente, nadie se ha percatado de su 
ausencia. Agrupaciones como Brownsville 
Station, Grand Funk o Sreppenwolf —más 
dignos— conocen el éxito y marcan los 
nuevos tiempos que corren en la ciudad. A 
pesar de la nula repercusión de «Back in 
the USA», Atlantic les paga su tercer 
álbum, «High Time», su disco más desco- 
nocido. 

En «High Time» los cinco miembros de la 
banda se nos presentan como individualida- 
des, con espacios sonoros reservados, excep- 
to para Michael Davis. Cada uno de ellos 
firma su propia declaración en la cubierta 
del disco y, realmente, la idea de grupo 
parece quedar limitada al nivel del texto 
incluído también en la carpeta, camuflada 
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Motor City Bad Boys 


tras la firma Wm. FRD. 
Las tentativas particulares de buscar una vía 
expresiva personal le restan coherencia si se 
le compara con sus predecesores, aunque 
cada una de las ideas particulares esté 
perfectamente apoyada por el resto de la 
banda. La participación en la grabación de 
diversidad de músicos, Bob Seger y Scott 
Morgan entre ellos, y de instrumentos que 
rompen la estructura guitarra /bajo/barería, 
le dan por su lado una tonalidad distinta: 
su sonido ha devenido más arrastrado, pero 
no menos potente. Muchos han querido leer 
en «High Time» una despedida del grupo. 
Para mí es un intento de definición de unos 
MCS5 que en breve espacio de tiempo han 
pasado del éxico a la leyenda y de ahí al 
olvido, teñido a veces de malas historias, 
como el hecho de no ser invitados al John 
Sinclair Benefit Concert celebrado a finales 
del 71. No están acabados: «Sister Ann», 
«Poison» o «Gota keep movida OS 
muestran. Simplemente se están preparando 
para una cuarta entrega que nunca llega- 
rá. 

El disco es totalmente ignorado. Detroit ya 
no es su hogar. El espectro de las drogas 
duras planea sobre ellos, el dinero no sobra. 
y el desánimo se hace el rey, tanto que, 
cuando Atlantic les ofrece la renovación de 
su contrato MC5 la rechazan. 

El avión vuelve a depositarles en Londres en 
1972, donde pasarán una temporada. Rou- 
lerre Records se interesa por ellos. Empiezan 
una serie de tanteos para la grabación de un 
nuevo LP, pero lo único que quedará de 
esos contactos será el título del que debiera 
haber sicio su cuarto álbum: «Live in Sa- 
turn». De hecho, MCS, después de «High 
Time», sólo grabron dos temas que debían 
formar parte de la banda sonora de una 
película que, cómo no, nunca llegó a fil 
marse. El film debía llamarse «Gold». 

En primavera de ese mismo año llegan a 
Francia, traídos por las expectativas que su 
leyenda revolucionaría han levantado con el 
tiempo. Pero no son los cinco de siempre: 
Michael Davis ha tenido que quedarse en 
casa para una desintoxicación, cubriendo su 
lugar un bajista de repuesto reclutado en 
Londres. A pesar de su ausencia, los espec- 
tadores de la minigira francesa tienen oca- 
sión de ver en acción a una maquinaria que 
les desborda y arrebata. En uno de sus 
conciertos, el celebrado en Jouy-en-Josas, 
población cercana a París, la irrupción por 
la fuerza de un grupo que paraliza momen- 
táneamente la actuación para acusarles de 
ser «poco revolucionarios», convierte el show 
poco menos que en una batalla campal, El 
fantasma politiquero se hizo visible por 
unos instantes. En agosto son invitados a 


tocar en el Wembley Festival y conminados 


Sonic Rendez-vous Band 


a abandonar el escenario por el aluvión del 
latas que el público, en el que algunas di 
las historias de los 70 ya han hecho mella 
les lanza. 

Hacia finales de año, la perspectiva de ul 
gira vuelve 
plantearse, se consolida y se desmont 
Tyner envía a su esposa al aeropuerto pat 
informar a la banda de que les deja; Dem 
Thompson tampoco viaja con ellos, haciés 
dolo por él Richie Dharma. Llegan al vi 
continente unos MCS que son cuatro, co 


por varios- países europeos 


sólo dos de los originales: Fred «So 
Smith y Wayne Kramer, de hecho, 
almas del grupo. Y ambos salvaron 


papelera como pudieron, turnándose 
cantar unos temas de los que muchas ví 
no sabían realmente las letras complet 
que tenían que ir improfesionalidad sob 
la marcha. Una a una las fechas se fuero 
cancelando: los promotores habían pagad 
por cinco personas y sólo venían cuatro; 
falta de alguien que cubriera totalmente 
puesto de un cantante les daba un toque d 
improfesionalidad que imagino debió cox 
como la pólvora entre los 
Desastres como el concierto en el Baracl 
de Paris, donde, después de tres horas d 
rerraso por problemas con el equipo, 
público no tiene paciencia para soportar 
continuos parones provocados por fallos $ 
los amplificadores, y mucho menos a 
Hell Angels que han ocupado incluso 


contracante 


propio escenario, hicieron el resto. 
Pero, ojalá hubiera estado en el concie 
que dieron en Copenhague sólo unos di 
antes, en el que se demostró que cuando li 
circunstancias dejaban de ser eso, circus 
rancias, Kramer y Smith, acompañados p 
un Ritchie Dharma y 
nombre nadie parece recordar, menos mít 


un bajista cul 


cos pero perfectamente competentes, € 
capaces de hacer olvidar unos viejos tiem 
pos demasiado cercanos. 

Vuelven a Detroit completamente arrui 
73, Fi 


«Sonic», Thompson y Davis intentan revi 


dos. Durante el siguiente año, el 


las cenizas del grupo sin resultado algu 
MCS desaparecen definitivamente 


LA REFLEXION 


Esta es la historia, o la herida , 
los MCS, en la que hay que colocar ent 
líneas todo un sonido, toda una idea y tod 
una acción. 

Su sonido se basaba en llevar los inst 
mentos al borde del colapso, en la € 
dumbre de crear así una fuente de ent 
polarizada positivamente, capaz de ge 
un nuevo universo, Este sonido 
proponerles como padres del heavy meta 
del hard rock o del punk, pero la intenció 


última del mismo aleja este parentesco: ni 
el sonar alto como única meta, ni la agresi 
vidad más complaciente que seria, pero no 

ello menos negativa, ni la energía 


motores que hicieron funcionar a su maqui- 
maria. 

Su eterna asociación con los Stooges carece 
de fundamento y así lo han afirmado 
miembros de las dos bandas. Su único 
vínculo común fue el hecho de aparecer en 
la misma ciudad prácticamente al mismo 
tiempo, aunque fueran MCS los que se 
ocuparán de abrir la vía por la que transita- 
rían Iggy Pop y su grupo y otras formracio- 
nes detroitianas. Tanto unos como otros 


Sonic Smith 


fueron exponentes de una manera de hacer 
música potente y desgarrada, ofreciéndonos 


salenco, concramado sn RA 
fuerza de los Stooges, MCS oponían la 
movilidad como idea, la revolución personal 
como consigna y la lucha como concepto. 
Con el tiempo los Stooges se han convertido 
en un grupo de refencia Cd 
sólo sea por la posterior carrera en solitario 
de su líder, y a consecuencia de esta «fama» 
han creado un buen séquito de fans. Para 
MC5. han quedado las migajas de ser 
mentados siempre como coletilla y por 
ende, el ser asociados con unos Stooges a 


Rob Tyner 


cuyos fans, más enamorados de la estética 
cuero negro-gafas  oscuras-insignias-metal 
que de otra cosa, debemos agradecer la 
sustitución de la errónea asimilación política 
de su tiempo por esta otra, que contiene 
tanta parafernalia como la anterior y que es 
igualmente anómala. Y ahora que esta 
estética tiene codos los números para formár 
parte del próximo revival, conviene que por 
una vez ambas bandas sean valoradas en su 
justa medida. 

La distancia que los separa de otras corrien- 
tes de su época es obvia, y no sólo por 
razones estrictamente sonoras: sus arengas 
de revolución personal no estaban ramiza- 
das por orientalismos descafeinados, por 
flores cortadas o «Sear's ponchos»; tampoco 
lo estaban por la psicodelia de party, las 
edulcoradas exposiciones de problemas so- 
ciales o divertimentos pop. 

La suya fue la baza de un riesgo asumido, 
ingenuo incluso, al verse apoyado en algún 
momento, y aún con todo, peligroso. Hubo 
un cierto heroísmo en su actitud, que podía 
ser dibujado por la forma en que Smith y 
Kramer, al borde del escenario, se empeña- 
ban en aunar los movimientos de sus 
guitarras como modulando un espacio crea- 
do. Y esa especie de heroísmo, utilizando 
esta palabra del mismo modo en que 
Ballard se refiere a «2001» como la última 
película de ciencia ficción heroica, fue el 
combustible indispensable para que los cin- 
co cosmogonistas pilotaran, en disfraz de 
astronauta, una nave llamada MCS. 

Este compendio sonido/concepto es lo que 
les dió alma y originalidad; lo que les 
confirió la entidad suficiente para colocarse 
a la altura de un Hendrix o una Velvet, con 
los que compartieron época y, en cierto 
modo, devenir, por lo breve y fructífero de 
su existencia, 

Si los MCS se empeñaron en hacer partícipe 
al público de su actitud, explicando entre 


retomaron todo aquello que consideraron 
adecuado, ya fueran temas de James 
Brown, de Them, de Lirle Richard o Sun 
Ra; si se nos mostraron desnudos, sudoro- 
sos y tal cual eran en las sucesivas portadas 
de sus discos, fue para que supiéramos que 
«Kick Our the Jams», «Shakin'Street» o 
«Sister Ann» no son buenas porque suenan 
alto. Y menospreciar las emociones que 
puede suscitar la escuha de cualquiera de 
sus grabaciones, es, vistos los tiempos que 
corren —y no hablo sólo de música un lujo 
que no nos podemos permitir. IM 


Wayne Kramer 


LA CABEZA-DE-MOTOR SEGUIRA SU TREPIDANTE CAMINO 
MIENTRAS QUEDEN SPEED-FREAKS EN EL PLANETA DIS- 
PUESTOS A COMULGAR CON EL EXCESO SONICO Y LA 
SOBREDOSIS METALICA. GRUPO GUARDIAN DE LA TRADI- 
CION KILLER GENERADA POR EL DETROIT ROCK, MOTOR- 
HEAD FUERON PUNTO Y APARTE EN LA SEGUNDA EDAD DE 
ORO DEL HEAVY Y SU CARISMA SUPERSONICO AUN CUEN- 
TA CON EL BENEPLACITO DE LOS ADORADORES DEL RUI- 
DO. KOLEGA REPASA SU HISTORIAL Y DICTA VEREDICTO. 


La talla de las estatuas disminuye 
alejándose de ellas; hombres, 
aproximándose. Cuanto más cerca tienes a 
una persona que de alguna manera, te ha 
marcado, más lejos queda el ideal que de 


la de los 


ella guardabas. Toda regla tiene su excep- 
ción, y en el caso que nos ocupa calza una 
cabellera que, de larga que la tiene, la 
exime de utilizar papel higiénico cada vez 
que descarga la comida que su organismo 
no digiere. 
diríase propia de un yonki de los carajillos o 
de un amante exagerado de la cazalla: aún 


Luce asimismo una voz que 


así, cada vez que abre la boca lo hace, no 
para descargar un aliento de borrachuzo 
sempiterno, sino para dejar constancia de 
compañera 
obligada de viaje a la hora de realizar 


que la belleza gutural no es 
rokanrol de ese que pega en el estómago, 
revuelve y acelera el riego 
sanguíneo hasta límites en los que el paro- 
xismo deja de ser aconsejable. 

Confieso que mi debilidad siempre me ha 
tirado hacia las de 20 y, que a ser posible, 
luzcan minifalda y medias de malla negra 
Pero mi lado macarra no le hace ascos a los 


las entrañas, 


pantalones ajustados de esos que sirven para 
marcar paquete si, además de ir acompaña- 
dos de la correspondiente canana repleta de 
caparazones de bala, sirven para cubrir las 
extremidades inferiores de cualquier tío con 
cabeza. 
el caso. Británico de macimiento, pero con 


aunque ese tío frise los 40. Y tal es 


la sangre más caliente que el Camarón de la 
Isla. Integrante de un pueblo que presume 
de flemático, pero con una expresión facial 
que para nada implica la frigidez mental de 
un símbolo tan característico de la cultura 
pueda ser Paul 
McCartney. Con la misma edad que la que 
pueda tener tu viejo, pero sin haber perdi- 
do el espíritu juvenil, lidera, desde sus 
comienzos, al grupo más sucio que puebla 
killer que los primeros 
Stooges colgaron la chapa. Características 


anglosajona como lo 


la escena desde 


todas éstas que, unidas a la arrogancia 
estilística de la que hace gala a la hora de 


no dejarse zarandear por las corrientes im- 
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perantes, manteniendo siempre en alto la 
mejor esencia del rock asesino, le sicúan en 
la cabeza de mi ranking particular cuando, 
puesto en semejante brete, se me pide que 
elija al hombre de mi vida. Estoy hablando 
de Lemmy Kilmister. 

Lemmy K. y su alter-ego, por supuesto, 
que no es otro que Motorhead: aceptación 
que en lenguaje slang delimita a los pasados 
de rosca con las anfetas, y que en cristiano 
bauriza a los hijos de la pérfida Albion que 
aquí pretendo reivindicar. Sí señor, has 
leido bien: MO-TOR-HEAD. ¿Se te ha 
despeinado el tupé mi niño? Pues lo siento, 
pero te vas a tener que tragar un artículo 
MI-LI-TAN-TE por mi parte, de un com- 
bo erróneamente encasillado como jivimeta 
lero (¿aún no sabes discernir entre MCS y 
Judaspriest?, ¿todavía confundes a New 
York Dolls con Iron Maiden?), y que, con 
muy buen criterio por cierto, Kike Turmix 


colaborador habitual de la revista y uno 


de los mejores dj's de la noche madrileña 
los calificó en el número 19 como continua- 
dores de la escena detroirana. Música en el 
límite de los abismos, dexedrina plastifica- 
da a un ritmo más sorprendente que el que 
usa Hunter S. Thompson para novelar sus 
neuras vivenciales, ritmos vertiginosos que 
dejan pequeñas las trikiñuelas de las que se 
vale Sam Peckinpah para impresionar a los 
espíricus sensibles. Revuelto de obligado 
consumo para curar resacas poderosas: más 
efectivos que el Alka-Seltzer, te lo juro 
Lemmy K.: mi Jesucristo particular... a 
pesar de que no use minifalda ni medias de 
malla negra. 


CUESTION DE TETAS 


Stacia y Wendy. Wendy y Stacia. 
Cuestión de teras. Aún no me había salido 
la barba cuando ni recuerdo el número de 
pajas que me cascaba a cuenta de Sracia 
(también conocida como la Dolly Parton 
del rock espacial), la portentosa go-g0 que, 
con unos parachoques de impresión, acom- 
pañaba los shows de Hawkwind y adornaba 
los sueños de los que en 1975 estábamos en 
la edad del pavo. La que no se queda atrás 
si la comparamos con la anterior en lo que 
a glándulas mamarias hace referencia, es 
Wendy O'Williams (asimismo tenida 
como la Rocío Jurado del jivi-punki after 
Pistols), líder de los Plasmatics, que en 
1982 embauca a Lemmy K. de tal manera 
que le convence para vinilizar un remake 
del clásico country «Stand by your man», 
postura que fue considerada como sacrílega 
por el guitarrista de la segunda formación 
provocando la 
1, de la alinea- 


de los kamikazes ingleses, 


ruptura, que no desaparic 
ción más salvaje, cochina y excitante que 
corrido la banda haya desde que Chuk 
Berry puso la pelota en juego. Entre estos 
dos significativos pares de tetas se desarrolla 
la primera parte de una historia, la de 
nuestro grupo, que a juzgar por sus últimas 
entregas plastificadas y su European-tour- 
87, sino interminable sí se adivina sin final 
divisable a medio plazo. DINAMITA 
PURA, chaval: eso es lo que continúan 
siendo estos cuarentones. 

Aún lo recuerdo como si ayer, esa 
primera vez que vi su rostro y su sola 


fuera 


contemplación me puso, como en los amo- 
res a primera vista, la piel de gallina 
Noche de octubre del año 77 y lloviendo. 
Antes de salir a disfrutar de la noche del 
viernes, lectura obligada del que por aquel 
entonces era el único periódico musical 
existente, Disco-Express. La foto de un tío 


con careto patibulario, cierto parecido con 


el Jack Palance más corrosivo adornaba su 
'cadavérica faz, tomada a la entrada de un 
juzgado y que nos presentaba a un Lemmy 
K. demodé (no olvides que aquel era el año 
de la dictadura de la cresta) luciendo unas 
greñas en la más significativa escuela jipi, y 
fumando un porro de envidiables dimensio- 
pes mientras esperaba ser juzgado por pose- 
sión de marihuana. Su simple visión me 
excitó de tal manera que, mientras todos 
los machos suspiran por una mujer, yo me 
dije: éste es mi hombre. Un montón de 
años después mi intuición no me ha jugado 
minguna mala pasada. Sus discos son los 
que me sacan de las profundas depresiones 
en las que caigo cuando me pongo a 
escrutar el estado actual del rock macarra, 
soy capaz de partirme la boca con quien 
adjudique a Motorhead el calificativo de 
only-for-heavies (en su última presentación 
madrileña la peña de la tachuela era incapaz 
de seguir su ritmo demoledor), y figuran en 
mi libro Guinness de los récords por cuanto 
«(1 won't) pay your price», canción de su 
segundo lp, ha sonado 100, cien, veces 
seguidas en mi tocata (mi viejo casi me 
saca a hostias aquel día, y mi vecina no me 
ha vuelto a dirigir la palabra desde enton- 
es). 


O ERES DE LOS DEL 
LOUIE LOUIE 
O ERES DE LOS OTROS 


No hay lugar para la identifica- 
ción. La tierra de nadie sólo admite jornale- 
ros, nunca propietarios. Blanco o negro. O 
lo uno o lo otro. Y ser lo otro es carecer de 
personalidad, ingresar en las filas de los que 
pasan por este mundo asistidos por la más 
miserable de las indiferencias. Louie Louie. 
A sus faldas llegan los que alimentan un 
vicio inconténible por los que en su día 
fueron definidos como ritmos pecaminosos 
Louie Louie. Por sus piernas trepan los que 


no se contentan con ser recordados como 
obreros de la síncopa juvenil, sino que 
prefieren pasar a la historia como militantes 
cualificados del más significativo de los 
estigmas generacionales. Louie Louie. Y su 
corazón lo ganan quienes tienen algo que 
contar, y que pueda ser creíble, en la escala 
de los tres acordes. Así de simple. Louie 
Louie. Amor por el rock£croll. Motorhead 
lo llevan en las venas. 

Y éste es un vicio que no les viene de 
ahora, sino que siendo bastante más jóvenes 
ya esnifaban del legado que el propio Elvis 
había extendido por el mundo gracias al 
abuelo negro (al final siempre vamos a dar 


-con la gente de color que son la madre del 


cordero). Recordemos. Los primeros escar- 
ceos de Lemmy K. en la escena juvenil 
vienen dados por su espíritu nómada que le 
lleva a Liverpool, Blackpool, Manchester y 
una banda primeriza —The Rocking Vi- 
cars— a la que describe como «Los Who con 
pelo largo». Después llega a Londres, trafica 
con droga, trabaja de roadie con Jimi 
Hendrix, toca raga-rock con Sam Gopal y 
entra de pipa en Hawkwind a principios de 
los 70 (¿dónde estabas tú por aquel enton- 
ces?), pasando, con el tiempo, a disfrutar en 
dicha banda el rol que le ha permitido 
ganarse las lentejas a lo largo de los años: 
tocar el bajo. Con el puesto ganado se 
embarca en una gira americana con los 


antes mencionados viéndose envuelto —año 
74— en un problema de drogas en la 
frontera canadiense, siendo expulsado del 
único país del mundo en el que se puede 
llegar a ser presidente habiendo sido caca- 
huetero o cowboy de películas serie B. De 
vuelta al Reino Unido forma Bastard, gru- 
po para el que recluta a Lucas Fox (barería) 
y Larry Wallis (guitarra, ex-Pink Fairies) 
Con semejante nombre y en la Gran Breta- 
ña del 75, aún no habían nacido las Pistolas 
Sexuales, no se les auguraba un futuro 
prometedor. Un manager avispado, Doug 
Smith, les convence para que se cambien de 
nombre, y Lemmy K. escoge el americanis- 
mo con el que ha paseado su estela por esos 
mundos del diablo, a través del los 13 años 


de existencia a los que ha llegado SU 
grupo. Como Motorhead debutan un 20 de 


Julio del año 75 en el Camden Town's 
Roundhouse, valiéndoles la actuación el 
puesto de teloneros en la presentación lon- 
dinense que los americanos Blue Oyster 
Cult iban a realizar a finales de año. La 
crítica les saludó como la peor banda del 
mundo, etiqueta con la que los chicos de 
Lemmy K. se sintieron identificados desde 
un principio. Y es que peor no tiene por, 
qué ser sinónimo de malo, sino que puede 
ser también lo contrario de bueno. Y lo 
bueno, por aquellos tiempos, era una mier- 
da: la era de los dinosaurios se acercaba a 
su final, ¿recuerdas? 

Su carrera discografica comienza en diciem-, 
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bre del año 75. Graban un Ip para la UA, 
en el que se da un apareamiento cuando 
menos curioso, con el personaje encargado 
de dotar de cuerpo a la mole sonora que 
eran capaces de escupir los componentes del 
grupo que estaba llamado a convertirse en 
el más guarro de la década venidera: Dave 
Edmunds, ¿necesita presentación?, produce 
parte del material que los ejecurivos de la 
discográfica, asustados por el resultado, ar- 
chivan en el baúl de los recuedos denegan- 
do el permiso de edición de lo que ellos 
consideraban no era apio para ser escuchado 
por pabellones auditivos que estuvieran en 
su sano punto. El master censurado, vería la 
luz, aprovechando el éxito posterior del 


PEDRADAS A 33 


48 RUTA 66 


grupo, en 1979 con el nombre de «On 
parole» y remezclado convenientemente por 
los nuevos componentes. Aún así, el resul- 
tado era el mazacote de sonido más indefi- 
nido y espeso que se había dado hasta 
entonces en la historia del rock. ¿Las pare- 
des de sonido de Phil Spector?: ¡¡Ja!! Lo que 
esta gente conseguía no eran paredes, sino 
murallas. Todo un clásico de la época 
pre-punki que puedes encontrar, sin mucho 
esfuerzo, en cualquier tienda a precios de 
saldo y que contenía parte del material 
posteriormente grabado en su primer Ip 
oficial para Chiswick. 

Pero volvamos la vista acrás: sin posibilidad 
de editar lo que habían grabado y de 


patitas en la calle, surgen las primeras 
fricciones en el seno del grupo y Lucas deja 
de contar con el beneplácito de Lemmy K 
(«Era un aburrido y no daba el mínimo 
exigible, a la bora de beber, que hay que 
acreditar para estar en Motorbead»), sustitu- 
yéndolo con los parches Phil «Animal» 
Taylor. De Larry no se sabe si se marchó o 
fue echado, el caso es que allí apareció 
Eddie Clarke que se quedó con el puesto y 
así se cerraba la formación que más dio que 
escribir de las cuarro que han pasado por 
las manos de Lemmy K. Su segunda incur- 
sión vinílica también terminó en fracaso, 
por cuanto el single que grabaron para Stiff 
Records («White line fever» posteriormente 
recuperado para su primer Ip publicado) 
solo salió en Gabacholandia, y, pasado el 
tiempo, en otros países pero perdido en 
recopilaciones con los artistas de la misma 
casa («Bunch of Sriffs» y «Hits Greatest 
Stiffs»). La cara B del single era «Leaving 
here» 

Pero la fe mueve montañas y, según el 
refranero popular, a la tercera va la vencida. 
Prueban suerte con Chiswick (como ves, 
van pasando por las escuderías de las pe- 
¿queñas casas que por aquel entonces empe- 
zaban a alumbrar el incipiente movimiento 
nuevaolero), y aparece el más indispensable 
de todos sus álbumes: «Motorhead» 
(1978). Curiosamente el disco salió de una 
¡propuesta que les había brindado Ted Ca- 
rroll, el jerifalce del sello, dándoles dos días 
de estudio para que grabaran un single. Tal 
era su frustración por los problemas que 
arrastraban que en las 48 horas fueron 
capaces de grabar 13 cortes, con lo que 
además del 33 revoluciones, salió el 45 
conteniendo «Motorhead» y «City kids» 
(inédita en el grande). El lp es dé los 
indispensables para ganarse el cielo: tan 
cochino y demoledor que pasan por ser el 
Único grupo, de los que lucen luengas 
cabelleras, que se gana el respeto de la 
audiencia del imperdible. «Keep us on the 
road» sustituye en mis plegarias al Jesucris- 
to de mi vida soy un niño como tú: la 
versión que incluyen de «The train kepra a 
rollin'» quema la aguja cada vez que salen a 
flote sus trinitoluénicos acordes; la guitarra 
que adorna la canción que bautiza el álbum 
parece salida del cruce habido por la inges- 
tión de un frasco de dexidrinas y una 
botella de whisky de garrafa; y la voz que 
se oye en todo el disco, de puro rísica y 
arrastrada, te sumerge en un estado de 
angustia tan estremecedor que resulta adic- 
tivo; nunca una voz tan repelente había 
sido tan bien aprovechada. Estos chicos, te 
lo juro, valen más que Carmen Maura, 
Sin embargo, su reconocimiento fue conse- 
cuencia indirecta de una crisis coyuntural en 
el que iba a se su futuro sello discográfico, 
Bronze. Los que habían dado rentabilidad a 
la casa hasta entonces no eran Otros que 
Uriah Heep, que veían declinar su estrella 
con la consiguiente caída de beneficios para 
la empresa. ¿Solución?: invertir en lo que, 
estilísticamente dirigido al mismo público, 
pudiera contener la merma de ingresos que 
todo balance de una célula productora en el 
universo capitalista debe representar. Así 
que, por fin, se les presenta ahora la 
oportunidad de demostrar que, en plena 
marabunta punki, la escuela Stooges-MC5- 
Hendrix no había perdido un gramo de su 
espíricu corrosivo. Cuando, lo que son las 
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cosas, no mucho tiempo atrás habían estado 
al borde de la disolución: la grabación de su 
plástico para Chiswick, que ellos querían 
live, se hizo a modo de testamento y como 
recordatorio para el futuro de una convi- 
vencia que se adivinaba como infructuosa, 
y que era necesario plastificar cuanto menos 
para cener batallas que contar cuando se 
llega a la edad en la que se vive de recuer- 
dos. 

Su debut con Bronze, sello que quebró en 
el 86, se produce con «Overkill» (79) y la 
despedida de Eddie, motivada por cuernos 
musicales se da con «lrón fist» (82), Trans- 
curren entre ambas efemérides seis discos, a 
los que no hace falta sacarles mucha miga 
Para caer en la cuenta de que, a la sombra 
de los créditos, duermen algunas de las 
ráfagas mortíferas más recomendables a la 
hora de elegir el repertorio ideal del kami- 
kaze-rock. Verdaderos ladrillos de épica 
consistencia. A saber: «Overkill» y «( 
won'r) pay your price» («Overkill»); «All 
the aces» y «Lawman» («Bomber»); «Ace of 
spades» y «Live to win» («Ace of spades»); 
o «Loser» y «Speedfreak» («Iron fist»). 

El haberme cepillado los seis lp's de la 
etapa Clarke de un plumazo no obedece a 
otra razón que no sea la de que sus discos 
no admiten disección alguna: no hay varia- 
ción estilística, y su persistencia en macha- 
car tímpanos es digna del más impertérrico 
de los autoconvencimientos de que ese es el 
único camino y no otro. Simples por con- 
vicción, no por carencia de recursos: «El 
rockGroll, cuanto más simple, mucho más 
recomendable. Ni Chuck Berry ni Litele 
Richard ban dejado de hacer lo mismo 
durante toda su vida, y sim embargo han 
escrito las páginas más gloriosas de la música 
juvenil... y las más sencillas». Lástima de 
integrismo - rockista: el flireo con la 
country-music tampoco era como para 
abandonar el barco... pero Eddie hace mu- 
tis por el foro. No sin antes haber dejado 
claro, eso sí, que, de habér sido negro, le 
hubiera gustado llamarse Jimi Hendrix. 
¡Toma! y a mí. 


BIENAVENTURADOS LOS 
CATOLICOS BORRACHOS, 
PORQUE VERAN A DIOS DOS 
VECES 


La verdad sea dicha: no tengo nin- 
gún interés en ver al Altísimo, ni siquiera 
una vez. Pero las lágrimas que se desparra- 
maron por mi mejilla cuando enteréme de 
la separación del crío calavera, se vieron 
recompensadas con la nueva adquisición del 
aparato remororizado: No es lo mismo 
Eddie que Brian. No es igual fuerza bruta 
que técnica controlada. Pero la nueva ad- 
quisición de la banda traía el background 
suficiente como para asegurar una cierta 
continuidad si, eso sí, la peña no mostraba 
cierta animosidad hacia unos presupuestos 
estéticos que rompieran sus esquemas. Y es 
que Brian Robertson, pelo corto reñido de 
rojo y ex-Thin Lizzy, aportaba el gramo de 
técnica suficiente como para hacer de Mo- 
torhead una banda asentada, pero carecía 
del kilo de ardor sanguíneo que marenía la 
máquina en estado efervescente. Y tanto 
fue así que, a pensar de hacer un álbum 
mucho más que presentable, los speed- 
freaks no dieron el consentimiento al híbri- 
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do que parecían encarnar los británicos con 
el escocés de cara aniñada en sus filas. 
Sin embargo, «Die you bastard» o «Dan- 
cing on your grave», contenían todos los 
resortes capaces de hacer saltar a los paralí- 
ticos de sus sillas. La gente no lo compren- 
dió y a pesar de que la nueva formación no 
desmerecía en los anales del machaka-rock, 
no pasaron del año de existencia. 1984 da 
el cerrojazo a un manera de entender el rock 
que muchos consideramos como vital, y 
Motorhead pasan al limbo de los muertos. 
Las amargas lágrimas de Petra von Kant 
aparecen como dulces al lado de las que 
suelto yo cuando me veo privado de mi 
segundo amor (el primero son los Stooges), 
pero nunca un idilio pudo ser eterno, y éste 
no iba a ser una excepción. Lemmy K. da 
por terminada su primera etapa en la 
conquista de las laderas de la esquizofrenia, 
a pesar de que los adictos a la lujuria del 
desenfreno nos negamos a reconocer los 
entierros prematuros: borrachos como so- 
mos, sabemos que veremos a nuestro san- 
tón una segunda vez 

Se haría de rogar el muy mamón, pero los 
dos años que tuvimos que esperar para 
reencontrarle de nuevo en las tiendas de 
plástico: no se debieron a ganas de marear 
la perdiz, sino a condicionantes legales que 
tuvo con su discográfica: claro que, como 
no era Bruce Springsteen, la prensa especia- 
lizada no se hizo demasiado eco de las 


PALABRA DE ATILA 


zancadillas de las que fue objeto. Venerado 
por una legión de seguidores, Lemmy K 
tenía que celebrar su décimo aniversario en 


la carretera casi a escondidas, con una fiesta 


para amiguetes en la que, eso sí, dejó 
patente, con una formación totalmente re- 
novada, que su pasión para con la música 
que le vio crecer no iba a ser minada por 
ninguna legión de leguleyos al servicio del 
rodillo burócrara: si grabar no le dejaban 
asustar a la gente civilizada era un listón 
que nadie le iba a impedir saltar. El 
Hammersmith Odeon, falli se celebró el 
cumpleaños, vio temblar sus estructuras 
aquella noche (año 85), meses antes de qu 


por suerte para sus intereses, Bronze que- 
brara y Lemmy K. recobrara la libertad 
contractual. Rotas las cadenas, sus miras se 
centran fuera del ángulo multinacional y 
ficha por GWR Records (en España, Victo- 
ria), lanzando a la calle, año 86, «Orgasma- 
trom», en el que el cambio de productor 
(véase discografia) no lleva aparejada nin- 
guna alteración sustancial en un estilo que 
ha creado escuela: «En Australia, el NO- 
VENTA Y NUEVE por ciento de las bandas 
de garaje tienen por bandera el dirty rock y 
el speed roll de Motorhead» (Celibate Rifles 
a su paso por España, Septiembre del 87) 

Hasta entonces, la Lemmy-manía habíase 


visto alimentada por la edición en el 85 de 
un doble —«No remorse»— que recopilaba, 
además de los temas banderas de la banda, 
canciones que sólo habían salido en single y 
alguna composición inédita de la formación 
a cuatro bandas en la que se había converti- 
do el nuevo line-up, y por la repesca de una 
actuación en directo realizada en la Round- 
house londinense en Febrero del 78 que fue 
editada en el 83. Que curiosamente, junto 
con la portada del «Ace of spades» donde 
aparecen ataviados en el más puro estilo 
spagherti-western, es la única que no sopor- 
ta una ilusión de su logotipista habitual J 
Peragno (ilustrador de lápiz hábil, por cier- 
10). 

De la alineación habitual también se había 
descolgado el «Animal», y los nuevos cacho- 
rros que acompañaban al viejo león respon- 
dían por los siguientes nombres: Phil 
Campbell (guitarra), Wurzel (idem) y Pete 
Gill (batería). Juntos volvieron a dar la 
sensación de grupo sin fisuras que toda 
banda que se precie debe pe 


seguir. Se 
recorrieron las Islas de cabo a rabo y de este 
a oeste, lo que agotó a Pete que deja los 
parches para dar entrada en el seno de la 
formación a Phil «Animal» Taylor again (a 
lo largo de su existencia han pasado por las 
filas motorizadas 9 cabezas de chorlito). Y 
con esta formación, que todavía subsiste 


hoy en día, visitan la piel de toro dejando 


constancia de que, por encima de estilos y 


etiquetas, Motorhead son los mejores 
gregan adrenalina por todos y cada uno de 
los poros de su piel, inasequibles al desa- 
liento no conceden ningún tipo de cuartel a 
una audiencia que termina rendida a los 
pies de quienes bien pueden jactarse de ser 
la mejor «droga dura que corre por el 


mercado y más eficaces que los mejores 
polvos que puedas esnifar. La minipimer a 
mil por hora, y la chulería suficiente como 


para titular su último lp, año 87, «Rock8k- 


roll». El que quiera entender, que entienda. 
Y el que no entienda nada, que les siga 
llamando jevis... ¿nos partimos la boca, 
chaval? 


LA BANDA TRAPERA DEL RIO 


«Soy un tío molante/soy un menda canelo 
aunque alguna vez me echen el guante/y me 
lleven para el talego/Soy curriqui de barrio] 
soy amigo del obrero/soy enemigo del siste 
ma/y le pienso pegar fuego.» («Curriqui de 
A 4 

barrio», Banda Trapera) 


ran el sonido de la Ciudad 
Sarélite. Una invitación a descender 


a las cloacas. Un tumor maligno 

nquistado en la amuermada escena musi- 
cal local. Una pesadilla para quienes comul- 
gaban con la salsa/jazz-rock/cangó que, a 
mediados de los setenta, controlaban la 
banda sonora de Barcelona y alrededores. 
Colegas de todos aquellos que, como ellos 
mismos, necesitaban rock de alto voltaje 
para calentar el cuerpo y nublar la mente. 
Para mí, producto deficiente de un colegio 
de pago que se las daba de liberal, fueron 
toda una revelación. Musical y personal. La 
puerta abierta a una realidad, la de un 
olvidado suburbio del cinturón industrial 
barcelonés, desconocida. La Ciudad 

de San lldelfonso, que se extiende 
Esplugas a Cornellá, era una inhóspita ciu- 
dad dormitorio. Estaba a menos de media 
hora en metro, pero... ah... era otro planeta 
Un mundo distinto en el que iba a fraguar- 
se una virulenta réplica al intolerable abu- 
rrimiento que tenía paralizada Barcelona 
cuando la progresía aún no había mutado 
en modernidad. Ellos, los Traperos y sus 
amigos, hijos de la emigración crecidos en 
un medio ambiente hostil, impermeables a 
la pobre educación que se les había ofreci- 
do, apartados de la Cataluña racista y 
burguesa, motivados más por el instinto y 
la rabia que por elucubraciones mentales, se 
lo pasaban de miedo. O eso parecía cuando 
se les visitaba; para asistir como invitados a 
uno de aquellos ensayos que inevitablemen- 
te terminaban en orgía drogota descontrola- 
da, o simplemente para ligar algo de costo 
de primera que llevarse a los pulmones. 
«Antes del 13 de noviembre de 1976, la 
Satélite era una cloaca sin marcha», cuenta 


su biografía promocional. «Cada moche, 
cuando el Morfi, el Chiri, el t1o Modes, Raf 
Pulido, el Llobregat, después del curro que 
rían divertirse un poco, un algo, un mucho, 
según el cuerpo, sólo tenfan las ratas y los 
monos, los monos o las ratas, el olor a aceite 


barato, un paisaje desclasado y una cervece- 
ría con muchas puertas por abrir. La falta 
de rollo y el gusto por el rock and roll provocó 
el nacimiento de la Banda Trapera del Río 
Y desde el 13 de noviembre de 1976, 
Cornellá, la Satélite, es otra cosa. Hay todo 
un rollo, hay marcha, bay vida. Las ratas 
tienen compañía. Los monos se mantienen al 
margen» 

Empezaron tocando los clásicos rocanroles 
de toda la vida. Pero su actitud, su perspec- 
tiva más visceral que virtuosa, provocaba el 
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Tío Modes (El Metralleta) 


Montoya 


rechazo por parte de quienes controlaban 
los locales de actuaciones. Se les tachó de 
antisociales y cosas mucho peores. Esa su- 
puesta marginación sirvió para que, lenta- 
mente, dejarán de lado las versiones en 
favor de su propio material: vómitos surgi- 
dos de lo más profundo de su incosnciente 
colectivo, surcados por letras provocativas y 
un rock violento y asfáltico que era el único 
posible en su hábitar narural. Temas como 
«La regla», «Ciutat podrida» y otros cánti- 
cos desesperados se convirtieron en su mejor 
tarjeta de presentación; eran su identidad, 
de la que estaban orgullosos, y trazaban una 
gruesa línea entre ellos y los demás grupos 
que se presentaron, en diciembre de 1977, 
en el histórico (y oportunista) Festival Punk 
de la Alianza del Pueblo Nuevo. 
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Iban de duros; de dar la bronca por la cara; 
de cagarse en todo lo que mereciera ser 
criticado; de salvajes. Era su revancha ado- 
lescente contra una sociedad que había 
permitido que ellos vivieran en el submun- 
do. Pero cuando uno les conocía, prevalecía 
el factor humano. Morfi era el portavoz del 
grupo y su conciencia intelectual, por así 
decirlo; un animal de escena que sabía 
jugar con el peligro y convertirlo en ingre- 
diente básico del espectáculo. Había nacido 
en Melilla y, por aquel entonces, tenía una 
novia que le incitaba a leer a los nombres 
sagrados del underground y una colección de 
discos en la que Iggy Pop, los Ramones y 
Sid Vicious se codeaban con Lou Reed, 
Janis Joplin y el Springsteen de «Born To 
Run». Tío Modes, malagueño hasta la mé- 
dula, era, además de todo un personaje, el 
núcleo musical del grupo: uno de los mejo- 
res guitarras de rock duro, si no el mejor, 
del país. Por si eso fuera poco, sus diserta- 
ciones sobre los temas más insólitos eran 
como para confeccionar un manifiesto de 
sabiduría popular. Raf Pulido, batería, era 
un aporreador implacable, un fanático de 
los cubatas supersónicos y, paradójicamente, 
el hombre práctico del conjunto: fue el 
único que conservó su trabajo, en una 
cervecería, mientras estuvo en el grupo. Su 
labor percusiva era el verdadero motor de la 
Trapera: un corazón que bombeaba impara- 
ble los ritmos enérgicos del suburbio. 
Los bajistas fueron el punto débil de la 
formación. El primero fue el Llobregat, 
alias el Ray Ban, que grabó el primer LP y 
tuvo que abandonar el grupo reclamado por 
el servicio militar. Su afición al consumo 
masivo de cervezas Voll-Damm y a la 
poesía amateur son uno de los más inefa- 
bles capítulos de esta historia. Su puesto lo 
ocupó, momentáneamente, Rockhita (gui- 
tarra rítmica de la primera formación) y, al 
abandonar éste, el Montoya (de la famosa 
familia de artistas flamencos), que aportaría 
una fuerza brutal al sonido de la Trapera 
hasta que también se lo llevó la mili. El 
último fue el Subidas (nombre real: Jordi 
Pujadas; de ahí el alias), que ni siquiera era 
de Cornellá. Fue el más profesional de los 
tres; también el menos Trapero. Y resulta- 
ría imperdonable omitir al Chiri: manager 
de postín, charlarán incorregible y organiza- 
dor de ruedas de prensa marcianas y fiesto- 
rros indescripribles. Acabó mal con el gru- 
po, pero fue tan responsable como el que 
más de su imagen pública. ¡Dos orejas, 
rabo y vuelta al ruedo! 


«Ciutat podrida/ens portes la nit i la por] 
ara que ets adormida/els carrers són plens de 
foc[Vull sortir d'aquest infernjon els cries 
dels perduts s'oblidan/on és pressoner V'esclat 
del vent/i la llibertat no camina». (Ciudad 
Podrida/nos traes la noche y el miedo/abora 
que estás dormida/las calles están llenas de 
fuego/Quiero salir de este infierno/donde los 
gritos de los perdidos se olvidan/donde el 
clamor del viento es prisionero/y la libertad 
no camina). («Ciutat podrida», Esther Va- 
lles-Banda Trapera). 

Sus primeras incursiones fuera de 
las cloacas causaron sensación; algunos po- 
cos se escandalizaron, otros les vieron como 
la más genuina versión hispana del Punk 
(etiqueta que ellos utilizaron en aquel mo- 
mento para desecharla poco después), unos 
cuantos nos hicimos adictos a aquellas des- 


cargas de electricidad salvaje y mala leche. 
Era como presenciar la infiltración por la 
fuerza de unos MC5 nihilistas, o unos 
Stooges bastardos, en un universo domina- 
do por (horror!) Iceberg, Pau Riba, la 
Dharma y la Platería. La prensa respondió 
positivamente: en parte porque los Traperos 
sabían ganarse la letra impresa con montajes 
que se salían de la monotonía imperante 
(presentarse a concejales de Cornellá o mon- 
tar una rueda de prensa en una sex-sh0p del 
barrio chino, por ejemplo) y en parte por- 
que eran un buen instrumento con el que 
tantear la ceórica permisividad de aquella 
etapa de transición política. En las ondas 
radiofónicas lo tenían más crudo: algunas 
de sus canciones fueron vetadas, en un 
lamentable acto de autocensura, por ciertas 
emisoras comerciales. Y cuando llegó la 
hora de grabar tuvieron que contentarse con 
lo que había: la discográfica que castigó al 
mundo con Manolo Escobar y que, además, 
escaba en las últimas. La citada biografía lo 
cuenta así: 

«La Belter y gracias. La Banda Trapera del 
Río tuvo que bailar con la más fea. Con unos 
medios técnicos y humanos difícilmente sopor- 
tables. Tratados como bichos raros, de zooló- 
gico, sin entender nada de nada de lo que 
estaba pasando, con una condescendencia pa- 
ternalista del carajo, la Belter y la Trapera 
se putearon mutuamente. Un single y un LP, 
hechos a contra reloj, mezclados en dos horas 
y prensados con la polla. Pero, abí están, 
como un documento único en la historia 
discográfica de este país». 

Publicado en 1979, un año después de su 
grabación, «La Banda Trapera del Río» es 
un disco que se adelantó a su tiempo: su 
influencia en un fenómeno como el Rock 
Radical Vasco resulta innegable y el precio 
que actualmente se paga por una copia 
(más de 5.000 ptas.) reafirma su condición 
de arquetipo de una forma de entender el 
rock en nuestro país. La producción es 
miserable, claro, pero no ofusca el nivel de 
unos temas que, en el curso del tiempo, 
han ido más allá de su impacto inicial 
como provocativos mensajes de insarisfac- 
ción y regocijo en la ignominia. Viviendo 
entre las ratas y los monos, no resulta raro 
que hablaran claro de la corrupción («No 
dais la cara»), las élites intelectuales («Eu- 
nucos mentales»), la ignorancia y el confor- 
mismo de sus vecinos del barrio («Venid a 
las cloacas»), la religión como aliada del 
poder («Padre nuestro»), o de los verdade- 
ros marginados, la escoria de la escoria, los 
que nacieron con el estigma de la ruina 
grabado en sus genes («Meditación del 
Pelos en su paja matinera» y «Nacido del 
polvo de un borracho y el coño de una 
puta»). Su propia actitud, su lugar en el 
basurero, quedaba magníficamente reflejada 
en dinámicos rocanroles tan reales como la 
vida misma («Curriqui de barrio», «Confu- 
sión» o «Nos gusta cagarnos en la socie- 
dad»). 

En la Satélite, los jóvenes les resperaban 
como a héroes: su discurso podía parecer 
exagerado y hasta demagógico fuera de 
contexto, pero era tan sólo un reflejo anfeta- 
mínico de la realidad que les rodeaba. Su 
participación en el último Canet Rock (el 
de 1978, el de Blondie y Ultravox, el fin 
de toda una era) les reportó la aceptación 
por parte de los que antes les rechazaban. 
Actuaron casi al final, con luz diurna, 


Ensayando en el corazón de la Satélite 
despertando a un público adormilado tras 
doce horas de festival. Meses después acep- 
raban presentarse en Zeleste, centro de todo 
lo que ellos se habían propuesto destruir, y 
lo hicieron con una seriedad, salvo el conato 
de rueda de prensa, que delaró su deseo 
inconsciente de empezar a jugar según las 
reglas del juego. No hay ni qué decir que 
las noches Traperas de Zeleste fueron un 
éxito. A pesar de esto y de haber arrasado 
en Madrid (en la discoteca M 8: M y con 
Kaka De Luxe, anonadados, entre el públi- 
<o) y Bilbao (donde siempre contaron con 
amigos fieles), tuvieron que seguir al mar- 
gen, funcionando a su aire, celebrando 
puntualmente sus aniversarios para demos- 
trar que, a pesar de no tener contrato 
discográfico ni actuaciones periódicas, pro- 
gresaban y mejoraban como grupo. Su 
propio carisma les había hecho la zancadi- 
lla: nacieron como perdedores y así habían 
de morir. 

A principios de 1982 intentaron reactivar 
su carrera grabando un segundo LP, 
«Guante de Guillotina», que desgraciada- 
mente sigue inédito. Se habían separado 
oficialmente cuando Discophon les ofreció 
grabar un disco. El posterior cierre de la 
discográfica abortó la publicación del LP 
(sólo llegaron a prensarse unas cuantas co- 
pias de un single que nunca se distribuyó). 
El fin de la Trapera era ya inevitable, 
aunque en temas como «El saco», «Misógi 


no», «Tu pistola no me mola», «Monopa- 
tín», «Vulgaridad» y otros (por no citar los 
que ni siquiera llegaron a grabarse), se 
palpara el desarrollo del grupo y su poten- 
cial en un estudio de grabación en condicio- 
nes. Aún espero que algún día vea la luz: es 
un buen disco y podría venderse razonable- 
mente bien. En cualquier caso, ya sólo 
podemos especular acerca de lo que hubiera 
ocurrido de haber salido de un arrabal 
madrileño y no de uno barcelonés; de haber 
aprendido a preparar cubatas con más cola 
que whisky y petardos con más tabaco que 
hash en vez de lo contrario; de haber 
contado con el apoyo de una discográfica en 
regla o haber sabido superar su ingenuidad 
de salvajes nobles; si... 

Eran otros tiempos. Y ellos no tuvieron 
suerte. Como tampoco la tuvo Morfi Grei 
en solitario (aunque su mini-LP «Aliento de 
Noches» y su tema «La Losa» sean un 
bonito recordatorio de la leyenda). Puede 
que suene raro, pero... hubo un tiempo en 
el que la Motor City, el espíritu del killer- 
rock, quedaba a menos de media hora en 
metro del centro de Barcelona. En la Ciu- 
dad Sarélite. En las cloacas. Allí vivía el 
mejor grupo de rock animal que ha visto 
esta ciudad. 

Como concluye la biografía antes citada 
«La Banda Trapera del Río bele sus huevos 
(sic), está donde está por sus propios méritos. 
Sin ayuda de nadie. A pesar de todo». MM 


53 RUTA 66 


SON LOS SUCESORES DE LED ZEPPELIN Y LOS ANGELES DEL 
INFIERNO, ADORADORES DE LA MUGRE Y EL TRASH, EL 


CUERO, LAS MELENAS Y EL EXCESO ESTETICO Y VIVENCIAL. 
SON LAS HUESTES DEL BIKER ROCK -O ROCK MOTERO- 
QUE, DESDE INGLATERRA Y CON LIDERES COMO ZODIAC 
MINDWARP O LOS GUARRINDONGOS GAYE BIKERS ON 
ACID, AMENAZAN CON INVADIR EL PLANETA POP CON EL 
IMPETU SANGUINARIO DE UN AZOTE BARBARO. RAFA 


CERVERA TE PREVIENE. 


se Le) 18 (82) 


Cualquier aficionado que más o 
menos haya seguido con determinada 
regularidad los sucesos, olas y vaivenes 
de la música pop en los últimos tiem- 
pos (sin dejarse convencer excesivamen- 
te por ninguno de los variados fenóme- 
nos engendrados vía la prensa, el públi- 
co, parados con aspiraciones rockeras, 
modistos o diseñadores) conoce el mor- 
boso peligro de asomarse un día cual- 
quiera a las páginas de su publicación 
musical favorita y encontrarse de mo- 
ros con lo último, perdón, LO ULTI- 
MO. 

Es un hecho que ocurre cada tanto. Por 
lo general viene dado en épocas de 
supuesta sequía creativa, en momentos 
en los que absolutamente ninguno de 
los pobladores del vasto circo del pop y 
el rock consiguen propagar un distinti- 
vo, un motivo que induzca a la capta- 
ción de nuevos feligreses; suele ocurrir 
cuando las biblias del rock escasean, 
cuando se supone que es el momento 
idóneo para que los grandes manipula- 
dores absorban la baba indómita que 
los jóvenes guerreros, entrenados en 
clubs de renombre underground y ali- 
mentados por sellos solemnemente des- 
conocidos, recanalicen la labor y la 
reconviertan en vendible. El momento 
de apostar por lo seguro: seguramente, 
durante los me 


es anteriores una serie 
de bandas enloquecidas ha propagado 
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un nuevo culto que ya empieza a 
resultar rentable. 

Pero volvamos al aficionado. Acaba de 
leer que, ahora mismo, LO ULTIMO 
(que casi siempre viene lanzado comer- 
cialmente desde Inglaterra) es una den- 
sa amalgama de vandálicas actitudes, 
pelos largos, guitarras y cretinez. 

El aficionado sabe que los últimos años 
han servido como caldo de cultivo para 
una airada respuesta contra la falsedad 
del pop. Conoce el mito del Nuevo 
Rock Americano, que munca existió 
como tal hasta que los mentirosos que 
tomaron dicha consigna han sabido ele- 
var sus estatus para dejar paso a las 
auténticas bandas que configuran la 
verdadera y esencial neo-escena rockera 
made in USA (desde los santificados 
Sonic Youth a The Jesus Chrysler). El 
aficionado está harto de bombardeos 
nostálgicos sobre los 50 y los 60; está 
hasta el pirri de sicodelia, de acid 
rock... pero, a veces sabe divertirse a 
costa de todo ello. Por todo eso es que 
se ve atraído también por esa sublima- 
ción de tendencias pura y químicamen- 
te rockeras que intentan una vez más 
revalorizar una nueva escena rock. 
Desde la pérfida Albión (que última- 
mente ya había demostrado que ade- 
más de producir figurones cantarines 
todavía tenía recursos naturales para el 
pop y el rock 8: roll), llega la renovada 
conexión entre las Power Bands que 
reinaron en Detroit y los combos guita- 
rreros más peligrosos de Oceanía; el 
horror del Hardcore USA enredado en- 


tre melenas que no han visto champú y 
agua en meses; devoradores de los có- 
mics de Marvel enrolados a Angeles del 
Infierno; fanáticos de Led Zeppelin con 
fieles reproducciones de cascos de la SS. 
Una vez más, los británicos han vuelto 
a sacarse de la manga un movimiento 
poco definible, pero tangible, una cru 
zada musical heterogénea que parece 
interesar más a los jovencitos que a los 
sociólogos del rock. Nuevas descargas 
eléctricas que no atienden a análisis 
sesudos ni resistentes valoraciones inteli- 
gentes. ¿Será la Maldición de la Igua- 
na? 


GRASA Y METAL 

«Las pandillas de motociclistas 
californianas se suelen ataviar con Cru- 
ces de Hierro y cascos nazis, collares y 


aros en las orejas; el pelo les llega hasta 
los hombros y se tiñen las barbas de 
verde, rojo y. púrpura. Cultivan la hali- 
tosis y el olor corporal,» escribía en 
1967 la periodista Angela Carter sobre 
los Angeles del Infierno. Veinte años 
después, lo guarro y lo violento, lo 
rebelde y lo hirsuto vuelve a estar de 
moda. 

Las huestes del Biker Rock se unifor- 
man así, como perfectos clones de los 
Angeles, y disponen de un amplio dis- 
curso decibélico para gastar. Un nuevo 
contingente de guitar bands británicas 
en su mayoría que representaban al 
Biker Rock, una nueva corriente que 
pasa del punk y del funk. Los Bikers 
aman lo trashy y asumen encantados su 


Nondición de trash-bands sin (aparente 
e) más aspiraciones que hacer el 
berro y subir el volumen de los 
istrumentos tan alto como sus ídolos 
Detroit (Stooges, Amboy Dukes, 
C5) y los santones del heavy metal de 
70 (Led Zeppelin, Deep Purple). 
lo se les conocen ambiciones (pero los 
uy pillos las tienen): entre sus filas ya 
tacan algunos nombres dorados, caso 
Zodiac Mindwarp o de acólitos 
involuntarios como The Cult o The 
lission. Los Crazyhead, sin embargo, 
«gan que exista un escena Biker: ellos 
sus compañeros de viaje no tiene 
Bempo ni ganas para plantear tácticas O 
logías 
El astuto Zodiac Mindwarp se lava las 
manos: «Nosotros no comenzamos nada. 
Nadie nos ha copiado. Esto surgió como 
lan movimiento general. Si eres un squat- 
Ber y vives sin agua corriente comprende- 
más que no es tan difícilo. Así se ha 
comenzado a generar una dinastía bas- 
tarda de hijos de Motorhead y la cosa 
del pantano que disfruca montando 
estilizadas Choppers a través de las 
laucopiscas, considerados por los neófitos 
como escoria poco creíble: «La gente a 
acer nos dice que no pueden entender 


émo podemos gustarle a nadie, que no 
henemos el más mínimo talento. Nosotros 
des contestamos, ¿y qué tiene que ver el 


y halento com mosotros?», comenta Robber 
2 De Ofilicense, el bajista de los Gaye 
s Bykers On Acid, uno de los combos 
3 que ha comenzado a beneficiarse del 
5 lzuge del nuevo movimiento fichando 
c> ¡para la cada vez más conservadora Vir- 
2 ¡gin Records. Musicalmente son de los 
3 más sucio que puedas imaginar, pero 
a en escena ofrecen un show más que 

'ucritivo: vídeos de cohetes despegan- 
ES do, porno e imágenes de estrellas pop 
ES de los sesenta que los fams reciben 
p> encantados. Porque los seguidores, en 
“A este caso, son parte esencial del fenóme- 

no. Según las normas de la tribu, se 

¡permite vestir cualquier ropa siempre 
5 que no parezcas fuera de lugar como 
3 para tomar parte en cualquiera de los 

tapítulos de Mad Max. Sin olvidar el 
y [pelo sucio y largo, las barbas, las botas 
4 ide motociclista, las espejadas gafas de 
sa aviador y el cuero negro. Todo ello 
a combinado con sombreros de rahur, 
E Iehaquetillas vaqueras y mucha suciedad 
4 liprohibido que las prendas visiten la 
lo lsvadora!). Eso en cuanto al contingente 
e masculino; las chicas parecen Madonnas 

Ide barriada, con toques de maquillaje 
E Ichillón y reminiscencias de look Gótico 
4 len sus peinados. Ellas ensalzan la filoso- 
A fa machista de los Bikers, siguiendo 
A llealmente a sus ídolos de concierto en 
E 'soncierto, masivamente y con fervor de 
A Usroupie en celo. Las Byker Girls apre- 
A Gian el machismo y sus ídolos y la 
sd consiguiente sumisión a la que han de 


someterse. Todo forma parte de una 


Zodiac Mindwarp Crazy head 


The Cult 


EE DITA ES 


lineal concepción en la que nadie quiere 
preocuparse por nada, salvo de la diver- 
sión. «No tememos compromisos políticos 
como la mayoría de esas bandas indepen- 
dientes que se lo toman todo tan en serio. 
Sencillamente salimos a escena y tocamos 
rock porque nos gusta hacerlo», (Kev 
Reverb, de Crazyhead). 


LO DICHO: ATACAN LOS GREB- 
BOS 


Otra de las consignas del rock 
motirístico es la burla, el sentido del 
esperpento y del ridículo, algo que no 
es innato a todos los grupos. Gente 
como los Gaye Bykers, Crazyheards o 
los Stupids saben sacarle jugo a su 
pretendida pose anti-intelectual sin ne- 
cesidad de glorificar el papanatismo. 
Los cómics son parte fundamental en su 
dieta cultural: Swamp Thing, Judge 
Dredd, Silver Surfer. Zodiac Midwarp 
(nombre real: Mark Manning) fue de 
hecho caricaturista antes que músico. 
Fanático hasta la médula del personaje 
de Spiderman, incluyó entre las claúsu- 
las de su contrato con Phonogram el 
pasado año, que se le consiguiera la 
primeriza y rara edición de cómics del 
Hombre Araña que Marvel lanzó en los 
60. 

Pero el Biker Rock tiene varios repre- 
sentantes orgullosos. Existen varias frac- 
ciones: desde el biker rock simple y 
básico de Zodiac y sus Love Reaction, 
pasando por el grebbo rock lunático 
que juega a reirse de todos los estilos (el 
de Pop Will Ear Itself, por ejemplo, 
que no tiene problemas de forma y 
actúa como continua caricarura de pos- 
turas y formatos, ya sean heavy 0 
funk); también están presentes The 
Stupids, los reyes del skatecore, que 
prefieren un buen monoparín a una 
Harley Davison. Alguien vio un filón 
en ellos, pero los Stupids prefieren hace 
honor a su nombre en otros aspectos y 
se niegan a dejarse engarusar por la 
industria, optan por cosechar las actua- 
ciones en vivo a prodigarse con discos 
(y ya tienen tres elepés), parodian la 
carga rebelde del hip hop y empiezan a 
olerse que lo del skate va a ser mano- 
seado por muchos carotas en los próxi- 
mos meses. Eso sí, aunque sus gorras 
de delincuente juvenil recuerden a la de 
Angus Young, se limitan a reciclar 
punk ruidoso salpicado por matices 
impuros para la causa. 

También podrían entrar en el saco los 
Beastie Boys, americanos y falsos rap- 
pers, por sus connotaciones gamberrísti- 
cas, sus ganas de bronca y juerga, su 
persistente cretinez y su cariño por el 
heavy metal. No les separan tantas 
diferencias de sus colegas ingleses, es 
más, su pasión por los cómics, la TV y 
las guitarras pesadas juegan a su favor a 
la hora de ingresarles en el club Byker, 
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a pesar de que ya sean irremediable- 
mente famosos y millonarios. 

Entre puntos comunes y diferencias no- 
tables, surge el común denominador de 
los trashy. No son portavoces de un 
único estilo, pero asumen sus toscas 
cabelleras gracias a su vocación de per- 
sonajes de serie B, de cabezas no tan 
huecas cuyas aptitudes más cultivadas 
consisten en aporrear una batería O 
rascar una guitarra. A pesar de que en 
algunos casos, la estupidez queda inhe- 
rente a una actitud kamikaze típica- 
mente detroitiana, incluso australiana 
(vía Radio Birdman). Es el caso de 
Birdhouse, un grupo inglés que en sus 
comienzos se nutría de sangre neozelan- 
desa y francesa y que, según Mark 
Nichol, su guitarra, son la mejor banda 
de Raw Rock £ Roll del mundo. 
Después de varios cambios de forma- 
ción (Nichol es el único miembro origi 
nal que persiste) Los Birdhouse mantie- 
nen su postura de trituradores metálicos 
de pro y no se cortan al proclamar su 
reinado a base de frases como «los Jesus 
€ Mary Chain suenan como una guita- 
rra saturada de fuzz a través de un 
aspirador». Su líder desconfía de la 
habilidad de los británicos para tocar y 
sentir rock £e roll, defiende con uñas y 
dientes su filosofía de gonzo-rocker por 
eso suenan tan D-U-R-O-S, más creí- 
bles que Zodiac, infinitamente más 
letales que toda la caterva de Bykers 
tocando a la vez. 

Junto a Birdhouse, A-10, una banda 
hermana, también con miembros fran- 
ceses amenazan con demoler los pabe- 
llones auditivos británicos que se pon- 
gan a tiro; los Perfect Daze, Bad Dress 
Sense y otras promesas ácidas embrute- 
cidas por las más sádicas power bands 
de Michigan, Australia y Nueva York. 
Frente. a ellos, los nuevos dinosauri 
que inocentemente incitaron el movi- 
miento Biker: The Mission, entre lo 
Gótico-Siniestroide y el auténtico look 
Byker; The Cult, que suman lo mejor y 
lo peor de esta tendencia, copiando el 
sonido de los santones del rock pesado 
(los Zepp, Free, Stones), exhibiendo un 
machismo light y esgrimiendo los luga- 
res comunes del rock engreído de la 
pasada década. Ningún seguidor del 
Byker Rock puede tomarles en serio: 
demasiado plásticos, depurados y lim- 
pios, ni siquiera reúnen las condiciones 
mínimas para ser considerados por las 
bárbaras huestes del Rock Motociclis- 


ca. 


Gaye Bikers On Acid 


“Tampoco podrían ser exponentes fieles 
del Biker Rock los hallazgos metálicos 
de Wiseblood (a pesar del atuendo 
Killer de Clint Ruin y los trallazos 
guitarreros que suelta en su elepé) o los 
neoyorkinos Pussy Galore, que osaron 
versionear el «Exile On Main St.» de los 


Gaye Bikers 


EL RUGIDO 
DE 
DETROIT! 


ROM ASHETON 


RON ASHETON MC5 
«DESTROY ALL MONSTERS» «DO IT» 


NEW ORDER 
«RUBBER LEGS» «DECLARATION OF WAR» 


Stones enterito, a un volumen poco Y ADEM AS 


aconsejable. El Biker Rock admite in- 


trusiones y ramificaciones, pero su cen- THE PRIMEVALS «LIVE A LITTLE» 


llro energético delata los intrusos, Puede 
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PARADE 


THE BEVIS 


FROND 
«THROUGH THE 
LOOKING GLASS» 
WoronzowSemaphore import 


«Through the Looking Glass» 
es uno de los discos más buscados 
en Europa estos últimos meses. No 
tiene nada de extraño, sólo se han 
prensado quinientas copias. Una tác- 
tica habitual en los Bevis cuyos dos 
anteriores y devastadores LPs, «Mias- 
ma» e «lnner Marshland», ya comenta- 
dos aquí, también tuvieron tiradas 
infimas- que parecen decididos a 
perpetuar el status underground de 
su creciente culto. La identidad de 
sus componentes permanece en el 
anonimato, no existe ninguna foto del 
grupo, sus conciertos son escasos y 
de admisión restringida, corre el ru- 
mor de que la banda funciona desde 
1969 (aunque sus primeras grabacio- 
nes tuvieron lugar tan sólo hace un 
par de años), etc. Un buen método 
para atraer curiosos. Pero lo cierto es 
que el éxito sectario de esta forma- 


¡LORDR DARK -SKIF 


OUTSKIRTS OF 


INFINITY 
«LORD OF THE 


DARK SKIES» 
WoronzowSemaphore import 


ción londinense es más atribuible al 
avasallador poder de su música que 
al excéntrico contorno que la rodea. 
Lo que en un principio surgió como 
una tajante propuesta que revaloriza- 
ba la presencia de las guitarras en el 
rock británico, ha acabado convier- 
tiéndose en una de las más excitan- 
tes, crudas y pluralistas experiencias 
del mustio panorama actual de la 
escena inglesa. Algo hippies a simple 
vista -sus raíces se encuentran en la 
plimera mitad de los 70s, desarrollan 
con afanosa visceralidad los postula- 
dos de la transición que tuvo lugar 
entre la psicodelia y el rock progresi- 
vo, protagonizan complejos episodios 
de improvisaciones eléctricas, su ico- 
nografía y mitología particular pare- 
cen seguir la escuela del «sword 4 
sorcery», -la estética del folk anglo- 
sajón de la época (tipo «El Señor De 


THE SPACE 


MAGGOTS 


«LEAVE IT!!!» 
Vinyl Solution import 


¡YUP-EEE! El mejor disco de 
los Ramones en años lo han hecho. 

cinco jovenzuelos de Ipswich, Reino 
Unido, reunidos con la única inten- 
ción de cantar sobre chicas, chicas, 
chicas y más chicas. Y mira tú que 
es fácil. Tan fácil como esnifar cola, 
pellizcar traseros femeninos o afanar 
esta revista del kiosko. Que está tira- 
do, hombre. Se da forma a un beat, 


sólido y ultradinámico, a lo Ramones; 
se tazan al vuelo unas cuantas melo- 
días instantáneas sin descafeinar; se 
mezcla el resultado con unas gotitas 
de sano gamberrismo adolescente. 

y a destrozar corazones quinceañe- 
ros se ha dicho. Este mini-elepé de 
seis canciones -a 45 rpm para acele- 
rar el ritmo cardíaco hasta de una 
estatua- no es un disco: es un caraji- 
llo triple de gasolina. Si caes en la 
Irampa y deslizas la aguja sobre el 
primer corte, el fantástico «Lost 
Love», ya la has cagado, amigo. Te 
verás absorvido sin poder evitarlo en 
un party a mil por hora donde el ritmo 


Los Anillos) aunque extrañamente 
iBesfigurada—, en una segunda lectu 
íÍa se hacen acreedores de una técni- 
ÑEa sonora exacerbada, maniaca y de- 
Asenfrenada, que materializan en un 
imtoxicado acid-rock donde aparecen 
imonstruosas tormentas de fuzz re- 
llembante, distorsión y feedback 
ransportadas por las guitarras más 
Iráticas —inspiradas en Hendrix- y 
Blectrocutantes que se puedan oir 
oy en día. «Through The Looking 
Gas», subtitulado «The Great Mag: 
iñel Disaster», no es su mejor trabajo 
pero sí una excelente guía para aden- 
iharse en el planeta Bevis. En reali- 
ad, este doble LP con aspecto 
ipeoboolleg, la portada y los labels 
ilén en blanco, tan sólo un pequeño 
ischesivo con los créditos indispensa: 
les identifica el artefacto- es, según 
cen los Frond al iniciarse la primera 
igara, rel álbum oficial de outtakes de 
llos Bevis». Una pequeña enciclopedia 
y archivo que recoge un par de so- 
Brantes de «Miasma» y numerosas 
maquetas privadas que, en principio, 
Él grupo no pensaba plastificar, Eso 
festa la cohesión que los otros dos 
Irabajos del grupo mantienen pero 
firece, si cabe, una visión más fresca 
y totalizadora del fenómeno Bevis 
Frond. El seguidor del grupo encon- 
frará aquí el complemento ideal para 


saciar la adicción que, inevitablemen- 
te, se ha apoderado de él después 
de escuchar las otras grabaciones de 
Bevis Frond. Y el neófito podrá admi- 
rar boquiabierto el prodigioso proce- 
so con que el grupo se apodera de 
una extensa diversidad de estilos 
hasta hacerlos salvajemente suyos y 
unificarlos en una intensidad poco 
corriente. Hay pop ruidoso que deja a 
Jesus 4 Mary Chain hechos añicos (+l 
Can't Get Into Your Scene»), colosa: 
les despliegues de psycho-punk («Ex- 
press Man»), free-ock monolítico 
(«1970 Home Improvements»), órga- 
nos hipnóticos que retoman el sonido 
Canterbury y Soft Machine («Sot»), 
mortíferos cruces de fuzz entre Mo- 
torhead y Stooges («Die Is Cast», 
«Rat In A Waist Coast»), obligadas 
referencias al Hendrix más alucinato 
rio («Purtle Sline»), folk«rock tipo 
Byrds pero hiperdistorsionado («ln 
Another Year» y «Now You Knows) y 
demenciales citas a Pink Floyd (ese 
extenso «The Shrine»). No, no temas 
alimentar tu entusiasmo... por lo vis- 
lo, y según una noticia que me ha 
llegado a última hora, se va a reeditar 
la obra completa de los Bevis en 
tiradas más razonables. Un detalle 
que sugiere la inminente expansión 


de Woronzow, el sello particular de 
BF, donde también dan cabida a 
otros grupos como Outskirts Of Inf 
nity. 

Las Afueras Del Infinito es, al igual 
que BF, el proyecto de un solo músi: 
co —¿quién sabe si en ambos casos 
es el mismo?- que, si nos fiamos de 
las notas interiores, es un guitarrista 
(excepcional, añado) llamado Bar 
Watts que en el 76 colaboró con el 
líder de BF en algunas oscuras gra- 
baciones. Como la. de aquéllos, la 
música de Outskirts puede ser acu: 
sada de pretenciosa (temas como 
«Reaching Upwards» pueden parecer- 
lo), algo anacrónica (versionear «Ta- 
les Of Brave Ulysses» de Cream, en 
clave Led Zep, sugiere impulsos tras- 
nochados... aunque los Lime Spiders 
también rescatan «NSU» y nadie ha 
protestado) y concebida por y para 
melenudos con un pie en el rock 
sinfónico y otro en el heavy metal 
Muy necio se ha de ser para, en este 
caso, fiarse de las apariencias. Watts 
y sus ayudantes —un bajo, un batería 
y el responsable de BF a los tecla: 
dos- son otros fanáticos de la electr; 
cidad y la manipulación sónica de las 
guitarras, ¡esos wha-wha's son indes: 
criptibles!, que en este disco concep- 


Outskirts Of Infinity 


to no sólo actualizan los fundamentos 
del rock ácido sino que lo llevan 
hasta unos confines donde la locura 
se transforma en arte. Su desquicia- 
do talento, por lo tanto, no ha de ser 
confundido con virtuosismo gratuito 
La estructura de su indomable soni 
do, tampoco debe ser disecada en el 
formol de las etiquetas. Esos flashes 
de Hendrix a punto de colapsar («Sto- 
ned Crazy», un título suficientemente 
explicativo), la revisitación del obsesi- 
vo «Eyes In The Back Of My Head» 
(una pieza ya grabada por BF), la 
fusión de Motorhead y Hawkwind en 
esa trepidante «Gemini Machine» 
(también firmada por BF), la delirante 
conjugación de Pink Floyd y Hendrix 
en «Lord Of The Dark Skies» y hasta 
una raza acústica de tonos orientales 
(«Estern Spell) configuran un fantás 
tico escenario de imaginación y ener- 
gla. Para algunos, estos discos ole 
rán a incienso. Para mí, huelen a 
cerebro chamuscado, Espero que 
mis sesos ardan como antorchas, así 
que si me disculpas voy a buscar el 
fuego de estos dos maravillosos lan: 
zallamas de rock and roll psicodélico, 
¡Stoned crazy! MW JAIME GONZALO 


lo marcan temas tan cojonudos como 
«Just For One Day», «Wasted Life» o 
la pequeña obra-maestra-pop que es 


«You Drag Me Down», ¿Te acuerdas 
de los Undertones? ¿De los fabulo- 
sos Rezillos? ¿De cuando Johnny Ra- 
mone le quitó la novia a Joey (o fue al 
revés)? Si así es, no esperes a que 
alguien se decida a publicar esta 
maravilla aquí -aunque no estaria de 
más, avispados independientes- y 
lígalo de importación. La fiesta que te 
vas a montar no la frena ni la Guardia 
Nacional al completo. MW |... 


BRIAN RITCHIE 


«THE BLEND» 

SSTimport 

Brian Ritchie es el espigado y 
lunático guitarrista y bajista de los 
Violent Femmes, que acaba de ver 
publicado este primer LP en solita- 
rio. «The Blend» no resulta sorpen- 
dente si partimos del pasado de 
Ritchie como Mujer Violenta, como 
principal instrumentista de ese ge- 
nuino y super original combo de 
Milwaukee del que ya se dió deta- 
llada información en el Ruta 66 n.0 
siete, 


Abre el disco «Alphabet», un ma- 
chacón tema Funk con un bajo que 
te aplasta los timpanos, en la línea 


59 RUTA 66 


de la versión incluida en la cara B 
del «Nuclear Wan de Sun Ra. «Two 
fat dogs» es un increible tema de 
base Aythm 4 blues, pero domi- 
nado por unos timbales que lo ha- 
cen casi tribal. «Days of the blend» 
una tensa balada con unos hirien- 
tes solos de guitarra de Brian Rit- 
chie. «Doin' the best we can» un 
demente y acelerado Rockabilly; 
«Arab song» un experimento en el 
que nuestro excéntrico protagonis- 
ta da rienda suelta a sus aficiones 
orientales. El exotismo también do- 
mina el tema que abre la cara B, 
donde Ritchie toca la flauta y el 
harpa, y un tal Abdulhameed Alwan 
la tabla arábiga. 

Después del final del «Nuclear War» 
del que hablábamos antes, donde 
el tema pierde su estructura para 
fundirse en un endemoniado baru- 
llo Free-jazz, se agradece la senci- 
lla estructura de «Thé Toad», y la 
agradable melodía acústica del 
tema que cierra el disco, «Song of 
the highest tower». 

Un LP desconcertante y original, 
imprescindible para los amantes de 
las Mujeres Violentas y del rock 
creativo en general, M ALEX FDEZ. 
DE CASTRO. 


WILLY DeVILLE 


«MIRACLE» 
Polydor 


Después de dos años de silen- 
cio tras aquel «Sportin' Life», vuelve el 
etemo perdedor neoyorquino, Wily De- 
Vile; esta vez firmando con su verda: 
dero nombre y sin escudarse en apo- 
dos de grupo. Y vuelve de la mano 
—¡quién lo diria! de un triunfador como 
Mark Knopfler. Desde luego, algún mi: 
lagro ha tenido que producirse. 
Pobre Wily. Olvidado por el éxito des- 
pués de siete elepés, las ha pasado 
canutas: problemas con las drogas, 
problemas con las discográficas —ha 
cambiado ya tres veces-, dificultades 
a la hora de encauzar su carrera hacia 
el estrellato merecido. Y, sin embargo, 
siempre ha tenido todo a su favor 
romanticismo, malditismo, honestidad, 
personalidad, un toque de under- 
ground norteamericano y un golpe de 
calor latino. Son muchas buenas cual 
dades para no encontrar alguna vez el 
camino 

Entonces, claro, lo encuentra. Se alía 
con Knopfler, y monta una pequeña 
banda estable para el nuevo disco. 
Son Guy Fletcher (teclista de Dire 
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Straits), Jeff Porcaro (cotizadísimo got- 
peador de estudio), Mickey Feat (bajs- 
ta de los Blockheads de lan Dury) y el 
propio Knopfler: un lujo. Luego, ade- 
más, Van Morrison compone para él 
«Could you would you?», y el veterano 
Chet Atkins calienta los surcos de 
«Heart and soul con su personallsimo 


Desde luego, tiene todos los triunfos 
en su mano; los ha sabido jugar bien, 
no te quepa la menor duda. Wily no 
cae en la trampa de las concesiones al 


su viejo estlo de siempre («Storybook 
jove», «Night falb), incorpora los clási- 
cos retazos de hispanidad caribeña 
(Angel eyes»), entona con ese deje 
neoyorquino tan característico Lou 
Reed lo hace igual- algún que otro 
tema ambiental («Spanish Jack, «Sout- 
hem politician») y es capaz de crear un 
sonido comercial en «Sun controb o en 


(«Southem politiciam) y siete temas 
que giran unos más y otros menos- 
en torno al fantasma del amor: «Sólo 1ú 
puedes parar este dolor, si es que hay 
orma de que podamos vivi juntos. AsÍ 
que reza por mí, porque necesito un 
milagro, y lo necesito ahora». No le 
preocupes Willy que, aunque muchos 
no quieran darse cuenta de ello, el 
Milagro se ha realizado. Y ojalá que, a 
partir de ahora, la fortuna te sonia 
«Miracle» puede no ser el mejor disco 
de tu carrera; incluso puede que le 
falte un poco más de energía. Pero esa 
voz nasal recitando lánguidas declara- 
ciones afectivas sigue siendo impaga- 
ble, ME JUAN M. BELLVER 


GATOS LOCOS 
«NO ESPERES AL 
SABADO» 


Grabaciones Accidentales. 


A decir verdad, uno nunca ha 
confiado demasiado en las posibilida- 
des y/o capacidad de los grups 
españoles de Rock'n Roll/Rockabilly 
excepción hecha de Los Rebeldes 
(Carlos Segarra) que, a lo largo de su 


ya considerable trayectoria, han de- 
mostrado con creces ser los máxi- 
'mos exponentes hispánicos del géne- 
ro. El resto de los grupos parece 
tener dificultades a la hora de «en- 
contrar» una personalidad definida, 
agarrándose, o bien a la ya soporifera 
oleada de composiciones épicas tipo 
spaghettiwestern (o al texmex de 
feria), o bien a la tendencia psycho- 
billy o como diablos se la quiera 
llamar. En cualquier caso, en este su 
segundo trabajo, Gatos Locos se si: 
túan un poco a medio camino entre 
lo banal y lo sublime. 

Vistos a modo de unidad, los doce 
temas en cuestión dan una idea de 
agradable profesionalidad, fruto de 
una elaborada producción. Vistos uno 
a uno, es otra historia, Por un lado, 
tenemos temas como «Regreso a las 
Colinas», «Amor Televisivo», «Canción 
para Olvidar» o «Billete para Nashvi- 
les, ejemplos del ya mencionado 
pseudo-country/latino-fever tan en 
boga hoy en día (¿hasta cuando”). 
No comment. Por el otro, como mini 
mo tres cortes cuya sola presencia 
justificaría ya la compra del disco: 
«Música Por Dinero», «Sigo Esperan- 
do» y «Mantenlo Alejado De Mb, en 
especial este último, aunque no pue- 
do dejar de pensar que se parece 
demasiado al «Easy Money» de Char- 
lie Rich que, lamentablemente, no es 
citado en los créditos. 

En general, el LP delata una fuerte 
influencia del sonido Rebeldes (por 
algo es Segarra el productor), lo cual 
no es nada deseñable, aunque sería 
de agradecer algo más de personall- 
dad propia. Hay muchisimas fuentes 
en donde inspirarse sin tener que 
recurrir a lo que, al fin y al cabo, es 
un grupo «actual (por muy bueno 
que éste sea). No pedimos innova- 
ción, pero sí un poco más de origina: 
lidad, dentro de lo poco que permite 
el género en este aspecto. 
Resumiendo: un disco prescindible y 
recomendable a la vez, que nos hace 
esperar con cierta ilusión el próximo 
plástico de los gastos tarraconenses. 
Y que nadie se forme una mala idea 
del asunto. 

Se trata del primer trabajo «serio» del 
grupo y, a pesar de tono, se sitúan 
ya bastante por encima de la media 
rocanrolera nacional. Y lo que es más 
importante, estos surcos transmiten 
(no importa cómo) en última instancia 
ENERGIA Y FE EN LO QUE SE ESTA 
HACIENDO, dos factores bastante di 
fíciles de encontrar dentro de la en- 
gañosa música vigente JOSE RU: 
LLO 


JOHN COUGAR 
MELLENCAMP 
«THE LONESOME 
JUBILEE» 


Mercury 


Reconozco que John Cougar 
no ha sido para mi durante todos 
estos años más que un segundón 


aventajado. Sin el despliegue huma- 
no de Springsteen aunque a la vez 
más honesto y auténtico —aagghh- 
que la penúltima saga de buenos 
imitadores (de Bryan Adams hacia 
abajo). Y reconozco también que 
esta situación no tiene por qué cam- 
bíar con la publicación de «The lone- 
some jubilee». Pero de algún modo si 
lo ha hecho. 

Acostumbrados como estábamos a 
recibir su periódica dosis de rock 
primario y seco, donde la carencia de 
decoración superfiva se agradecia 


más que se echaba en falta —sección 
de ritmo de exuberancia desértica, 
voz vifilmente rasposa y gultarras 
donde la eficacia anulaba cualquier 
pretensión artística: con Cougar las 
cosas funcionan asi de sencillas—. 
«The lonesome jubilee» viene a ser 
como una pequeña revolución. Todo 
aparentemente sigue igual salvo la 
guitarra, cuya función ha sido despla- 
zada por una marabunta de violines, 
acordeones y banjos, dando una 
perspectiva novedosa a un estilo es 
tancado desde hacía años. Es un aire 
rural con gotitas country, resultado 
de este cambio de enfoque esboza- 
do en los tectos ya hace un par de 
discos. Cougar vio que se volvia a 
llevar lo de las raices y que él las 
tenía fuertes y largas, genuinamente 
provincianas. De apuntes tímidos de 
la problemática del Medio Oeste ha 
pasado a una variante de manifesto 
de Política Interior, en un proceso 
lento para evitar posibles traumas del 
“consumidor que mermen ventas. His- 
torias de desarraigados, Campesinos, 
obreros, divorciados, parados, indios 
y demás fauna de sabor americano, 
repletas de adjetivos humanizantes 
aunque lejos de los cantautores con 
madera poética. Son himnos para 
canturrear con la mirada perdida en 
la copa, preguntándose qué ha sido 
de los viejos tiempos mientras finaliza 
una jornada más del calendario labo- 
rable. La música festiva la proveerán 
otros artistas durante el fin de sema: 
na. Cougar, como otros que han lle- 
gado a su edad en condiciones pare: 
cidas y con las mismas aspiraciones 
ha perdido el sentido de la diversión 
en aras de motivaciones más tras- 
cendentes, Aún así, un buen disco 
de rock. MDAVID S. MORDOH, 


distinguido por facturar canciones 
amistosas», 


Su paso por el purk, con 
los Swell Maps, fue de un extremismo. 
inusual. Y su prolífica discografia pos- 
terior, ya sea en solitaño o acompaña- 
do por los Jacobites, ha estado teñida 
-a excepción del magnífico «Texas», 


donde parecía acercarse a la fibra más. 
por 


romántica de Johnny Thunders— 

extrañas penumbras y una introversón 
de incómoda capacidad comunicaliva. 
Su colaboración con Howard —segun- 
do de a bordo en The Birthday Party. 
creador de Crime £ The Cty Soluñon 
(mirar RUTA 24) y actualmente embar- 
cado con The Inmortal Souls- parecs, 
pues, razonable. De hecho, ya habían 
pactado con anterioridad al trabajar 
juntos en el citado «Texas», grabar un. 
par de singles y acompañar a Jeremy 
Gluck en sus últimos discos. Pero has- 
ta «Kiss You Kidnapped Charabancs no. 
se ha podido apreciar, en su bela 


impregnados 
de la técnica de Nick Cave (ÍRebel 


VARIOS 
ARTISTAS 


de Pomelo, FENA- 
EngnaDRO 


El pretexto es una de esas 
peliculas de serie B que mezclan la 
comedia adolescente con el horror 
=no sabemos si con éxito o sin él- y 
que rara vez llegan a nuestras infeli- 
ces pantallas. La selección musical, 
que en estos casos acostumbra a 
nutrirse de oldies o potenciales hits 
radiofónicos que ayuden a vender el 
producto, se sale de lo previsible 
para convertirse en un dinámico sam- 
pler de algunos de los grupos más. 
católicos del ya difunto NRA. Están 
los Del Fuegos y su pop-rock dulzón 
(«Have You Forgotten» de su primer 
LP), los Dream Syndicate de su eta- 
pa «somos los Velvet Underground, 
pero no se lo digas a nadie» («Hallo- 
ween» es una excelente muestra de 
sus origenes), los Smithereens de- 
mostrando que su atractivo resiste el 
paso del tiempo (no resulta extraño 
con piezas tan bien ensambladas 
como «Time And Time Again»), y los 
ya lanzadísimos Lobos con su versión 
del rhythm 8 blues más saltarin 
(cWhy Do You Do»). 

Escapan por la tangente a la etiqueta 
casos como el de Violent Femmes, 
grupo efimero aunque esencial del 
que se nos ofrece una plegaria no 
atendida (la magnífica «Good Fee- 
ling»). los Waitresses y su nueva-ola 
un tanto demodé (su dicharachero «l 
Know What Boys Like» pertenece a 
su LP de 1982), o el básico Alex 
Chilton (aquí representado por los 
cinco minutos de perezoso southern 
soul de «Stufs), Tampoco pueden 
calificarse de nuevo-rock-americano 
inventos como los db's (su «Never- 
land» es pop lunático típico de princi- 
pios de década), un tipo tan desco- 
nocido como Bob Pfeifer (aunque su 
fantástica balada «Nobody Knows 
Where Love Goes» es una pequeña 
obra maestra del easy listening) o el 
rockabilly atmosférico del Ben 
Vaughn Group (que emulan a Link 


Wray en «Vibrato In The Grotto» 
Sólo falta reseñar el tema central de 
la película, a cargo de los Fleshtones, 
para que te hagas una idea del apeti- 
toso plato combinado que te ofrece 
este disco. Siempre, claro está, que 
no poseas la mitad de temas en sus 
prensajes orginales. MW 1... 


THE METEORS 
«THE NIGHT OF 


THE WEREWOLF» 
Dojo-Castle coma? 


Sí señores, otro LP con mate- 
fial inédito de los Meteoros. Con un 
intervalo de unos seis meses han ido 
apareciendo en este país un montón 
de discos grandes de P. Paul Fenech 
y sus huestes. Esto no es más que 
un producto de la competencia entre 
los dos sellos que poseen derechos 
sobre material de The Meteors. 
Cherry Red-Anagram se ocupa del 
material nuevo que Paul Fenech saca 
de su cerebro en estado de descom- 
posición cada año más o menos. Sin 
embargo, Dojo-Castle, posee los de- 
rechos sobre una serie de materiales 
en directo, que de vez en cuando 
plastifica. Este es el caso de esta 
«Noche del hombre lobo». Los temas 
son directos y reflejan con toda con- 
tundencia el espíritu del tema que da 
nombre al álbum: «The night of the 
werewolf» uno delos mejores instru- 
mentales de la historia del Rock 8 
Roll que un lunático llamado Lee Kris- 
tofferson grabó allá en los 50's, 

El material no es de una calidad 
sonora envidiable, lo cual me hace 
sospechar que se ha hecho sin el 
permiso de Mr. Fenech. Sin embargo 
ello no resta brutalidad ni rabia a 
todo el LP. Quizás refleja «excesiva: 
mente» el espíritu de los Meteors en 
directo puesto que en algún tema 
hay ciertos descontroles instrumenta- 
les debidos al frenesi y a la candela 
con la que la banda ataca al perso- 
nal, si no observa el comienzo de 
«Shout so Loud», Hay gran cantidad 
de versiones: «Deep dark jungle» de 
Bob Luman, grabada seguramente 
antes de su aparición en su penúlti- 
mo álbum en estudio. Digo segura- 
mente ya que en este disco no hay 
créditos ni fechas de grabación. Gra- 
cias por nada, Castle communica- 
tionslll!. El incendiario «Domino» de la 
segunda cara es exponente claro del 
poder de los tres mutantes (Roy Orbi- 
son estaria orgulloso) También en 
homenaje a Tio Roy se marcan un 
«Rockhouse» que es pura demencia, 
empalmada a su tema, autobiográfico 
supongo, «Maniac» de aquel primer 
incendiario primer LP «ln heaven» 
«Graveyard Stomp» o «The Hills have 
eyes», clásicas en su repertorio, no 
aportan nada nuevo. ¡Ni falta que 
hace!, siguen siendo dos patadas a 
tus higadillos. Me olvidaba del tema 
que da título al álbum y que ya 
aparecia en su LP «Monkey's breath», 
aquí en una versión no muy distin- 
ta 


En fin, un LP que es un complemento 
a tu discografía de los reyes del 
cotarro, la cual se cifra ya en 13 
discos grandes (si, sí, LPs!!), entre 
oficiales, semi piratas y los materiales 
al margen de Dojo-Castle. Alucina ve- 
Cinal 

AH si no sabías cuál es la reacción 
de un teenager autista después de 
su primera experiencia con el polvo 
de ángel, pinchate la stoniana «lt's all 
over now, aquí en la versión más 
aberrantemente Punkabilly que ha- 
brás oído jamás. Ponte el cinturón de 

ridad!!! M TRASHMIKE 


LYRES 


«LYRES, LYRES» 
%s 


Imposible Recoros 
¿UNE AT THE CAN- 
Cryp! Records 


Jeff Conolly está hecho polvo. 
Humanamente, me refiero. Hoy en 
día es prácticamente imposible en- 
contrarle sobrio, siempre abrazado al 
vodka. Y cuanto más borracho está 
más reclama que alguien se ocupe 
de él. Por lo menos en esta última 
gira que les ha traído a España (y 
que justo acaba cuando escribo esto) 
¿Conolly es un personaje que está 
alcanzando el límite de su autodes: 
trucción por problemas personales? 
De hecho no existe comunicación 
personal entre él y los Lyres. Simple- 
mente le aguantan. Pero el Monoman 
es un monstruo. Aparte de todo, un 
monstruo, y, posiblemente, el último 
que quede en pie. Como persona 
quizá sea discutible (ese es otro 
tema), pero como artista es la locura. 
Dejémonos de tonterías: Me supongo 
que lggy Pop en la época Stooges no 
era ningún yuppie como lo es ahora, 
y que hablar con Wayne Kramer o 
Lou Reed en su esplendor seria sufri- 
do, Pero es que Conolly está, como 
poco, a su altura. Después de ver 
cuatro shows suyos en tres días lo 
digo sin dudarlo. Y si hubieras estado 
en Salamanca viéndole no lo duda- 
rías: será insoportable, un borracho, 
una piltrafa, lo que quieras, pero es el 
más grande. A no ser que prefieras 
simplemente teorizar y no mojarte. 

Y a todo esto, además, los Lyres son 
noticia discográfica: por un lado el 
pirado de Tom Warren edita un live 
semioficial a base de grabaciones 
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radiofónicas (al modo del pirata gra- 
bado el veinte de marzo de 1985) y 
por otro, Imposible Records edita a 
nivel nacional el tercer LP de la carre- 
ra del extider de DMZ. En el Live, 
cuya calidad sonora aún discutible no 
empaña el PODER que emana de los 
surcos, predominan las abrasivas ver- 
siones que Conolly y compañía se 
meriendan sobre el escenario. Pero lo 
poco que hay propio, —el «She pays 
the rent» versión maxi, por ejemplo- 
pone los pelos de punta al que quie- 
re disfrutar de platos fuertes, cuyos 
condimentos resultan fósforo en ma- 
nos inexpertas. Del otro, ¿Qué puedo 
decir aparte de que es uno de los 
mejores discos de la década? Tanto 
en uno como en otro disco TODO ES 
PERFECTO, y la energía que se des- 
prende es inigualable. Además, en un 
mes hemos visto al trio calavera: 
Fleshtones, Chesterfield Kings (que, 
lo reconozco, me impactaron más en 
directo que en disco) y los Lyres. Y 
sé que Cure seguirá llenando el Pa- 
bellón del Madrid y que Sabina segui- 
rá estando n.2 1. Y que a lo mejor 
estamos locos. Pero es que esto es 
muy fuerte. Y con esa misma convic- 
ción lo escribo. Ahora no hay discul- 
pa. Esto no es sólo r n'r ESTO ES 
EL ROCK AND ROLL. O que vengan 
los Stooges y lo vean, ML. MON- 
TES 


THE SAINTS 
«ETERNALLY 
YOURS» 


New Rosemport 
«PREHISTORIC 
SOUNDS» 

New Roseimport 


Generalizando, el rock austra- 
líano post:76 ha sido marcado por 
dos nombres fundamentales. Uno, 
Radio Birdman (basado en el sonido 
Detroit), ha gozado de un benepláci- 
to general y creado escuela. El otro, 
The Saints (más cercanos al punk del 
77). apenas ha encontrado seguido- 
res y ni siquiera es reconocido como 
merece. Uh, es cierto, arrastran un 
pequeño culto. Pero después de 
ocho LPs —dos de ellos, «l'm Stran- 
ded» y «A Little Madness To Be 
Free», editados en su momento en 
España- podría pedirse más hospita- 
lidad para este grupo de Brisbane 
que, en toda su carrera, ha empleado 
lucidez y creatividad en generosas 
cantidades. La reedición de «Eternally 
Yours», segundo álbum de la banda, 
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por su actual discográfica, New 
Rose, avala mis súplicas, Diez años 
después de su aparición, 1978, toda- 
vía sobreviven intactas en su interior 
grandes canciones que han sabido 
vencer el paso del tiempo —haz la 
prueba con otros discos de la época 
y verás qué decepción y hacer de 
esta obra un verdadero clásico. El 
espíritu de los Saints, poco dado al 
proselitismo rockero, era punk de 
pensamiento pero no de forma. Revo- 
lucionarios y poéticos, políticos y lír- 
cos, vieron en la generación de los 
Sex Pistols los mismos defectos que 
ésta atacaba, la misma mediocridad, 
la misma hipocresia, y decidieron ha- 
cer de «Eternally Yours» una crítica 
invitación al individualismo como úni- 
ca posibilidad de conservar la digni- 
dad en una sociedad indigna: Denun- 
ciando todo esto a través de vanos 
aspectos -la propaganda, la monoto- 
nía diaria, el descontento social, la 
impotencia y la anarquía—, la lacónica 
voz de Chris Bailey y aquellas guita- 
ras espoleadas por la ansiedad que 
controlaba Ed Kuepper obtuvieron 
memorables canciones que iban del 
soul-punk de «Know Your Product al 
rock and roll anfetaminoso de «Lost 
And Found», pasando por baladas 
magistrales como «A Minor Aversion». 
Fueron demasiado sutiles para su 
tiempo, demasiado sensibles, y el 
disco fue pasto de minorías mientras 
el resto prefería bailar el pogo en 
lugar de apreciar las concisas pero 
certeras construcciones musicales de 
los Saints... que gozaban de vida 
propia, aunque se ignorase su men- 
saje. Algo parecido ocurrió con su 
siguiente — trabajo, — «Prehistoric 
Sounds», también del 78 y reeditado 
ahora, que, aunque no tan carismáti- 
co, seguía siendo un revelador caldo 
de cultivo para el talento innato del 
tándem Bailey-Kuepper. Volcado de 
pleno en el soul —hay versiones acep- 
tables de Otis Radding y Aretha 
Franklin— reflejaba una postura de 
más resentimiento y mayor desespe- 
ración (el grupo se disolvió temporal- 
mente después de una gira inglesa). 
Ni siquiera el calor que despedía la 
sección de metal -que glorificaba el 
soul un par de años antes que los 
Dexys Midnight Runners, escucha 
«Swing For The Crime» y también 
notarás algo sospechoso- conseguía 
aplacar la amargura coagulada en 
canciones como «The Prisoner» («tú 
eres de los que condena aquello que 
no entiende») o el esplendoroso fata- 
lismo de maravillas comc «The Cha- 
meleon». Fue un disco denso -y no 
exento de rock- hilado por las siem- 
pre estimulantes guitarras de Kuep- 
per, que lo mismo abstraian concep- 
tos ya plasmados por los Stooges o 
los Buzzcocks, por citar tan sólo un 
par de ejemplos. Un disco que cerra- 
ba una etapa los Saints, o mejor 
dicho Bailey, siempre han prosperado 
cuando buscaban la evolución- y 
abría otra que todavía hoy se está 
desarrollando. Tú sabrás si te convie- 
ne aceptar a quien te dice que le 


crees que pareces una serpiente, 
cuando en realidad te arrastras, sí, 
pero como un gusanos. Algunas ver- 
dades duelen, aunque vengan en- 
vueltas en chispeantes guitarrazos 
de contagiosa energía. WM J. GONZA- 
LO 


ROSANNE CASH 
«KING'S RECORD 
SHOP» 


Supongo que todo es más fá- 
cil con un apellido famoso. Conocido 
es el peso de la familia Cash-Carter 
en el mundo del country, y lógico 
también si la descendencia dirige sus 
pasos al oficio familiar procurando 
combinar la tradición de la casta con 
los gustos de la generación actual. 
Si Carlene Carter ha tirado hacia el 
tock propuesto por su marido Nick 
Lowe, Rosanne Cash prefiere moder- 
nizarse en un marco continuista. Po- 
seedora de una bella voz, pulsa vi- 
braciones del Nashville de hoy de la 
mano de Rodney Crowell, uno de sus 
exponentes más fiables. «King's re- 
cord shop» es un plástico agradable 
con acabado meticuloso —lástima del 
mal prensaje nacional y de la nula 
información en los créditos, donde 
conviven versiones de papá Johnny 
(el arquetípico «Tennesse flat top 
box»), John Hiatt («The way we make 
a broken heart», tan estupenda como 
la de Ry Cooder en «Borderline») y 
del amigo Crowell («l don't have to 
crawb, la misma que sirvió a Emmy- 
lou Harris para abrir el LP «Evangeli- 
nes). Tanto en las canciones fogosas 
en el que la entonación apasionada 
no debe faltar. «If you changed your 
mind» y «The real me» son además 
composiciones suyas, y no sólo no 
desentonan con el resto, sino que 
están entre lo mejorcito del género 
del presente año, 

Un detalle oscuro sin embargo me 
tiene intrigado: ¿Cómo es que la chi- 
sigue en CBS después de la canti- 
dad de problemas que su padre ha 
tenido con la casa? De patitas en la 
calle, como. sí fuese un perro, el más 
simbólico y personal de los veteranos 
del country buscó asilo en otra disco- 
gráfica tras un montón de años de 
abnegada fidelidad. Rosana querida, 
no te fíes. MDAVID S. MORDOH 


Esnsten Auto 
EE 


DON DIXON 
«ROMEO AT 


JUILLIARD» 
Enigma.DRO 


Como arquetipo de productor- 
de-la-nueva-ola-de-grupos-americanos 
de-mediados-de-década (REM, Smit 
hereens, Let's Active, Guadalcanal 
Diary, etc.) Don Dixon no precisa 
presentación alguna. Como responsa: 
ble de sus propios discos, un salto 
que poquisimos productores han rea- 
lizado con éxito, tampoco necesita 
introducción. su primer elepé, «Most 
Of The Girls..», fue publicado en 
nuestro país y apareció comentado, 
puntualmente, en estas páginas 
Igual suerte va a correr ahora su 
segundo disco, un trabajo que se 
revela medido al milimetro y completí- 
simo, sin que por ello se pierda en 
naturalidad, donde hay espacio sufi. 
ciente -entre una selección de com- 
posiciones más que decentes- para 
que Dixon dé sobradas muestras de 
su categoría como autor, cantante, 
multinstrumentista. y, naturalmente, 
productor. Claro que un nivel como el 
suyo no se adquiere de la noche a la 
mañana: antes que Mitch Easter le 
llamara para mezclar unas cuantas 
canciones de un grupo de Athens 
llamado REM, Dixon había sido du- 
rante diez años bajista y cantante del 
grupo Arrogance, con el que llegó a 
grabar cinco elepés. 


Pero vayamos al grano, que es lo que 
el consumidor habitual de vinilo está 
deseando. El grupo empleado —re- 
cuerda que este es un trabajo de 
estudio por excelencia, ¡la obra de un 
productor!- ya puedes imaginártelo: 
todas las permutaciones posibles de 
amigos y amigas del autor, trabajan- 
do más por amistad y voluntad de 
divertirse que por compromiso. ¿El 
material? De primera, si lo que uno 
anhela es hacerse con un hueco en 
las FMs yankis y llegar a un público 
amplio (pero serio). No esperes mú: 

ca retorcida ni letras cripticas; ni, por 
supuesto, destellos de una personali- 
dad que se cree única. Lo que ahora 
le va a Dixon es el pop-rock con una 
base de recio rhythm and blues, las 
buenas canciones —escucha «Swallo- 
wing Pride», «Borrowing Time», «Mi- 
llon Angels Sigh» o «February Inge- 
nue», y decide por tí mismo-, los 
arreglos imaginativos y funcionales 
Todo debe apoyar y adornar sucinta- 
mente la idea básica, sin desvirtuarla; 
nada debe distraer la esencia melódi- 
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ca o rítmica de lo que se está coci- 
mando. Como detalles simpáticos, 
presta atención a la inesperada ver- 
sión del «Cool» de «West Side Story» 
o al blues por la cara que se monta 
en «Cat Out Of The Bag». ¡Una goza- 
dal 

«Romeo...» es un disco de sábado 
por la tarde. Entretenido, agradable y 
para todos los públicos. Al parecer, 
Don Dixon aspira a ser un Huey 
Lewis menos petarda, o un Elvis Cos- 
tello más sociable. Elepés como este, 
comerciales pero inteligentes, son un 
verdadero bálsamo para el aficionado 
desencantado de etiquetas, movidas, 


Cuando aparece un lote de 
discos australianos cosa 
rara, los costes del transporte 
siguen siendo prohibitivos— 
es casi imperativo encontrar- 
se con unos cuantos descen- 
dientes de Radio Birdman, 
ya sean consanguíneos O 
amigos de la familia. Rob 
Younger, por ejemplo, que 
fuera vocalista de los Hom- 
bres Pájaros, acaba de refor- 
mar a The New Christs con 
los que ha grabado un LP 
que debe estar a punto de 
aparecer. Pero de momento 
sólo contamos con un par de 
singles. «Born Out Of Time/ 

se publicó 


j Time». s 
en el 84, ántes de la ruptura 
E e 


revalorizaciones, ofertas a buen pre- 
cio, o simples cambalaches. Añádelo 
a tu colección por la D de digno. MW 
Ly 


THE DEEP 
«PSYCHEDELIC 
MOODS» 
«PSYCHEDELIC 
MOODS - PART 
TWO» 

Cicadelicimport 

«Psychedelic Moods» y 
tres elepés de los fabulosos Blue 


Things son los últimos lanzamientos 
del sello americano Cicadelic decida- 
do a reciclar joyas perdidas de los 
sesenta. Con esta nueva serie Mi- 
chael Greisman (director del sello) 
intenta expandir el concepto «psico- 
délico» de la década. Pero no me 
malinterpretes, no me refiero a esos 
hippies que tocaban canciones sin 
estructura pop y solos de guitarra de 
15 minutos, Se trata del último pelda- 
ño de la evolución de los grupos 
punks antes de desaparecer... los 
efectos de las drogas en ellos son 
tan originales como fascinantes. 

A mediados de 1966, The Deep gra- 


bó un estupendo elepé, «Psychedel 
Moods», en algún lugar del Midwest 
El grupo incluía a Rusty Evans en 

voz que será conocido por los seguí 
dores de este sonido por ser el resi 
ponsable del clásico «Five yel 


es un pequeño pasaje al otro mundo 
de la mano de un grupo que expel 
menta con instrumentos como xilófo 
nos, chirriantes guitarras o campa 


BOOMERANG KIDS 


de su aspecto físico de Long 
Ryders de segunda división, 
loa Balams facturan cancio- 
nes que parecen sobrantes de 
Griffin y cía, pastiches de 
country-rock donde encon- 
tramos referencias a los pro- 
pios Ryders, Byrds, Gram 
Parsons y otros de similar 
calibre. Todavía están bas- 
tante verdes, aunque es posi- 
ble que gusten a los incondi- 
cionales del NRA. The 
Stems proceden de Perth y 
son una de las más saluda- 
bles propuestas que el 60s 
rock tiene en Australia. Aca- 
ban de grabar un LP, ya 
comentado en RUTA 24, 
pero cosas como «Tears Me 
In Two/Can't Resist» mere- 
cen ser rescatadas. Produci- 
los también por el ubicuo 

unger, se despachan dos 

losos pedazos de sixties 
que aunque suenan a 
'mpre —organillo irri- 


frescun y que-vence prejuicios 
PE y 
ineidad es « Rosebuds Ya 


igns»)... una-peque- 
lO Birdman incan- 
| guitarra Chris Ma- 
después de aban- 

New Christs, 

Screaming Tri- 
'sponsables de un 


igroso y algo 1 


jen prodi 
te. ¿Presenta AER % 


otra hay folk-rock volatil, 
aunque con algo de blindaje. 
Aceptable. Masuak también 
ejerce de productor con «Ve- 
nus In Leather/Amphetamin- 
e Dream» (85) y «American 
TV/Legacy Of Morons» (86) 
de los Trilobites de Sidney... 
que acaban de ser fichados 
por Big Time. No son nada 
extraordinario, pero su histo- 
ria, que discurre entre pop- 
punk enganchoso y 70s rock 
de aristas killer, demuestra la 
fuerza necesaria como para, 
por lo menos, ser tenida en 
cuenta. 
Herederos directos de Radio 
Birdman, e indirectos de 
Stooges, son los Seminal 
Rats. Su mini-LP «Omnipo- 
tent» es casi una réplica 
exacta de «Radio Appears», 
primera obra de su maestros. 
Hard-rock correoso, surcado 
por guitarras incendiarias y 
ritmos acelerados. La pro- 
ducción no es muy buena y 
dependencia de los Radio 


yr a ser más letales 
Celybate — Rifles. 


¿Nueva Zelanda, los 
$ At Dawn —donde 
liembros que estuvie- 
The Henchmen y 


ven afectados de ple- 
síndrome Stooges- 


del hemisferio. Su 
LP «Dressed in 
grabaron en Pa- 
Rose, es pura 
sónica donde 


son Look Blue Go Purple. 
Lo suyo es agradable e inge- 
nioso pop, de líneas delica- 
das pero recias, que en su 
mini-LP homónimo queda 
atractivamente plasmado. 
Recuerdan a sus paisanos 
Sneaky Feelings y, segura- 
mente por las voces feme 
nas, a las Marine Girls y 
otros combos británicos por 
el estilo. Volviendo a Austra- 
lia, a Perth concretamente, 
encontramos una verdadera 
curiosidad como Blue Ruin. 
Desconcertante cuarteto de 
precisos músicos que en su 
LP «Flame» parecen una 
mezcla de Van Morrison, 
Kevin Rowland, Birthday 
Party y Lloyd Cole. Si, su 
propuesta es bastante stan- 
dart, y su sonido muy pul- 
Cro, pero el resultado es ro- 
busto, con un cierto toque 
de delirio, y produce buenas 
canciones. No se puede decir 
lo mismo de The Wreckery, 
compañeros de discográfica 
de los anteriores, que inten- 
tan copiar malamente a Nick 
Cave y cía —y eso es muy 
difícil obteniendo a cambio 
un disco pomposo, «Here At 
Pains Insistence», Meno de 
textos pretenciosos y malas 
imitaciones de los creadores 
de «Junkyard» y otras mara- 
villosas muestras de deseo y 
tormento. Y hablando de 
imitaciones, la que han lle- 
vado a cabo The Crystal Set, 
en su LP «From Now On», 
de U2 y Echo € The Bunny- 
men no está nada mal. Lásti- 
ma que los modelos escogi- 
dos sean tan nauseabundos. 
Finalmente están No, un trío 
—voz, guitarra, electronics 
que titula a su LP «Glory 
For The Shit For Brains» y 
reproduce, algo desangelada- 
mente, lo que Alan Vega vie- 
ne haciendo desde tiempo 
inmemorial. Son algo bron- 
cas, tienen algún que otro 
acierto, y pueden caer bien 
entre los consumidores de 
tecno-burro que no sean 
muy exigentes. (Gracias a 
Semaphore-import). 
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RARITIES 
COMPRA-VENTA 
PSICODELIA USA Y UK 
SIXTIES USA Y UK 
FLOWER-POWER 


GARAGE 

EXPERIMENTAL 
PUNK-HARDCORE 
BANDAS AUSTRALIANAS 
Y SUECAS 


KIRTS OF INFINITY - «Lord Of The Dark Skies» 


SY £ STOOGES - «Pure Lust» Patialó 
Legs» (LP) 


(TOR FLUX - «Shotgun For Cosmo» 
IDELLS — «Try Ib» .. 


OTT MURPHY - «Aquashow» 
s Le Deluge» 
FLOOR ELEVATORS - «Psychedelic Sound»... 


DOWS OF NIGHT — «Back Door Men». 
'R RAY — «Random Violence» 
C*NTS - «Fires Of Spring» 
TEFUL DEAD - «First Album» . 
STERFIELD KING - «We're Are» 


ITWANGERS - «Recorded In Stockholm» 
MOSQUITOS - «That Was Then, This Is Now» 
PRIMATES — «We Are The Primates» . 


'AC BROTHERS — «Be Married Song» (maxi USA) 1200.- 
ROSES - «Faces» 


IZTONES - «She': 
SAPHIRES - «Idem» .... 
EE FOURGIVEN - «Testifyl» 
FALCO - «Now!» (import Aust 
¡R BANGS - «Birdland» ...... 
JES - «Stay With» (primer LP) 
ERICSON - «Casting The Runes» 
GREEN - «Tokyo Live» (2 LPs) .. 
ÍTLES — «At The Beeb - Volúmenes 2, 3, 5 y ss. . 
RLIE PICKETT - «Route 33» 
LEWIS - «Killer Country» .. 
IWDADDYS - «Express» mm. 
IN" GROOVIES - «Sneakers» . 


THE HOLLIES: 
«IN THE HOLLIES STYLE» 
(1.300 ptas.) 
Reedición del segundo álbum 
ial del popular grupo britó- 
nico. El lado suave del sonido 
sixties en doce temas especial- 
mente indicados para los que 
adoren las melodías a varias 
voces. Un clásico, por el que se 
pagaban barbaridades, al al- 
cance de tu bolsillo. e 


LES THUGS: 

«ELECTRIC TROUBLES» 

(1.100 ptas.) 

Una brutal demostración de 
energía y talento por parte de 
uno de los mejores grupos 
franc de la actualidad. Es- 
cuchar este disco es como resu- 
citar a los Clash empalmados a 
un billón de watios de poten- 
cia. Corazones débiles abste- 
nerse. O 


SPACE MAGGOTS: 
«LEAVE ITllb» 

(1.100 ptas.) 

Unos primos lejanos de los Ra- 
mones que debutan con este 
maravilloso artefacto repleto 
de power-pop nt 39 


liga este disco y óyelo a 
todas horas. Satisfacción ga- 
rantizada. ¡Yeah! O 


THE FEELIES: 

«CRAZY RHYTHMS» 

(1.300 ptas.) 

Uno de los pilares de la new- 
wave grabado en 1980 por 
estos genios tímidos de New 
Jorsey que querían ser los nue- 
vos Velvet y se quedaron en 
simplemente los Feelies. Un 
grupo onocido pero im- 
prescindible. Ideal para partys 
marcianos y primeras comunio- 
nes. 6 


PON DE PEDIDO 


Forma de pago: 


seo recibir el siguiente material 
1 COR vío) 

O Giro Postal N.2 
vío) 


O Contrarreembolso (más 245 ptas. de gastos de en- 


(más 200 ptas.de gastos de en- 


nas, Pero además de composiciones 
cuya descripción resulta imposible 
(véase el caso de «Color dreams») 
hay gemas punk-Stonianas del cali- 
bre de «Turned on» y alt's all a part of 
me». Después de grabar este disco 
Rusty Evans participó en la graba- 
ción del álbum «Psychedelic Psoul 
por la Freak Scene y, por fin, en 
solitario grabó «Marcus», Otro miem- 
bro de The Deep fue Mark Barkan 
que una vez que se separó el grupo 
formó Hydro-Pyro en el Greenwich 
Village de Nueva York. En su momen- 
to no publicaron nada por lo que aquí 
contenido es todo material inédito, El 
sonido de Hydro-Pyro es una fusión 
entre los primeros Electric Prunes y 
13th Floor Elevators, estupendo ma- 
trial como «Purple floating» o el exct- 
tante «ld». Una vez que has escucha- 
do los seis temas del grupo te hipno- 
tizan de tal forma que los tienes que 
pinchar una y otro vez. 

Los otros grupos que aparecen en 
este segundo volumen son Rear 
Exist, Fallen Angels (hacen una gran 
versión del «Signed D.C.a de Love), 
Elastic Prism y los mejicanos Chijuas 
que con mucho son lo mejor del 
paquete (tenian un sonido inspirado 
en los Them y únicamente grabaron 
ocho sencillos pero aqui cuentan con 
tres temas inéditos), 

Ambos discos son altamente reco- 
mendados a los fans del género y, 
seguramente, son conseguibles en tu 
tienda favorita de discos o escribe 
directamente a Cicadelic Records, 
PO Box 791551, Dallas, Texas 75379, 
USA IM JUAN HERMIDA 


THE HOLLIES 
«IN THE HOLLIES 
od 


Originarios de Manchester, 
los Holles fueron uno de los proyec- 
tos británicos de los sesenta más 
puramente pop. Lo suyo eran los 
singles pegadizos más que los LPs, 
las melodías a varias voces más que 
la: contundencia instrumental, el to- 
que light más que la postura rebelde. 
La tracción conformista del rock 8 
roll, vaya. Formados por Allan Clarke, 
Tony Hicks, Graham Nash, Enc Hay- 
dock y Don Rathbone, debutaron en 
1963 con un par de versiones de los 
Coasters —«Searchin'+ les aupó hasta 
el n:2 12 de los charts- para seguir 
su trayectoria basándose primero en 
composiciones de autores ajenos al 
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grupo y más tarde en su propio mate- 
rial, Este es su segundo LP oficial, 
por el que se pagaban hasta hace 
poco fuertes sumas en las tiendas de 
coleccionismo londinenses, y ha sido 
oportunamente reeditado en España 
para cubrir la demanda existente de 
producto Hollies. «ln The Hollies 
Style» es una suave colección de 
canciones, que nos transporta instan- 
táneamente al lado más confortable 
de la Era Beat. Desde el medley 
Inicial de «Nitty Gritty» y «Something's 
Got a Hold On Me» hasta el último 
corte, lo que imperan son las tonadas 
almibaradas, algunas con un toque 
Beatles muy típico de la época, can- 
tadas a varias voces y apoyadas en 
dinámicos y discretos soportes ins- 
trumentales. A parte de cosas como 
«Too Much Monkey Business» de 
Berry o «l Thought Of You Last 
Night», la mayoría de los temas son 
composiciones del propio grupo. Si 
coleccionas souvenirs de los sixties, 
procúrate una copia de este disco 
antes de que los turistas sajones 
entren a saco en el pais el próximo 
verano y agoten la edición. O mejor, 
reedición. Un clásico del softrock. 
M. TORRES 


PAUL ROLAND 
«A CABINET OF 
CURIOSITIES» 
New Roseimport 


¡Qué especimen!. De los que 
ya no quedan, amigo. Paul Roland 
tiene en su haber un abundante histo- 
fial discográfico —en sellos minúsculos, 
por supuesto- que apenas conoce 
nadie, parece el artista de minorías por 
excelencia (protegido matemalmente 
por sus clubs de fans, en Alemania y 
Francia, o revistas inglesas e itallanas 
que le editan flexis o cassettes), es 
británico hasta la médula y firma extra- 
ños discos atestados de imágenes vic- 
torianas y eduardianas antre otros 
componentes de su particular e in- 
transferible universo interior. Como Syd 
Barrett y Robyn Hitchcock =a los que 
está unido, pero por lazos de fondo y 
no de forma- transpira ternura y miste- 
ÑO, y comunica ambas sensaciones 
con exquisito estilo. «A Cabinet Of 
Curiosities» es tan sólo una diminuta 
parte de lo que su imaginación —exul- 
tante, rara— ha piastificado hasta aho- 
ra. No sie para hacerse una joea 
global de lo que Roland se trae entre 
manos, pero si para entrar en materia y 
abrir el apetito. Superada la primera 


'ganas de sentarme en un mullido sillón 
de cuero frente a la Chimenea, encen- 


Curiosities» y, tras los cristales, la lluvia 
cae incesante, MW JG 


AZTEC CAMERA 


«LOVE» 
WEA 


En 1983 Roddy Frame era uno 
de esos personajes en boca de lo- 
dos, con proyección firme gracias a 
dos cualidades siempre en demanda: 
talento y juventud. Guitarrista excep- 
cional, 19 años, exquisita madurez 
compositora, y sobre todo mucha 
credibilidad. Había surgido de la ca- 
mada de mocosos lanzados por el 
sello escocés Postcard Records entre 
1980 y 1982. Un primer LP de exce- 
lente acogida —relajado, acústico, de 
arreglos frescos y aires melancólicos, 
apadrinado además por una Rough 
Trade en vena- es seguido por un 
segundo más elaborado -sobrepro- 
ducido por Mark Knopfler entre viru- 
tas de multinacional-, donde las con- 
cesiones de mercado no influyeron 
tan decisivamente como se dijo en 


una pérdida de inmediatez de los le- 
mas. El chico no 
obstante tiene la facultad, mediante 
Una voz cálida y convincente, de 
convertir lo vulgar en sincero, lo ficti- 
cio en real, «Love» puede ser palabra 
hermosa o tópico inaguantable, se- 
gún quien la pronuncie. Y Frame 
sabe utilizarla, de otro modo ¡jamás 
hubiese conseguido salir adelante 
con el proyecto. Porque «Love» —el 
disco- representa una relativa ruptu- 
ra de esquemas. Nada esencialmente 
nuevo en cuanto almodo delicado de 
componer, pero si al envoltorio. Atrás 
queda el ambiente espontáneo de 
sus raíces escocesas, sustituido por 
el profesionalismo americano con ma 
tices negroides. Producciones a car- 
go de Tommy Lipuma (Benson co- 
mercial, Michael Franks), Michael Jon- 
zun y Russ Titelman (WEA a tope), 
músicos como Marcus Miller, o sea 
toda la parafernalia lijada para el asal 
to americano. Podría haber nautraga- 
do entre tanto esteta del soul insipr 
do, pero hay una cosa clara: ningún 
bajo saltarin ni sintetizador de LA 
puede ecliysar su magia composito- 
ra. «Killermont street», «Somewhere in 
my hearts o «Deep 8 wide á tall» so- 
brevivirian igual interpretadas en cla- 
ve heavy o punk, ya que están dota- 
das de la gracia de una buena plu- 
ma. El chico ha vuelto. MDAVID S 
MORDOH 


THE FEELIES 


«CRAZY RHYTMS» 
Line Import 


Aunque muchos prefieran atri- 
buirles la importancia de llamarse 
Feelies gracias a su segundo y último 
elepé hasta el momento («The Good 
Earth»), ellos deberian ser conscien: 
tes de que su aparición en la escena 
nuevaolera neoyorkina. y la consí- 
guiente grabación de este su primer 
disco causó estragos en más de un 
manojo de neuronas. Miles de terrá- 
queos ni se enteraron ni se enterarán 
nunca. Pero es un hecho: «Crazy 
Ahythms» es uno de los más vibran- 
les discos de la new wave, 

En principio, un aviso: si lo que has 
escuchado de Feelles es lo último y 
además te enloquece, no esperes a 
encontrar en su presentación oficial 
las mismas sorpresas. Los Feelies de 
finales de los 70 eran puro rock festi- 
vo, parecian impecables universita- 
rios provincianos y se apellidaban 
Million, Fier, De Nuncio y Mercer. No 
sabían de música campestre, enten- 
dían (y muy bien), el concepto de 
pop ágil y divertido como algo ácido 
y adictivo. Eran tan naif como los 
B-52's, pero más agresivos: podían 
acelerar a su gusto un tema de los 
Beatles (¡Everybody's got something 
to hide») y convertirlo en un pequeño 
caos de patio de recreo escolar. Eran 
sobrecogedores cuando con todo su 
amateurismo abordaban temas tan 
maravillosamente «feeliess como «Ori- 
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dicho álbum apareció en 
en el selló Stiff, nadie pareció 
especial atención, y el asun- 
pasó con más pena que gloria (lo 
siempre: cuatro gatos dijeron que 
aquello era el no-va-más y punto). 
¡Siete años más tarde, el sello germa- 
mo Line, que se dedica a reeditar 
piezas tan básicas en el pop atempo- 
sal como esta que nos ocupa, lo 
reedita tal cual, sin variar un ápice su 
contenido (salvo el detalle del vinilo 
blanco, que es norma de la casa), 
Puede que incluso ni ahora se le 
preste TODA la atención merecida 
porque ni-es country ni tiene genuino 
sabor americano, pero tampoco im- 
porta. «Crazy Rhythms» está entre 
esos discos que conforman la subse- 
Jección oficial de Los Mejores Discos 
De La Historia Del Rock, muy cerca 
de los grandes y consabidos nom- 
bres de rigor. MM. TORRES 


GABINETE 


camino soria 


GABINETE 


CALIGARI 
“CAMINO SORIA» 


Las aclaraciones resultan in- 
necesarias. De Gabinete Caligari sólo 
se pueden emitir alabanzas. Tras una 
carrera ejemplar que ha demostrado 
una coherencia creativa sin precedente 
alo largo de más de cinco años, el trio 
madrileño regresa al primer plano de la 
actualidad con un álbum nuevo y dife- 
rente, 

Para empezar, la producción no tiene 
ninguna pega, y sigue en su línea 
habitual, con Jesús Gómez al mando 
de los controles, como siempre. Los 
arreglos, en cambio, sí han variado. 
Este cuarto álbum demuestra cómo el 
grupo se va abriendo hacia un sonido 
más asequible para todos los públicos, 
dando entrada a instrumentos clásicos 
(trombón, trompeta, bandoneón), re- 
creándose en los acompañamientos te- 
dísticos y reduciendo la primacia de la 


guiara. 

Son todos estos cambios fundamenta- 
des para adornar mejor esas tremendas 
sanciones. Tristeza, nostalgia y melan- 
fea que se combinan inmej 
mente con las melodías directas y lige- 
as que Jaime de Urutia se esfuerza 
BÉ construir. Más que un ritmo, un 
y más que un sonido, una 
sencán. ¡Pecados más dulces que un 
O de raso» inicia este despliegue 
Umacoral con una disculpa conciliado- 


ra. «Suite nupcial» festeja la alegría del 
amor con aires de Frank Sinatra, «La 
fuerza de la costumbre» esgrime un 
autorretrato de despecho, «Tócala Uli» 
se convierte en un homenaje ágil y 
rápido a fitmo de soul y «Como un 
pez» es un canto —quizá demasiado 
lírico- a la desgracia del perdedor so- 
cial. 


La segunda cara se abre con «La 
sangre de tu tristeza», el tema más 
Claro y festivo, un golpe de animosidad 
con deje «folkie», Luego, «Saravá» re- 
crea el ambiente de una almibarada 
balada de «croonen, y «Rugido de 
tigre» se manifiesta con arrogancia de 
pop-soul rabioso hasta descubrir que 
dos tigres también sufren de amon. 
Por fin, «Camino Soria» construye un 
paisaje de armonías embriagadoras 


romanticismo populista y un golpe de 
personalidad soñadora. Una mezcla 
explosiva que estallaria en manos de 
otros pero nunca de ellos; porque sólo 
este sorprendente trío es capaz de 
escribir versos como «el olvido del 
amor se cura en soledad» y mantener 
la cabeza bien erguida. Probablemen- 
te, el mejor elepé nacional del año. WM 
JUAN M. BELLVER 


THE DROOGS 


«KINGDOM DAY» 
Music Maniac-import 


Qué sentido del timing tan 
desconcertante. En 1977, cuando el 
asunto garagero reposaba en espera 
de coyunturas más favorables, los 
Droogs publicaban sus dos primeros 
singles con sendas versiones de 
«Light Bulb Blues» (Shadows Of 
Knight) y «'m Not Like Everybody 
Else» (Kinks). Exacto, demasiado 
pronto. Y espera, que aún hay más. 
Varios años después, en pleno furor 
del Nuevo Rock Americano, desperdi- 
cian la oportunidad de engancharse 
al paquete a pesar de que lo tenían 
en bandeja; su productor más asiduo 
era Earle Mankey (Long Ryders, 
Three O'Clock), Dave Provost —el ba- 
jista- había tocado en el «Medicine 
Show» de Dream Syndicate (y tam- 
bién con Phil Seymour, Sky Saxon, 
los pre Wednesday Week, etc.) y el 
nivel de su música era ostensible- 
mente superior y original al de otras 
bandas más favorecidas por la dicho- 
sa etiqueta. ¿Conclusión? No, no 
creo que aspiren a funcionar contra- 


Corriente —el atractivo del culto- o 
sean unos perdedores vocacionales. 
Más bien me inclino a pensar que la 
madurez llevan más de quince años 
juntos y son uno de los grupos con 
mejor reputación de California- les 
permite tomarse las cosas con calma 
y estudiar los pasos que dan. «King- 
dom Day» da esa sensación por lo 
menos, Es un disco atípico, lleno de 
contrasentidos y mezclas profanas. 
Rock lírico con mucho empuje y sin 
secretos, Pero transpira un acabado 
sereno, suena con la solidez de las 
cosas que se hacen por placer y no 
por compromiso o postura. Lo que 
les otorga mucha libertad de acción. 
Pasan de“un R 8 B a lo Yardbirds 
(«wack Of Trades») a una resultona 
fusión entre Hendrix y Julian Cope 
(«When Angels Fall»). De una tormen- 
tosa reelaboración del estilo Dream 
Syndicate (rStranger In The Rain») a 
una rara y crítica prolongación de 
Stooges-Teardrop Explodes-Iggy Pop 
(«Kingdom Day»). De una tenue evo- 
cación de los Byrds de 15D» («Webs- 
ter Field») a una balada de tacto 
calloso («Collector's Item»). Y en to- 
dos los casos se nota la presencia, 
rotunda, del grupo (esas guitarras 
que levantan él vuelo en picado). Por 
si te temes cosas extrañas... una 
apreciación: escucha su «Call Of Your 
Dogs» (sí, el tema de Jeffrey Lee 
Pierce y Peter Case que también 
tocan los Nomads) y esa enganchosa 
ISO To Zero». Sacan humo WM 
JG. 


BATMOBILE 


«BAMBOOLAND» 
Count Dackimport 


Sigue la contundencia de los 
Batmobile desde éste su primer LP. 
No ha habido ningún cambio aprecia- 
ble, en cuanto a estilo se refiere, 
desde aquella primera entrega, el Mi- 
ni-p «Batmobile». Siguen basándose 
las composiciones en el colchón rít- 
mico de los magníficos Eric Haamers 
(uno de los mejores «Slap bass» de 
Europa; casi a la altura de Sam «Gua- 
na Batz») y Johnny Zuidhof, omnipre- 
sente baqueteador, El rasgueo ma- 
níaco de Jeroen Haamers (evidente- 
mente, hermano del bajista) unido a 
sus breves pero vibrantes punteos 
consigue crear esa atmósfera tan ca- 
racterística de los temas de Batmobi- 
le. El disco es un mosaico de aventu- 
ras de cómic: Escapadas a la selva, 
cogorzas descomunales, peligrosísi- 
mas misiones de agentes secretos 
de pega, fiestas brutales, caníbales, 
etc, etc... todo ello con el humor y la 
caña tan propia de estos tres mucha- 
chitos holandeses. A partir de esto 
este disco se convierte en un artefac- 
to puramente Psychobilly. Para de- 
mostrarlo sólo hay que pinchar «Cha- 
sin'», donde se muestra la capacidad 
incendiania de la banda, con ese beat 
constante al metal por parte del bata- 
ca y la guitarra en frenética carrera 
con el contrabajo incansable de Eric. 


LA INVASION DE LOS HOMBRES FUZZ!! 
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Demenciales son «Night without a 
Sleep» y «Demon Party». Mención es- 
pecial merece «Mission Impossible», 
el mejor tema del álbum, ¿Quién se la 
pincha a Sean Connery? «Cold Sweb- 
es pura candela y por ello ya apare- 
cía, en una versión en directo, en el 
tercer volumen de «Stompin' at the 
Klub Foot». Las versiones de «All 
Shook up» (pobre Elvis!) y de «Do you 
wanna touch» (de Mr. Gary Glitter) 
son excelentes: la primera en clave 
siniestrobilly y la segunda es pura 
chaladura. 

En definitiva se trata de una obra 
realmente cachonda y sana que sería 
una estupenda banda sonora para 
cualquier episodio de «Birdman» o de 
«Los cuatro fantásticos». 

MM TRASHMIKE 
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Pago contrareembolso más gastos de envío (175 ptas. el primer kg —1 a 3 discos— 100 plas. cada kg adicional) 
Catálogo gratis con el primer pedido. 


THE BIRDHOUSE: «She Revs Me 
Upa (Viny! Solution) 
Seamos coherentes con el contenido, 
eminentemente duro, de este número 
y situémos en lo alto de esta sección 
a uno de los nuevos grupos ingleses 
que mayor justicia le hacen al killer. 
rock. The Birdhouse (ver RUTA 23) 
surgieron del empeño de Mark Ni- 
chol, guitarrista neozelandés instala- 
do en Londres, y generan un torbelli- 
no sónico capaz de arrancarte la 
cabeza de cuajo si eres tan majadero 
como para poner el volumen al máxi- 
mo. Tras el mini-LP ya comentado en 
estas páginas, han registrado los tres 
cortes incluidos en este maxi sólo 
publicado en Inglaterra, pues será 
añadido en su integridad en las edi- 
ciones americana y europea del cita- 
do larga duración. «She Revs Me Up» 
que empieza con dos tipos vacilándo- 
se mutuamente en una esquina cual 
quiera, entra en materia rápidamente 
con vehemencia animal. Escucharla 
es como asistir a la resurrección de 
los Stooges en plena Era Hiphop: un 
nf de guitarras sangrante y tozudo, 
un cantante que pierde los estribos y 
un final atómico. Anfeta picada, ami- 
go. En la otra cara, ÁFUP1 suena 
como lo haría un grupo de speed: 
metal inyectado de adrenalina. Fuer- 
te, rápido y certero. Con «Die Baby 
Die», lo más parecido a una balada 
que pueden conjugar, cambian de 
táctica: empiezan con un tiempo me- 
dio para desembocar en un crescen- 
do puntuado por coros tribales y la- 
cerantes toques de guitarra. ¡Son 
unos sádicos! 
M-AK: «Milenioa» (Zarala) 
Cuenta un amigo mío que con David 
Byme le ocurrió algo muy curioso 
Una noche se fue a dormir y Byrne 
era un genio. Al despertarse a la 
mañana siguiente, se había converti- 
do en un gilipollas. Sin embargo, no 
parece que los miembros de éste 
grupo vasco de extraño nombre ha- 
'yan devaluado todavía al Cabeza Par- 
lente, Al fin y al cabo, a Byme le 
ichiflaria cantar en euskera. Y esto es 
precisamente lo que hacen Mak 
scticar la versión euskera del funk 
contemporáneo. Con sólidas instru: 


mentaciones (ese bajo con que se 
abre «Minewa») y arreglos musculo- 
sos. Pero, a pesar de todo, no consi- 
guen comunicarme nada concreto. Y 
no me refiero Únicamente a la barrera 
Iingúística. Demasiado herméticos, 


ZERO DE CONDUITE: «Amadeus» 
(Marilyn) 

Tres chavales y una chavala. France- 
ses. Menores de edad. Pervertidos a 
su fiera edad por sátiros de la talla 
de Peter Gunn —Inmates-, quien les 
ayudó a construir el riff implacable 
que sirve de esqueleto a este tema 
neumático a más no poder. En la B 
side, para acabar de arreglar las co- 
sas, una versión de un tema de otro 
famoso pederasta: Pete Townshend, 
El Ministerio. de Educación debería 
comprar la tirada completa de este 
single saltarin y repartirla entre todos 
los colegios del estado. Al imbécil de 
Espinete se le iba a acabar rápido el 
rollo. 


SINIESTRO TOTAL: «Quiero Bailar 
Un Rock'n'roll» (DAO) 

Mis escasas luces intelectuales me 
impiden discutir el profundo mensaje 
inscrito en el nuevo single del chiste 
más viejo de la escena pop nacional. 
Me parece perfecto que no quieran 
bailar tango, ni mambo; ni folk, paso- 
doble o charleston; ni siquiera cha- 
cha-chas «que son un muermo total. 
Tampoco me veo capacitado para 
oponerme a la actitud, muy suya, con 
que interpretan la canción. Lo que si 
puedo anunciar es que en la cara B 
han metido una canción, «Hay Tifón» 
que «no está en ningún otro sitio». Me 
imagino a sus muchos fans bnncan- 
do de alegría. Yo mismo a punto 
estoy de levantarme y aplaudir. Se lo 
merecen. 


STEPH MEANS JUSTICE: «The Pri- 
ce You Pay» (Exile) 

Dúo nacido de las cenizas de grupos 
como los Golden Vampires o los Nir- 
vana Devils (aunque estos últimos 
sigan en activo) que pretende espe- 
cializarse en el difícil arte de las 
baladas refinadas. Lo forman una fe- 
liz pareja de recién casados, Stepha- 
nie Long y Justice Hahn, que unen 
sus voces, cristalina la de ella, distan- 


te la de él, en su propia composición 
de aires country y estilo europeo 
«The Price You Pay», Prefiero la géli- 
da versión del clásico «Crazy Arms» 
que Stephanie interpreta con delica- 
do aplomo en la cara B. Una peque- 
ña maravilla hecha, salvo por una 
guitarra distante, a capella. 

THE SLICKEE BOYS: «Your Au- 
tumn Eyes» (New Rose) 

¿La versión americana de los Smiths? 
¡Dios nos asista! A juzgar por la cre- 
puscular «Autumn Eyes», y en espe- 
cial por el lánguido y sufrido discurso 
melódico del cantante, así es. Los 
dos cortes incluidos en el reverso, 
«Eye to Eye» y «Without A Word Of 
Warning», les redimen sólo en parte 
de esa primera impresión a base de 
pop-rock timido y perfectamente olvi- 
dable. No te quitarán el sueño. 
JARRI BERTON: «Uko Egin Gabe» 
(Zarata) 

Otro grupo vasco empeñado en que 
los foraneos no entendamos ni media 
palabra de lo que cantan, Jarri Berton 
practican un poprock ligero, como 
evidencia la balada a medio tiempo 
que ocupa la cara A, al que le falta 
definir su identidad. Y acogerse a 
una producción menos opaca. En la 
ofra cara, insisten en una sinceridad 
melódica, marcada por guitarra y te- 
clados, que me hace imaginar un 
elepé de baladas arrastradas canta 
do integramente en euskera. Sería 
una bonita alternativa a la brusque- 
dad del rock radical. Están verdes, 
pero pueden dar bastante de sí 
THE OTHER SIDE: «Haunted Hou- 
se EP» (Kel!) 

La «casa encantada» del titulo está 
repleta de misterios insondables, es: 
píritus que no descansan en paz y 
sonidos a lo sixties. The Other Side 
son un cuarteto holandés que ha 
decidido apuntarse a la operación 
sregfeso al futuro» con su particular 
versión de un pop-de-conjunto que 
se resiste a ser archivado para siem- 
pre. «Haunted House» y «Puppy Dog», 


en la cara A, dan buena muestra de 
su pericia a la hora de ensamblar 
temas movidos sin excesos sónicos. 
En la B, la balada con sitar «Velvet 
Dreams» y la declaración pop de 
«dust My Kind» siguen sumando pun- 
tos a su favor. Marcel, Lex, Peter y 
Michel van de finos por la vida. Lo 
que significa que se parecen más a 
los Brincos que a los Sonics. Como 
rezan las notas de contraportada: De 
voouruitgang bij The Other Side moet 
ledereen opvallen. ¡Pues vale! 
ANCHA ES CASTILLA: «Un Casa- 
nova Incompetente» (Oihuka) 
Entre Siniestro Total y Melodrama, 
este nuevo grupo vasco han condí- 
mentado, en «Casanova Incompeten- 
te», una de esas raras perlas pop 
bañadas con ironía que pasarán a la 
historia del disparate y puede ganar- 
les muchos adeptos. El secreto está 
en la distancia con que el cantante 
desgrana una historia inefable; en la 
perfección con que las guitarras reali- 
zan su trabajo. Si no prestas atención 
a la letra, la cosa se queda en una 
tierna balada beal; si escuchas aten- 
tamente, todo cambia. En el reverso, 
se dan caña con «He Matado A Tus 
Perros» y el resultado es mucho más 
obvio. ¡Gamberros! 

BRIAN ENO: «Glint» (Artforum flex) 
Para que quede claro que, además 
de promotores del killer-rock, somos 
gente culta, aqui tienes una muestra 
de lo máximo en elitismo cultural, Es 
un flexidisco, incluido en la prestigio- 
sa revista especializada americana 
Artforum, en el que el divino Eno 
aprovecha para colocamos el mismo 
cuento de siempre música «discre- 
ta» y «planeante»— y quedarse tan 
fresco. Sólo recomendable para ve- 
getales empedernidos. Si eres un ge- 
ranio o un cactus adormilado, no 
dudes en pedir un ejemplar a: Artlo- 
rum, 65 Bleecker Street, New York, 
NY 10012, USA. Te sentirás mucho 
más realizado, como planta y como 
artista. M1. 


FIVE YEARS (Bowie) 


Pushing thru che market square 
So many mothers sighing 

News had just come over 

We had five years left to cry in 

News guy wept when he cold us 

Earth was really dying 

Cried so much his face was wet 

Then 1 knew he was not lying 

1 heard relephones, opera house, favorite 
melodies 

I saw boys, toys, electric irons and TV's 
My brain hurt like a warehouse, it had no 
room to spare 

I had to cram so many things to store 
everything in there 

And all the fat-skinny people 

And all the call-shore people 

And all che nobody people 

And all the somebody people 

1 never thought I'd need so many people 


A girl my age went off her head 
Hit some tiny children 

Jf che black hadn'r a-pulled her off 
1 chink she would have killed them 
A soldier wich a broken arm 

Fixed his stare to the sheels ol 
A cop knelt and kissed the 
And a queer threw up, 


fned so 1 felt like 
Ma and 1 wanted to get 


> your race, the way thar you talk 

you, yow're beautiful, 1 want you to 
val 

We got five years 

Stuck on my eyes 

Five years 

Whar a surprise 

We got five years 

My brain hurts a lot 

Five years 

Thar's all we've got 

We got five years 

Whar a surprise 

Five years 

Stuck on my eyes 

We got five years 

My brain hurts a lor 

Five years 

That's all we've got 

Five years 
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CINCO AÑOS 


Abriéndome paso a empujones en la plaza del 
mercado 

Muchas madres suspiraban 

Acababan de llegar las noticias 

Nos quedaban cinco años para llorar 

El chico de los periódicos mos dijo entre lágri- 
mas 

Que la Tierra estaba muriendo 

Lloraba tanto que tenía el rostro húmedo 
Entonces supe que no mentía 

Of teléfonos, el teatro de la ópera, melodías 
favoritas 

Vi niños, juguetes, planchas eléctricas y tez 
les 

Mi cerebro me dolía como un ale 
había más sitio 

Tuve que apretar muchas 


on un brazo roto 
ijamente las ruedas de un Cadi- 


Im poli se arrodilló a besar los pies de un 
cura 

Y un marica vomitó al verlo 

Creo que 1e ví en una heladería 

Bebiendo grandes batidos frtos 

Sonriendo, saludando, y tan guapa 

No creo que supieras que salías en esta can- 
ción 


Y hacía frío y llovía, así que me sentí un ac- 
tor 

Y pensé en mamá y quise volver 

Tu rostro, tu raza, tu manera de hablar 
Tau beso, eres hermosa, quiero pasear conti- 
go 

Nos quedan cinco años 

Pegados a mis ojos 

Cinco años 

Qué sorpresa 

Nos quedan cinco años 

Me duele tanto el cerebro 

Cinco años 

Es todo lo que nos queda 

Nos quedan cinco años 

Qué sorpresa 

Cinco años 

Pegados a mis ojos 

Nos quedan cinco años 

Me duele tanto el cerebro 


Cinco años 
Es todo lo que nos queda 
Cinco años MW 


MORE THAN RAIN (Waits) 


Ie's more chan rain chat falls on our parade 
tonight 
les more 
thunder 
lc's more than a bad dream now that l'm 
sober 

Nothing bur sad times, nothing but sad ti- 
mes 

None of our pockets are lined with gold 
Nobody's caught che bouquet 

There are no dead presidents we can fold 
Nothing is going our way 

It's more than trouble I've gor myself into 
les more chan woe-be-gotren grey si 
now 


chan chunder, is more chan 


And it's more than a bad 


than goodbye 1 have to say 
chan woe-be-gotren grey skies 


And it's more chan goodbye 1 have to say 
to you 

les more than woe-be-gotren grey skies 
now 


MAS QUE LLUVIA 


Es más que lluvia lo que cae sobre nuestro 
desfile esta noche 

Es más que truenos, es más que truenos 

Es más que un mal sueño ahora que estoy s0- 
brio 

Tristes tiempos, sólo tristes tiempos 

Ninguno de nuestros bolsillos está forrado de 
oro 

Nadie ha cogido el ramo 

No hay billeres que podamos doblar 

La suerte no nos acompaña 

Es más que un lío en lo que estoy metido 
Es más que aciagos cielos grises 


Es más que un mal sueño abora que estoy s0- 
brio 

Se ba acabado el baile, se ha acabado el bai- 
le 

Y es más que un lío en lo que estoy metido 
Tristes tiempos, sólo tristes tiempos 

Ninguno de nuestros bolsillos está forrado de 
oro 

Nadie ha cogido el ramo 

No hay billetes que podamos doblar 

La suerte no nos acompaña 

Y es más que adiós lo que tengo que decir- 
te 

Es más que aciagos cielos grises 

Es más que adiós lo que tengo que decirte 
Es más que aciagos cielos grises WM 


Mortadelo Cifesa era una mente inquieta. En su casa, todos estaban ya más 
que hartos de su inflexible vocación cientifica. Milagros, su mujer, había amenazado con largarse si no 
penia fin a sus fabulaciones alquímicas; y sus ocho hijos, pobres infelices, huían despavoridos cuando 
“se progenitor salía del mugriento sótano que le servía de laboratorio en busca de voluntarios para 
alguno de sus descabellados experimentos. Desde el día mismo en que le suspendieron en una: 
“apesiciones para entrar en la Telefónica, Mortadelo, acuciado por tremendas crisis investigativas, había 
imitado probar la existencia de Dios a base de rellenar con cálculos improbables quinielas que nunca 
selata; había tratado en vano de dar con la piedra filosofal y para ello había cocinado a fuego lento en 
4% marmita boligrafos, llaveros, peines, mecheros y todo lo que encontraba en sus ocasionales 
spediciones fuera del sótano (no hay ni qué decir que, para su eterno disgusto, ninguno de estos 
albjatos se transformó en oro); y asimismo había acometido empresas tan disparatadas como intentar 
'gemostrar que Felipe González es gallego (su acento sólo fue un mezquino truco electoral, según 
Mortadelo), que los americanos nunca habían pisado la luna (todo había sido una falacia hurdida por los 
sapíiostes de Prado del Rey para promover la venta de televisores) y que patatas no eran simples 
Agbésculos sino una peligrosa raza de alienígenas dispuestos a invadir el planeta desde el subsuelo. 
'Abera mismo, según nos escribe Héctor, su apesadumbrado primogénito, lleva dos semanas encerrado 
ses el sótano sin dar señales de vida, leyendo y releyendo una colección completa de RUTA 66 para 
agar a pruebas concluyentes que demuestren que Chuck Berry era un tío suyo, especialmente moreno, 
ps se fue para América allá por 1952 en busca de fortuna. Si logra demostrarlo, asegura su hijo, 
piensa hacer lo imposible para que le den su propio programa de televisión. «¡Sí se lo han dado a 
Miguel Ríos, por qué no van a dármelo a mil» aulla cada vez que Milagros se arrima a la puerta del 
afano para implorar un poco de sensatez. Si también tú, amigo lector, estás convencido de que Bo 
'Diáey era aquel señor moreno que un buen día desapareció del pueblo para no volver, suscribete a la 
lia revista exclusivamente rock and roll del pais y ponte al día de una puñetera vez. Sólo tienes que 
seflenar el cupón adjunto, hacerte con 3.500 ptas. de nada y remitirlo todo a RUTA 66, c/Aribau 282-284, 
79 33, Barcelona 08006. Recibirás doce entregas de esta estupenda publicación (una te sale gratis) y, 
además, te regalamos un magnífico single de los Heudiess Horsemen y la cassette live de Televisión 
The Blow Upa) o un furioso LP («Boom») de los Sonics. Escoge uno de estos dos artefactos. No 
estas un segundo, porque esta increible oferta se limita a las existencias de dichos discos. 


0 


[E úmero Cero 
Iapermiorme Psicodelia, Jonn Fo 
lg, Pretalo Sprout, Bruce Springs 
Ie Foctus Entrevista Miles Davis 
legazne Ciudad Jardín Garage 
Íseto Scientists. Bowe y Jagger 
E Mumero Uno 

[Bey s Micnight Runners. Love, Ru 
Iimmays. Marc Almond. Lonme Mack 
NS Garage Español Mink DoVile 
Ms== Pop. Jom Cale, Jesus 8 
Miley Chain Orgullo de España. Roy 
[lrtson 

Número Dos 

llarg Ayders Entrevista Madness 
Tas Moves. Entrevista Chris Isaak 
[Es Core Callíqrmiano Smiths. Ero 
Mamo y Rock (1 * parte) Patti Sm 
lee Strummer Chesterteld Kings 
Número Tres 

lsevista Tom Waits. Erotismo y 
Bock (2% Parte) Hyos de Velvel 
Uncerground. Hank Willams_ Dos: 
des Nuevo Rock Americano. Simple 


Minos Sam Shepard Tel Tale 
hearts 

U Número Cuatro 

Tirobbmg  Gnstle. Lloyd Cole 


Bobby Fuller 10 años de Punk No: 
mads. Ricky Nelson. Rock Radikal 
Vasco Automoviles y Rock Fanatr 
cos Leros Brot 


Thee Fourgwen 


O Número Cinco 
Tom Petty. Doors. Radio Birdman 
Hoodoo Gurus, Julan Cope escribe 
sobre Psicodelia Rebeldes, Erotis 
mo y Rock (33 parte), Sia Vicious. 
Bo Diadey. Oynies. Scurs- Eneme 
gos 


O Número Seis 
Kingsnakes. Johnny Thunders. Bob 
Dylan Alan Vega Dossier Rocka 
billy, Rock Cósmico. John Lee Hoo- 
her Pap Español de los 60. Entrevis 
la Siniestro Total Vietnam Vete 
rans 


O Número Siete 
Entrevista Keith Richards. Violent 
Femmes. Cramps. Nativos Barracu: 
des Capisin Beelheart. Squeeze 
Thugs Underiakers. Sterling Mor 
son Sellos Independientes America: 


O Número Ocho. 
Dossier Tex-Mex Elvis Costello. PIL 
Pretty Things. James Brown. Husker 
Du. Standelis. Entrevista El Último 
De La Fa Bily Alley Excéntncos 
del Rock. Del Lords y. Richman 8 
Modern Lovers 


O Número Nueve (DOBLE) 

Lyda Lunch. Entrevista Robin Wils 
plalter Movies. George Thorogood 
harles Manson. Dossier Sur! 13th 
Floor Elevators. Small Faces. Ri 
chara Lloya. Motos y Rock Vipers 


Surrenders— Morlocks. — Civcano 
Rock Crypt Records Swans Olw: 
dados City Kids. FLEXI Último de la 
Fa 


O Número Diez 
Entrevista Alex Chillon_ Fleshtones 
B-52s. Country Power Dr. Feelgood 
Entrevista Sky Saxon, Independien 
tes inglesas. Clash/Bad Maryland 
Cookies. Things. That Petro! Emo- 
DO Número Once 

Elvis Presley Ramones John Cow 
gar Novela Negra. Flamenco Rock 
Entrevista Nick Cave y Screamin Jay 
Hawkins. Roxy Music. Feelles. Cure 
Carayos. Mighty Molos. Negativos 


O Número Doce, 
Teletmis 60s (13 parte) Syd Ba 
rrett Entrevista Jesus £ Mary Chain 
Van Morrison. Entrevista Fuzztones 
Cari Perkins. Downiners Sec. The 
Batmen. Dwight Yoskam 


O Número Trece 
Entrevista Lite Richard, Somcs. En 
revista Chris Wison. Telefims 60s 
(2% parte) Vietnam Sonic Youth 

Long 


Lazy Cowgris Entrevista 
Ayders. Dossier Ruido 


O Número Catorce 
mita lggy Pop. Gram Par 
parte), Entrevista 

siems. Warren Zevor 
ca Dhu. Primates, Sinners. Rock Pre: 
solano. Robert Cray 


Número Quince 
ne Años 70. Link Wray REM 


it Murphy Gram Parsons (2 
parte) bilyy Finlandés. Untola: 
Fables OK Corral Rockple. The 
The Entrevsta Dogs Proscrtos. 


U Número Dieciséis 
Phil Spector Entrevista Robyn 
Hitchcock, Delincuencia Juveni 50s. 
Jason £ The Scorchers. Scott Wal 
ker Cherokees. Aurelio 8 Vagabun 
dos, The Bo Weeviis. FLEXI Robyn 
Hitchcock 


O Número Diecisiete 
Jerú Hendrix, Dossier Super Soul 
Kim Fowiey. Undertones, Seeds. in 
mates. Pmince. Stomachmovths 
Dwarves. Entrevista Los Lobos. En 
revista Wiko Johnson. Andy War- 
hol 


O Número Dieciocho 
Bealles 8 Stones. Entrevista Nell 
Young. Rocky Enkson. Julian Cope 
Kevin Ayers. Dossier Productores 
Martin Scorsese. Kid Pharaon. Mau: 
reen Tucker. Richard Lloyd 


O Número Diecinueve 

Especial Texas Guitar (Entrevistas 
Jommny Winter, Bily Gibbons/2Z 
Top, — Jimmy . Vaughan/Fabulous 
Thundebrrds. Stevie Ray Vaughan) 
Hasil Agkins. Beta Lugosi Molt The 
Hoople_ Not Quite. Entrevista Show 
ess. Go-Betweens 


O Número Veinte (DOBLE) 
Dossier FokRock, The Lyres_ W 
lam Burroughs. Marc Bolan Ci 
per Van Beethoven Beach Movies 
Informe Rock Sueco. Stephen King 
The Band One HI Wonders 
Creeps. Simestro Total, New Order 
XTC Long Ryders. Suzanne Vega 
Merodisney Shop Asistants, Peter 
8 The Test Tube Babies. Especial 
Arica (Parte 1 


O Número Veintiuno 
Entrevistas: Bo Diddiey. Drean 
Sgndicate, Cyril Jordan, Pandoras, 
Stw Bators. Yardords. Residents 
Africa I. Grupos de Chinas. T-Bone 
Bumelt Denis. Hopper Craw 
daddys Penbles 


O Número Veíntidos 

Entrevistas Jm Carroll, Moe Tucker 

Hoodoo Guros, Miracie Workers, Jos 

King Carrasco, Tim Warren. Tav Fal 
Eddie Cochran. Gratelul Dead 

Aretha Franklin. Chuch Berry 

O Número Veintitrés. 

Music Machine. Can. Buffalo Spring: 

held John Lune 8 Jim Jamusch 

Bird house. Wire Entrevistas Negat 


vos, Ellott Murphy, Strangers, Re: 
5. Ritemé Valens y «La 
ba» Jesus 8 Mary Chain Thro- 


wing Muses. Pop Wil Eat Itset! 


O Número 24 
Batman, Who. Flamin' Groovies. 
Charlie Picheti. Peter Hammil. Ín- 
mates, Marianne Falthfull, Unclal 
ed. Dino Lee. Wom A2. Wilmer X 
Herman Brood. 
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SUSCRIPCIONES 


[cue ESPERAS PARA COMPLETAR TU COLECCION DE RUTA 66? 


Rellena los datos, fotocopia o recorta el cupón y envialo a RUTA 66, 
£JAribau 282-284, 08006 Barcelona. Deseo recibir los números (marca con 
una X los escogidos) por 300 ptas. cada uno. A partir del Número Quince 
valen 325 ptas. cada uno y los números dobles: el Nueve -con flexi inédito 
del Ultimo De La Fila- 425 ptas. y el Veinte 450 ptas. Los gastos de envío 
corren a nuestra cuenta. El importe lo haré efectivo mediante: 
DO Cheque bancario adjunto al portador y barrado 


ro Postal N.0 
NOMBRE Y APELLIDOS 
DIRECCION 
POBLACION 
PROVINCIA 

TELEFONO 


CODIGO POSTA! 
NACION 


DIRECCION 
POBLACIÓN 
PROVINCIA 
TELEFONO 


OSONICS 


Deseo suscribirme por un año (doce numeros) a RUTA 66 por solo 3600 ptas El 
importe de la suscripcion lo hare efectivo mediante 
O Gro Postal n. 0 

Cheque bancario adjunto al portador y barrado 
NOMBRE Y APELLIDOS 


CODIGO POSTAL 
NACIÓN 


OTELEVISION 


Deseo que mi suscripción empieze en el numero 


Nota: Si el envio debe hacerse al extranjeros ¡as tarifas son las siguientes: 
Europa correo ordinario: 


750 


Europa correo aereo: 5.750 pla: 
America correo aéreo: 7.300 ptas. 


El ritmo palpita en ti. Provoca sensaciones a flor de piel que te impulsan hacia otra dimen: 
Donde los cuerpos estallan en mil pasiones. 


Es el poder de la música. Siéntelo. 


